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Con  profunda  satisfacción  he  sabido  que  próximamente  la 
Facultad  de  Sagrada  Teología  de  la  Pontificia  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Chile  publicará  el  primer  número  de  su  Revista,  la 
que  han  querido  lleve  el  significativo  nombre  de  “ TEOLOGIA 
Y  VIDA”. 

Creo  sinceramente  que  una  de  las  maneras  más  eficaces  de 
dar  a  conocer  la  importancia  que  tiene  en  la  vida  cristiana  el 
conocimiento  de  la  Sagrada  Teología  es  el  de  publicar  estas  re¬ 
vistas,  las  que,  junto  con  la  profundidad  de  sus  artículos,  des¬ 
piertan  el  interés  de  todos  por  estos  estudios.  Al  mismo  tiempo 
pienso  que  en  esta  forma  la  magnífica  labor  que  desarrolla  la 
Facultad  extenderá  notablemente  su  radio  de  acción  llegando 
a  todos  los  sacerdotes  y  seglares  que  tanto  interés  tienen  de 
formarse  cada  día  mejor  en  el  conocimiento  de  la  Iglesia  y  de 
la  Fe. 

Por  estos  motivos  bendigo  de  todo  corazón  a  esta  Revista 
y  a  todos  los  que  colaboran  en  ella,  augurándole  desde  ahora 
una  larga  y  fecunda  vida. 


Arzobispo  Tit.  de  Ancira 

!  Nuncio  Apostólico 

I 

Felicito  a  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Chile  por  la  feliz  iniciativa  de  editar  una  revista  de 
teología  vivida.  Ella  responde  a  una  urgente  necesidad  de  pen¬ 
sar  mas  a  fondo  los  problemas  del  apostolado  moderno,  y  de 
pensarlos  con  la  Iglesia  a  la  luz  de  la  Palabra  de  Dios.  Por  eso 
al  bendecirla  exhorto  al  clero  a  leerla,  meditarla ,  difundirla  y  \ 
apoyarla  en  todo  sentido,  para  que  pueda  ayudar  a  muchos  a  i 
penetrar  más  a  fondo  en  la  comprensión  del  mensaje  de  Cristo. 


Arzobispo  i  it.  de  Nicópolis  y  Administrador 
Apostólico  de  Santiago. 

Vices  Gerens  Magni  Cancellera  P.  Unió.  Cath.  Chil. 


“ Teología  y  Vida ’  responde  a  una  sentida  y  larga  aspiración  de  la  Fa- 
.  cuitad  de  Teología  de  nuestra  Universidad;  las  razones  son  obvias. 

Toda  Facultad  Universitaria,  y  con  mayor  razón  la  primera  y  principal 
de  todas  cual  es  la  de  Sagrada  Teología,  necesita  de  un  órgano  oficial  de  pu¬ 
blicación  como  complemento  necesario  de  sus  funciones  específicas.  En  él  el 
Cuerpo  de  profesores  halla  ocasión  y  estímulo  a  sus  arduas  tareas  de  la  do¬ 
cencia  e  investigación  científica.  Perpetúa,  además,  y  hace  más  eficiente  y 
fecundo  su  magisterio.  Por  otra  parte  los  alumnos  conocen  con  mayor  precisión  el 
amor  de  sus  maestros  a  las  disciplinas  que  enseñan  o  investigan  y  el  noble  em¬ 
peño  para  conducirlas  cada  vez  a  mayor  altura  y  perfección.  Y  los  egresados  y 
en  general  quienes  se  sienten  atraídos  por  la  ciencia  y  la  cultura,  en  la  revista 
de  genuino  carácter  universitario  encuentran  exquisito  manjar  de  su  inteligen¬ 
cia  y  demás  facultades  de  su  espíritu. 

Todo  lo  cual  se  aplica  con  mayor  fuerza  y  razón  a  una  revista  de  ca¬ 
rácter  teológico,  ya  que  la  Teología  es  por  excelencia  una  ciencia  teórica  y  prác¬ 
tica  que  se  encamina  directamente  a  la  elevación  en  extensión  y  profundidad 
de  la  vida  sobrenatural,  verdadera  vida  del  hombre  cristiano. 

Con  innegable  satisfacción  celebramos,  por  tanto,  la  iniciativa  y  res¬ 
ponsabilidad  que  el  Decano  y  los  profesores  de  nuestra  Facultad  de  Teología 
han  querido  voluntariamente  asumir  con  la  publicación  de  “Teología  y  Vida” 
la  cual,  según  esperamos,  hará  más  efectivo  en  nuestro  clero  e  hijos  de  la  Santa 
Iglesia,  un  incesante  y  profundo  anhelo  del  modesto  Rector  de  la  Universidad. 
Es  decir  que  en  nuestra  Pontificia  Universidad  Católica  de  Chile,  y  que  en  todo 
nuestro  país  por  medio  de  la  Universidad,  se  cultive  la  ciencia  para  la  vida,  y 
la  vida  crezca  y  florezca  siempre  para  Cristo:  Ego  sum  vita!  “¡Yo  soy  la  vida I” 
(San  Juan  X-14-6). 


t  Alfredo  Silva  Santiago 

Arzobispo  de  Concepción 

Picctor  de  la  P.  Universidad.  Católica  de  Chile 
Presidente  del  Comité  Permanente  del  Episcopado. 


TEOLOGIA  Y  VIDA 


La  palabra  “ teología ”  suscita  en  muchos  el  espectro  medieval  de  extra¬ 
ñas  teorías  sobre  doctrinas  y  opiniones  de  poca  o  ninguna  relación  al  hombre 
y  su  labor  diaria.  Si  pretendemos ,  pues ,  relacionar  en  un  mismo  título  de  re- 
'  vista  estos  dos  términos  al  parecer  antagónicos,  preciso  es  que  dediquemos 
este  primer  número  en  gran  parte  a  mostrar  que,  para  quien  profesa  creer  en 
Dios,  no  pueden  oponerse. 

Sin  adelantarnos  demasiado  en  el  tema  común  de  los  siguientes  artícu¬ 
los,  se  ríos  permitirá  afirmar  que  el  divorcio  entre  estos  dos  términos  y  lo  que 
significan  constituye  ese  mal  mayor  de  nuestros  tiempos  que  se  llama  el  “se- 
pularismo ”  —  el  buscar  nuestro  cielo  aquí  en  la  tierra;  el  valorizar  nuestras 
acciones  por  lo  útil  (“utilitarismo”);  el  juzgar  todo  intento ,  aun  en  lo  espiritual, 
por  los  resultado?;  inmediatos  que  produzca  (“pragmatismo”). 

Tales  actitudes  no  nos  sorprenden  en  los  que  francamente  no  creen  en 
Dios  o  no  esperan  nada  de  Cristo.  Mas  nos  alarman  cuando  las  encontramos, 
como  de  hecho  ocurre,  en  la  gran  mayoría  de  nuestros  católicos,  de  la  clase 
social  que  sean. 

Tara  vivir  como  hombre  es  imprescindible  pensar.  Para  vivir  como  Cris¬ 
tiano  es  imprescindible  pensar  la  Fe.  Para  nosotros  no  basta  que  la  Fe  se  esté 
pensando  en  Roma  o  en  París  o  en  Munich.  Es  preciso  que  la  pensemos  en 
Chile. 

Ofrécemeos  este  primer  número  a  nuestros  lectores  y  los  convidamos  a 
que  nos  acompañen  de  ahora  en  adelante  —  como  lectores,  como  críticos,  y 
como  colaboradores.  Porque  tenemos  necesidad  de  los  tres,  a  todos  agrade¬ 
ceremos  igualmente. 

Debemos  agradecer  a  la  curia  de  Santiago  el  artículo  del  Pbro.  Dr.  Dn. 
Fernando  Jara  sobre  Vicarías  Foráneas  que,  dada  la  actualidad  del  tema, 
creemos  será  de  interés  para  nuestros  lectores. 


La  Dirección 


Marcos  McGrath;  C.S.C. 

Decano  de  la  Facultad  de  S.  Teología 
Univ.  Cat.  de  Chile. 


¿QUE  ES  LA  TEOLOGIA? 


¿Es  la  Teología  Recesaría  para  el  cristiano?  ¿Qué  es  exactamente  la  Teología? 

Con  estas  preguntas  comienza  Sto.  Tomás  su  Summa  Theologiae. 

No  son,  en  manera  alguna,  preguntas  retóricas;  no  deben  responderse  dema¬ 
siado  rápidamente  ni,  una  vez  respondidas,  pueden  ser  dejadas  de  lado  como  sin 
ulterior  importancia. 

A  lo  largo  de  las  distintas  edades  del  pensamiento  Católico  la  misma  pre¬ 
gunta  ha  sido  formulada  y  respondida  una  y  otra  vez  y  en  una  y  otra  forma  por 
S.  Juan,  Clemente  de  Alejandría,  Orígenes,  S.  Agustín,  Boecio,  Abelardo,  Sto.  To¬ 
más  de  Aquino,  Escoto,  Juan  de  Sto.  Tomás,  Belarmino,  S.  Juan  de  la  Cruz,  Billuart, 
Kleutgen,  Billot  y  mil  otros.  Nuestros  más  grandes  teólogos  de  hoy  — Journet,  Con- 
gar,  Rahner,  Garrigou-Lagrange,  y  otros—  han  estudiado  y  debatido  el  asunto  in¬ 
definidamente.  Y  tiene  que  ser  así.  El  debate  no  llegará  a  término  porque  es  muy 
necesario  que  los  fines  y  la  naturaleza  de  esta  ciencia  que  llamamos  Teología  sean 
continuamente  objeto  de  nuestra  consideración.  Dejar  de  hacerlo  sería  caer  en  la 
rutina.  La  Teología  se  convertiría  en  el  simple  curso  de  los  ramos  prescritos  para  la 
ordenación  sacerdotal,  de  ninguna  manera  necesaria  para  el  laico  ni  muy  interesante 
para  el  mismo  sacerdote. 

Sabemos  bien  que  la  fe  es  necesaria  para  salvarse.  Aclaremos,  pues,  nuestra 
discusión  distinguiendo  entre  la  fe  y  la  teología  para  ver  después  si  ésta  también 
puede  considerarse  como  medio  necesario  para  alcanzar  el  cielo. 

La  Fe  es  una  virtud  sobrenatural  por  la  cual  creemos  ser  verdadero  aquello 
que  Dios  ha  revelado,  no  porque  lo  entendamos,  sino  simplemente  porque  Dios  lo 
enseña  (1).  La  Teología  comienza  cuando  el  creyente  aplica  su  propia  inteligencia 
al  objeto  de  su  fe  y  trata  de  entenderlo,  artículo  por  artículo,  cada  uno  en  sí  mismo 
y  en  relación  con  los  demás.  La  teología  coincide  con  la  filosofía  en  que  el  agente 
activo  es  la  razón  y  sus  instrumentos  lógicos,  en  cierta  medida,  están  tomados  de 
la  razón  y  del  conocimiento  natural.  Pero  difieren  completamente  en  cuanto  aquella 
supone  como  aceptado  e  inmutablemente  verdadero,  con  una  autoridad  muy  por 
encima  de  la  razón  humana,  todo  lo  que  Dios  ha  revelado  y  lo  que  la  Iglesia  enseña. 
Sin  fe  no  puede  haber  auténtica  Teología.  Es  preciso  creer  antes  de  tratar  de  en- 


(1)  Cf.  Concilio  Vaticano,  Constitución  de  la  Fe,  Denzinger  B.  1789. 
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tender  lo  que  Dios  nos  ha  dicho  acerca  de  sí  mismo  y  de  su  relación  con  el  mun¬ 
do  (2). 

En  la  teología  combinamos  los  dos  órdenes  de  conocimiento,  fe  y  razón,  que 
son  distintos  “tanto  en  su  fuente  como  en  su  objeto”  (3).  De  aquí  la  dificultad  de 
definir  claramente  la  naturaleza  exacta  de  la  Teología  (4).  Tal  vez  procedamos 
mejor  describiendo  cómo  ella  comienza  y  se  desarrolla. 

La  primera  tarea  de  la  Teología,  vale  decir*  de  la  razón  dentro  de  la  fe,  es 
la  clara  exposición  o  “posición”  de  lo  que  debemos  creer.  Es  lo  que  se  llama  Teolo¬ 
gía  positiva  (5).  Estudia  las  fuentes  de  la  revelación  en  la  tradición  viva  de  la 
Iglesia  (6),  -tradición  escrita  y  oral,  pasada  y  presente—  con  la  ayuda  de  variadas 
y  numerosas  ciencias  humanas  (historia,  arqueología,  lingüística,  etc.)  con  el  fin  de 
exponemos,  de  la  manera  más  completa  y  extensa  posible,  la  plenitud  de  lo  que 
se  nos  ha  dado  creer. 

Pero  Habiendo  sido  recibida  la  Fe  en  el  alma  no  está  allí  sin  vida  ni  mo¬ 
vimiento.  Es,  por  el  contrario,  una  entrada  en  el  mundo  de  la  vida  eterna  y  su  mo¬ 
vimiento  interno  va  hacia  una  cierta  penetración  de  su  objeto”  (7).  Y  por  eso  es 
que  el  teólogo,  ya  en  el  proceso  de  determinar  cuál  es  el  objeto  de  la  fe,  está  em¬ 
peñado  en  una  contemplación  intelectual  de  su  significado.  Muchas  historias  de  la 


(2)  Hay  varias  rormulas^  clasicas  que  expresan  este  hecho.  S.  Anselmo  decía:  “Fidens 
quaerens  intellectum”,  "creyendo  para  poder  entender”,  frase  que  comenta  Sto.  To¬ 
rnasen  la  Summa,  1,1,7.  San  Agustín,  reconociendo,  además,  el  papel  de  la  razón  para 
conducimos  a  la  fe,  decía  en  frase  muy  citada  en  el  medioevo:  “Intellige  ut  credas, 
crede  ut  intelligas  ,  entiende  para  que  creas,  cree  para  que  entiendas”. 

(3)  C'onc.  Va  tic.,  ibid,  DB.  1795. 

(4)  Así  escribe  Cayetano  en  su  comentario  a  la  Summa  Theologica,  in  11,17,5,  n.2: 

La  teología  difiere  de  la  fe  en  que  ésta  perfecciona  el  entendimiento  respecto  al 
acto  de  asentimiento,  mientras  la  teología  lo  hace  en  lo  que  se  refiere  al  acto  de 
saber,  que  supone  asentimiento  y  evidencia;  y,  en  efecto,  el  acto  de  asentimiento  es 
perfeccionado  por  la  fe  mientras  que  el  acto  de  saber  no  es  hecho  perfecto  por  la 
ciencia  teológica  .  .  .  ^E1  P.  Lumbreras,  O.P.,  en  De  Fide,  Angelicum,  Roma,  1937, 
escribe  ^en  ia  p..  21:  La  ie  y  la  teología  son  entre  sí  como,  en  el  conocimiento  na- 
turai,  ei  entendimiento  y  la  razón.  La  fe  y  el  entendimiento  son  hábitos  de  princi¬ 
pios,  de  ¿os  que  proceden  hacia  las  conclusiones,  la  teología  y  la  razón”.  K  Eschweiler 
en  Die  Zwei  Wege  der  neurev.  Theologie,  Augsburg,  1926,  p.  111:  “...la  Teologk 
no,.es. J11  revelacic>n  divina  ni  pura  razón.  Tal  vez  pertenece  a  las  res  mixtae.  Su  pe¬ 
culiaridad  esta  tai  vez  en  el  tanto-como  también”  de  una  así  llamada,  “tensión  ” 
Si  eí  conocimiento  teológico  es  diferente  de  la  gracia  divina  de  la  revelación  y  de  la 
i.e,  no  obstante,  representa,  frente  a  la  pura  filosofía,  historia,  psicología,  un  hábito  y 
un  acto  científico  especifico,^ ¿cómo  determinar  aquello  que  constituye  su  carácter 
propio;  No  se  nara  con  un  justo^  medio”  ni  con  una  oscilación  de  un  extremo  al 

otro...  (es  preciso  alcanzar  una  ciara  percepción  de  la)  relación  del  pensamiento  y 

de  la  acción  natural  del  hombre  con  el  orden  divino  de  la  gracia” 

(5)  Cf .  S.  Thom.  in  Quodl.  4,a.l8  y  en  Prol.  de  Suver  Boet.  de°  Trinit .  para  una  distin¬ 
ción  clara  de  a  teología  positiva  y  la  especulativa,  según  que  “se  use  más  la  autori¬ 
dad  (positiva)  o  la  razón  (especulativa)”.  Quodl.4,a.l8). 

(6)  Muchísimos  estudios  se  han  escrito  últimamente  no  sólo  sobre  la  noción  de  la  teolo¬ 
gía,  de  que  adora  tratamos,  sino  también  sobre  la  fe  misma  y  todas  las  demás  no¬ 

ciones  relacionadas  con  ella,  como  revelación,  dogma,  evolución  del  dogma,  etc.  Sobre 
la  nocion  de  Tradición  (y  Magisterio)  consúltese  el  excelente  artículo  de  Walter  J. 
Eurghardf,  S.J.,  The  Cathohc  Concept  of  Tradition  in  the  Light  of  Modem  Theolo- 

gical  Thought  .  en  Fmceedmgs  of  Sixth  Annual  Convention,  The  Catholie  Theological 
hociety  oí  America,  Washington,  1951,  pp.  42-75. 

(7)  S.  Agustín,  De  Libero  Arbitrio,  1.  II,c.2,n.6.  P.L.*  (Migne)  t  39  c  1943 
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Teología  (v.gr.  Grabmann),  comienzan  con  la  Edad  Media  o,  a  lo  sumo,  con  S. 
Juan  Damasceno  o  S.  Beda,  so  pretexto  de  que  los  padres  anteriores  no  presentan 
una  teología  sistemática.  En  realidad,  como  lo  ha  mostrado  claramente  el  P.  Con- 
gar  (8),  los  primeros  Padres  Griegos  (Clemente,  Orígenes,  los  Capadocios),  en  su 
esfuerzo  por  elaborar  una  inteligibilidad  humana  de  Cristo  y  del  Cristianismo,  em¬ 
plearon  muchas  categorías  y  definiciones  de  la  filosofía  pagana  con  lo  que  estable¬ 
cieron  verdaderas  escuelas  de  especulación  teológica. 

También  S.  Agustín  utilizó,  para  la  inteligencia  de  la  fe,  “todos  los  posibles 
recursos  del  mundo  antiguo”  (9),  pero  subordinando  todo  medio  y  elemento  na¬ 
tural  a  la  consecución  de  la  sabiduría  Cristiana  que,  para  él,  significa  la  contempla¬ 
ción  piadosa  de  Dios  por  la  fe  que,  al  tiempo  que  dilata  el  alma  con  el  amor,  da 
una  pregustación  de  la  vida  celestial.  Característicamente  rehúsa  considerar  el  co¬ 
nocimiento  mismo,  sea  éste  ciencia  o  sabiduría,  separado  de  su  efecto  moral,  o  dis¬ 
tinguir  efectivamente  entre  conocimiento  natural  y  sobrenatural,  entre  razón  y  fe, 
filosofía  y  teología  (10). 

Sto.  Tomás  hizo  tal  distinción.  La  introducción  de  Aristóteles  entre  los  teólo¬ 
gos  de  los  siglos  XII  y  XIII  produjo  una  poderosa  metamorfosis  en  el  método  teoló¬ 
gico  (11).  Los  Padres  se  habían  limitado,  en  su  conjunto  a  hacer  comentarios  de 
la  Sagrada  Escritura  mediante  un  cierto  análisis  textual  y  los  autores  posteriores,  a 
componer  comentarios  semejantes  de  la  Escritura  y  de  los  mismos  Padres.  El  punto 
de  partida  era  casi  exclusivamente  la  autoridad.  Abelardo,  en  el  siglo  XII,  aplicó 
a  la  teología  la  e ‘lógica  novus”  de  Aristóteles,  recientemente  introducida  en  Occiden¬ 
te  —el  silogismo  y  los  diversos  tipos  de  pruebas—,  terminando  en  una  teología  de 
“quaestiones”  que  parte  del  texto  pero  se  interna  en  problemas  especulativos  inde¬ 
pendientes  del  mismo.  El  comienzo  del  siglo  XIII  presenta  el  descubrimiento  de  los 
principios  fundamentales  de  la  filosofía  aristotélica:  su  metafísica,  psicología  y  ética. 
Todas  estas  adquisiciones  lógicas  y  filosóficas  permitieron  que  una  serie  de  teólogos, 
cuya  culminación  es  Sto.  Tomás,  introdujesen  en  la  teología:  1)  principios  de  de¬ 
terminación  y  elaboración  racional  de  los  elementos  de  la  teología  positiva,  v.  gr., 
gracia  y  naturaleza,  gracia  y  virtudes,  causalidad  de  los  sacramentos;  2)  la  posibi¬ 
lidad  de  una  organización  sistemática  verdaderamente  racional  de  esos  elementos; 
3)  una  estructura  científica  (12). 

Aunque  Sto.  Tomás  no  usa  el  término  “teología”  tan  preciso  ni  exclusiva- 


(8)  Cf.  Y.  Congar,  O.P.  “Théologie”,  D.Th.C.  XV,  1946,  cc.  346  sg. 

( 9 )  Congar.  ibid.  c.  353. 

(10)  Ibid.,  cc.  351-352.  Cf.  también  St.  M.  Gillet,  O.P.,  Thomas  d’Aquin,  París,  1949, 
pp.  30-31.  S  Agustín  mismo  expone  su  posición  claramente  en  muchas  partes  (v.gr.. 
Contra  Académicos  Libri  Tres,  LUI,  c.XX,n.  43.  P.L.  t.  32,  c.  957):  La  filosofía  y  las 
ciencias  no  aportan  verdades  en  su  propio  nombre  sino  en  cuanto  sirven,  como  la 
creación  misma,  de  valor  simbólico  para  ayudar  a  la  inteligencia  de  la  verdadera  re¬ 
velación,  la  que  viene  de  arriba  y  es  espiritual.  Cf.  Congar,  Ibid.,  c.388. 

(11)  El  mejor  estudio  de  este  proceso,  en  un  tomo,  es  de  M.  D.  Chenu,  Introduction  a 
Vétude  de  Saint  Thomas  d'Aquin,  Paris,  1954.  Cf.  también  el  artículo  ya  citado  de 
Congar  cc.  359ss.;  y  los  varios  estudios  y  artículos  de  M.  R.  Gagnebet,  O.P.,  de 
los  cuales  el  más  claro  y  resumido  es  £'La  théologie  de  Saint  Thomas,  Science  Aristo- 
téiicienne  de  Dieu”,  en  Acta  Academice  Romanae  Sancti  Thomae  Aq.  et  religionis 
catholicae  XI  (1945)  pp.  203-228. 

(12)  Congar,  ibid.,  cc,  375-377. 
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mente  como  los  autores  posteriores  (a  menudo  habla  más  bien  de  “sacra  doctrina  , 
“haec  doctrina”,  etc.)  (13),  distingue  claramente,  como  hemos  visto,  la  teología 
positiva  de  la  especulativa,  y  atribuye  a  esta  última  un  carácter  genuinamente  cien¬ 
tífico,  enteramente  independiente  de  su  influencia  moral  y  ascética  en  la  vida  cris¬ 
tiana  (14). 

“Ciencia”,  para  Sto.  Tomás,  es  el  aristotélico  “conocimiento  cierto  de  las  con¬ 
clusiones  por  sus  causas  lógicas”.  La  Teología,  como  ciencia,  no  solamente  ordena 
los  datos  específicos  de  la  revelación  de  tal  manera  que  una  verdad  pueda  ser  ilus¬ 
trada  por  otra,  en  la  familiar  “analogia  fidei”,  sino  que  subordina  las  verdades  entre 
ellas  mismas  en  términos  de  su  inteligibilidad  lógica.  Toda  ciencia  discursiva  o  de¬ 
ductiva  procede  de  los  primeros  principios  a  sus  conclusiones  más  particulares  que, 
a  su  vez,  son  entendidas  intrínsecamente  como  consecuencias  necesarias  de  los  pri¬ 
meros  principios.  En  la  teología  los  primeros  principios  son  los  artículos  básicos  de 
la  fe,  de  los  que  fluyen  lógicamente  todas  las  otras  verdades  teológicas  y  en  término 
de  los  cuales  pueden  ser  demostradas  y  entendidas.  El  hecho  que  esos  primeros 
principios  no  sean  probados  por  la  teología  ni  plenamente  entendidos  por  el  teólogo, 
sino  que  queden  envueltos  en  el  misterio  y  aceptados  por  fe  divina,  no  disminuye 
en  nada  la  naturaleza  esencialmente  científica  de  la  teología.  Como  cualquier  otra 
ciencia  humana  la  teología  acepta  sus  primeros  principios  de  una  ciencia  más  alta 
(en  este  caso,  la  ciencia  de  la  visión  beatífica),  en  las  que  son  asidos  y  entendidos. 
Naturalmente  la  teología  está  en  una  condición  imperfecta  en  el  entendimiento  del 
teólogo  sujeto  a  la  condición  de  “viator”;  llegará  a  ser  más  perfecta  únicamente  en 
el  cielo. 

En  verdad  el  único  perfecto  teólogo  es  Dios  mismo,  para  quien  la  necesidad 
de  todas  las  cosas  existentes  es  plenamente  evidente  y  en  quien,  por  eso,  la  teología 
como  ciencia  está  absorbida  por  esa  virtud  intelectual  más  alta  de  la  sabiduría,  por 
la  cual  todas  las  cosas  son  conocidas  por  su  primera  y  última  causa.  Dios,  en  una 
mirada  eterna,  se  conoce  exhaustivamente  a  sí  mismo  y  todo  lo  que  quiere  crear.  El 
teólogo  humano  debe  tender  también  a  esta  forma  más  elevada  de  visión  teológica. 
El  teólogo  genuino,  aunque  con  mirada  nublada,  ve  el  mundo  y  la  vida  y  todo  lo 
que  ellos  contienen,  como  Dios  los  ve.  Esta  contemplación  teológica  es  sólo  “paja” 
comparada  con  la  mirada  divina  concedida  en  la  contemplación  mística,  y  menos 
que  “paja”  comparada  con  la  misma  visión  beatífica.  Es  casi  nada  comparada  con  el 
conocimiento  propio  de  Dios.  No  obstante  es  el  más  alto  conocimiento  que  el  hombre 
puede  alcanzar  en  esta  vida  por  su  estudio,  “una  cierta  participación  de  la  verdade¬ 
ra  y  perfecta  bienaventuranza”  (15),  y  el  último  objeto  de  todos  nuestros  trabajos 
teológicos. 


(13)  Gagnebet,  De  Sacra  Doctrina  (expositio  histórico-doctrinalis  S.  Thomae,  I,  1)  An- 
gelicum,  Roma,  1952,  apuntes  de  clase. 

(14)  Congar,  ibid.,  c.  388. 

(15)  “La  teología  especulativa  que  es  “como  una  cierta  impresión  de  la  ciencia  divina” 
(1,1 ,3, ad  2)  no  nene  otro  fin  ( finís  operis )  que  esbozar,  aquí  abajo,  el  espectáculo 
intelectual  que  contemplaremos  en  el  cielo,  a  fin  de  procurar  a  nuestro  espíritu  un 
pregusto  de  su  propia  porción  en  el  goce  del  cielo  ( La  consideración  de  las  ciencias' 
especulativas  es  una  cierta  participación  de  la  verdadera  y  perfecta  bienaventuran¬ 
za  .  1-11,3,6).  La  fe  nos  manifiesta  aspectos  ocultos  de  Dios  y  nos  revela  los  secre¬ 
tos  designios  de  sus  obras.  Por  el  razonamiento  científico  ( modus  syilogisticus)  la 
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En  manos  del  maestro,  el  mismo  Sto.  Tomás,  este  gigantesco  concepto  de 
teología  produjo  esa  magnífica  visión  contenida  en  la  Summa  Teologías.  Discípulos 
de  inferior  jerarquía,  desde  entonces,  han  falsificado  repetidamente  sus  opiniones. 
Hoy,  una  vez  más,  estamos  en  medio  de  una  ardiente  controversia,  que  enfrenta  a 
los  teólogos,  sobre  la  naturaleza  y  métodos  de  la  teología.  Se  oye  mucho  de  una 
vuelta  a  la  Escritura,  la  Liturgia  y  los  Padres  y  —  cuando  eso  va  junto  con  ataques 
a  la  super-racionalízación  de  la  teología,  especialmente  en  categorías  y  terminología 
de  un  sistema  filosófico  determinado  (escolasticismo)  que  habría  hecho  ininteligi¬ 
ble  la  revelación  a  otras  culturas  (India,  China)  y  nuevos  modos  de  pensamiento 
(Existencialismo,  física  moderna)  (18)  —  el  ataque  tiende  a  una  vuelta  a  las  ex¬ 

posiciones  teológicas  no  sistemáticas  de  los  primeros  siglos  cristianos:  una  sencilla 
crítica  textual  de  las  fuentes  de  la  revelación  y  una  aplicación  inmediata  de  su  men¬ 
saje  a  las  necesidades  morales  de  los  tiempos  modernos.  Se  oye  hablar  mucho  de 
“teología  kerygmática”,  es  decir,  teología  con  un  mensaje,  teología  predicable.  Se 
arguye  que  la  superintelectualización  de  la  teología  en  compartimentos  científicos  es 
de  escaso  interés  para  nadie  y  que  no  da  al  sacerdote,  en  sus  años  de  formación, 
un  entronque  vital  con  la  revelación  que  lo  capacite  para  remecer  y  renovar  el  ago¬ 
tado  mundo  del  siglo  XX.  De  aquí  que  se  hable  de  una  visión  histórica,  redentora, 
misionera  de  Cristo  y  del  mundo,  que  debe  animar  nuestro  ministerio  de  la  Palabra 
de  Dios  (17).  Hay  otros,  en  cambio,  que  consideran  todo  eso  como  un  rancio  en¬ 
vilecimiento  de  la  teología,  eterna  en  su  significado  y  en  su  mensaje,  y  muy  por 
encima  de  modas  de  pensamiento  transitorias  y  superficiales,  establecida,  como  está, 
en  las  eternas  verdades  de  la  fe  y  de  la  philosophia  perennis  (18).  Finalmente  hay 
otros  teólogos  que  sostienen  que  “ciencia”  y  “sabiduría”  de  la  teología,  como  las 
explica  Sto.  Tomás,  han  sido  mal  entendidas,  especialmente  por  los  autores  de  los 
siglos  XIX  y  comienzos  del  XX;  que  la  visión  unitaria  de  la  teología  ha  sido  obs¬ 
truida  por  la  división  en  disciplinas  distintas  (moral,  dogma,  derecho  canónico,  etc.) 
y  compartimentos  separados,  a  menudo  presentados  sin  mutua  relación;  que  la  ad¬ 
quisición  científica,  por  parte  del  teólogo,  de  la  teología,  no  debiera  impedir  la  re¬ 
conversión  de  las  verdades  de  fe  en  un  mensaje  vital  de  vida  cristiana,  más  inquie¬ 
tante  y  fuerte  porque  más  enraizado  en  una  comprensión  sapiencial  de  Dios  y  de 
su  divina  economía;  en  resumen,  que  es  tarea  de  los  teólogos  de  hoy  día  unir  sus 
esfuerzos,  bajo  el  magisterio  vivo  de  la  Iglesia,  para  elaborar  una  teología  “nueva” 


teología  se  esfuerza  por  encontrar  en  Dios,  objeto  primero  de  la  fe,  la  explicación  de 
todo  el  resto  (7n  Boei.  de  Trinit.,  q.II,a.2).  Así,  “modo  humano”,,  reconstruye  con 
la  ayuda  de  las  analogías  creadas,  utilizadas  por  la  revelación,  el  objeto  de  la  divina 
visión  que  Dios  y  los  bienaventurados  contemplan  al  descubierto”.  Gagnebet,  “Le 
Probléme  actuel  de  la  Théoíogie  et  de  la  Science  aristotélicienne  d’aprés  un  ouvrage 
recent”,  Divus  Tilomas,  a.XLVI,  1943,  nn,3-4,  pp.  268-269.  Chenu  ha  publicado  re¬ 
cién  un  estudio  para  el  gran  público  sobre  este  tema  en  la  Enciclopedia  Católica  di¬ 
rigida  por  Daniel-Rops,  La  Théoíogie,  est-eile  uve  science?,  París,  1958.  Charles 
Joumet,  en  Introduction  a  la  Théoíogie,  París.  1947,  c.I,  discute  las  diferencias  entre 
contemplación  teológica  y  mística. 

(16)  Cf.  Jean  Danielou,  S.T.,  “Les  oríentations  présenles  de  la  pensée  religieuse”,  Etudes, 
París,  T.  249,  1946,  pp.  5-21. 

(17)  Cf.  P.  Hitz,  C.SS.R.,  L’annonce  missionaire  de  Vévangile,  París,  1954. 

(18)  Cf.  Santiago  Ramírez,  O.P.,  “Teología  viva  y  vida  teologal”,  Orbis  Catholicus,  Bar¬ 
celona,  T.  II,  N.°  8-9,  Ag.-Sept.  1959,  pp.  128-135. 
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en  los  avances  innumerables  registrados  en  nuestro  tiempo  y  en  las  muchas  aplica- 
cienes  exigidas  por  cada  hora  que  pasa,  “vieja”  en  su  tranquila  absorción  de  esos 
detalles  en  la  visión  sapiencial  del  pasado,  eterna  en  su  absoluta  fidelidad  a  a 
Palabra  de  Dios  de  la  que  es  el  feliz  y  humilde  exponente. 

Hemos  de  creer  para  salvamos.  Mas,  dice  S.  Agustín,  ‘"habiendo  sido  reci¬ 
bido  la  Fe  en  el  alma  no  está  allí  sin  vida  ni  movimiento”.  Si  nuestra  fe  es  efectiva, 
si  es  verdaderamente  real,  pensaremos  acerca  de  su  objeto,  comenzaremos  a  ser  teó¬ 
logos.  Cada  cristiano  debe  serlo  so  pena  de  que  su  fe  se  marchite  y  sucumba  bajo 
la  presión  de  ideales  contrarios.  Respondemos,  con  Sto.  Tomás, ^  que  la  teología  es 
necesaria  para  la  Iglesia  y  para  cada  cristiano.  Debe  haber  teólogos  de  oficio  que 
mantengan  nuestro  pensamiento  acerca  de  la  fe  dentro  de  la  ortodoxia,  y  que  nos 
urjan  a  profundizar  nuestro  pensamiento  dentro  de  esas  Imeas.  Es  pieciso  que  cada 
sacerdote,  ministro  delegado  de  la  Palabra  de  Dios,  este  preparado  suficientemente 
para  guardar  con  celo  “el  depósito  de  la  fe  (19).  Pero  eso  no  es  todo.  La  teología 
católica  hoy  día,  en  muchos  países  y  en  muchos  círculos,  no  sólo  no  eleva  e  informa 
el  pensamiento  y  la  vida,  sino  que  es  extraña,  desconocida  y,  a  menudo,^  despre¬ 
ciada.  Por  eso,  precisamente,  no  podemos  permitir  que  la  angustia  apostólica  nos 
arrastre  tras  fáciles  fórmulas  de  redención.  Las  mejores  inteligencias  de  la  Iglesia 
están  hoy  día  trabajando  en  este  problema.  Quizá  debemos  nosotros  moderar  un 
poco  nuestro  afán  a  veces  desmesurado  de  solucionar  nosotros  y  en  nuestros  días 
todos  los  problemas  que  aquejan  a  la  Iglesia;  y  reservarnos  más  tiempo  para  leer 
lo  que  dicen  algunos  de  estos  grandes  pensadores  católicos  de  hoy,  aunque  sea  sólo 
a  través  de  su  reflejo  en  las  páginas  de  esta  revista. 

El  joven  seminarista  que  cursa  los  años  de  teología  prescritos  por  el  derecho 
canónico  se  preguntará,  quizá,  qué  tiene  que  ver  toda  esta  matemática  celestial 
en  que  lo  están  ejercitando  con  su  deseo  apostólico  de  traer  almas  a  Cristo.  La  ver¬ 
dad  es  que  se  estudia  ingeniería  para  ser  ingeniero  y  medicina  para  ser  medico, 
mientras  la  mayoría  de  los  que  estudian  teología  no  lo  hacen  para  ser  teologos  sino 
para  ser  sacerdotes  sin  que  se  entienda,  quizá,  de  manera  convencida  y  personal, 
lo  que  el  uno  tiene  que  ver  con  el  otro. 

A  esto  se  puede  responder  con  una  distinción  de  fines:  Finís  operis  de  la 
teología  es  la  consecución  de  este  hábito  intelectual  que  capacita  al  hombre  para 
mirar  y  entender  todo  a  la  luz  de  su  última  explicación  (original  y  final)  en  Dios; 
finís  operantis  de  la  teología  es  ser  instrumento  de  apostolado  en  la  mente  del  futuro 
levita  cuya  inclinación,  capacidad,  tiempo  o  necesidades  apostólicas  futuras  pare¬ 
cen  aconsejarle  que  deje  de  un  lado  una  buena  parte  de  lo  que  se  suele  tratar  con 
.gran  aparato  científico  en  las  aulas  de  teología.  Esta  distinción  tiene  su  fuerza.  No 
por  ser  de  la  buena  teología  han  de  entrar  en  la  lección  del  profesor  datos  o  prue¬ 
bas  o  discusiones  que  sobrepasen  demasiado  el  hábito  teologal  de  sus  oyentes. 

Mas,  parecería  que  la  contraposición  de  teólogo  y  sacerdote  se  debiera  a  otro  fac¬ 
tor  que  nos  conviene  mencionar  y  aclarar.  No  parece  ser  el  exceso  de  datos  ni  de 
procesos  científicos  en  la  teología  lo  que  cansa  y  confunde,  sino,  al  contrario,  el  que¬ 
darse,  profesores  o  alumnos,  en  el  cuerpo  sistemático  y  científico  de  tesis  y  pruebas. 


(19)  I  Tim.  6,20. 
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sin  dejarse  llevar  por  la  meditación  personal  y  prolongada  de  la  realidad  que  se 
ha  encontrado  (teología  positiva)  y  comprobado  (teología  científica);  sin  haber 
contemplado  en  Dios  y  por  Dios  toda  la  realidad. 

Nuestro  pueblo  cristiano  poco  piensa  su  fe;  no  tiene  ese  hábito  teológico  de 
mirar  cada  problema  diario  a  través  del  prisma  de  lo  que  creemos  por  Dios  y  la 
Iglesia.  Es  así  que  la  fe  se  le  hace  irreal.  El  católico  mediano  se  siente  incómodo 
si  se  le  habla  de  infierno  o  resurrección  de  la  carne  u  otras  doctrinas  ultra-espiritua¬ 
listas.  Por  no  ejercitar  su  fe  mediante  actos  intelectuales  (fomentados  por  lecturas) 
deja  debilitarse  la  virtud  de  la  misma  y  llega  a  dudar,  al  menos  dentro  de  sí,  de 
muchos  aspectos  de  la  vida  cristiana.  Tampoco,  y  esto  es  más  grave,  reflexiona  so¬ 
bre  los  problemas  diarios  con  mente  y  criterio  cristianos.  La  mente  cristiana,  la  men¬ 
te  de  Cristo  (20),  nos  haría  ver  y  considerar  todo  lo  que  nos  ocurre  como  parte 
del  esquema  de  vida,  Encarnación,  salvación,  etc.,  que  nos  explica  el  porqué  de 
la  vida.  Pensar  así,  creer  así,  es  poseer  la  teología  en  grado  sapiencial. 

En  este  sentido  todo  Cristiano  necesita  ser  teólogo.  De  ser  viva  su  fe  será 
una  fe  teologal.  En  este  sentido,  también,  todo  sacerdote  y  seminarista  ha  de  estu¬ 
diar  la  teología,  utilizando  los  esquemas  técnicos  de  la  clase  para  llegar  en  el  silencio 
de  su  estudio,  a  una  meditación  segura,  católica  y  personal,  de  lo  que  tal  o  tal  as¬ 
pecto  de  la  fe  le  revela  y  lo  que  significa  para  él  y  para  los  que  son  o  ser^n  de  su 
grey.  Si  logra  guardar  en  sí  lo  científico  de  sus  estudios  sobrepasándolo  al  mismo  tiempo 
por  la  visión  personal  que  en  una  mirada  enlaza  a  Dios  y  al  hombre,  su  palabra  dirigida 
a  los  fieles  no  sufrirá  de  excesivo  tecnicismo  ni  de  la  inanición  de  quienes  no  pre¬ 
dican  sino  lugares  comunes  por  considerar  imposible  reducir  lo  técnico  de  la  teolo¬ 
gía  a  sus  visiones  más  geniales  y  conmovedoras.  El  sacerdote  teólogo,  sumido  en  su 
contemplación  de  Dios,  (más  profunda  que  erudita,  por  cierto,  para  la  mayoría,  y 
así  conviene  que  sea):  a  Deo  doceiur,  Deum  Docet  et  ad  Deum  ducit.  (Alej.  de 
Hales) . 


(20)  I  Cor.  2,16;  “Nosotros,  en  cambio  tenemos  la  mente  de  Cristo”.  Dom  Anscar  Vonier, 
O.S.B.,  discute  la  misión  clara  de  la  mente  cristiana  (general  y  especial)  en  The 
Collected  Works  of  Ahhot  Vonier,  London,  c.  1950,  Vol.  I,  Bk.  1,  “The  Christian 
Mind”.  Frank  Sheed  habla  de  lo  mismo  en  las  primeras  páginas  de  su  magnífica  obra 
Theology  and  Sanity,  London,  1947. 
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TEOLOGIA  Y  SANTIDAD 


La  Teología  no  es  Santidad,  ni  la  Santidad  es  Teología. 

¿Cuáles  son  las  posibles  vinculaciones  entre  ambas?  ¿Hay  divergencia  o  con¬ 
vergencia? 


1)  TEOLOGIA 

La  teología  es  “escuela  de  vida  espiritual  y  maestra  de  Santidad”  (Camelot), 
que  guia  a  sus  cultores  iiacia  una  espiritualidad  objetiva  menos  ávida  de  gusto  que 
deseosa  de  luz”  (Gilson),  y  cuyo  estudio  es  una  lenta  y  esforzada  “ascesis”  (Henry) 
hacia  las  grandes  cumbres  del  amor. 

DESCONFIANZA  — 

No  son  de  hoy,  sin  embargo,  las  acusaciones  en  contra  de  la  Teología  como 
de  una  curiosidad  erudita ,  muy  ajena  a  la  devoción  y  a  la  Santidad. 

“¿De  qué  me  vale  estar  elucubrando,  decía  Lutero,  si  en  Cristo  hay  dos  na¬ 
turalezas  y  una  soia  Persona?  jLo  que  me  sirve  es  saber  que  es  mi  Salvador!  Sully- 
Prudhomme,  tomando  con  escepticismo  uno  por  uno  los  tomos  de  la  Suma  de  Sto. 

i  omás,  exclamaba:  j  Cuántas  complicaciones!  ¿Cómo  pudo  haber  salido  todo  esto  de 
un  Evangelio  tan  sencillo?” 

/  Miguel  Je  Molinos,  el  quietista,  escribía:  “El  teólogo  tiene  menos  disposi¬ 
ción  que  el  hombre  rudo  para  el  estado  contemplativo;  primero,  porque  no  tiene  la 
fe  tan  pura;  segundo,  porque  no  es  tan  humilde;  tercero,  porque  no  se  cuida  tanto 
de  su  salvación;  cuarto,  porque  tiene  la  cabeza  repleta  de  fantasmas,  especies,  opi¬ 
niones,  y  especulaciones  y  no  puede  entrar  en  él  la  verdadera  luz”  ( 1 ) . 

Hasta  en  apreciaciones  y  exhortaciones  de  personas  “de  experiencia”,  que 
amaestran  a  los  estudiantes  de  Teología,  se  puede  descubrir,  no  raras  veces,  un  dejo 
u.e  la  clásica  ironía  theologus  fuit  et  fidem  habuit”,  cuando,  para  subrayar  los  re¬ 
querimientos  ae  la  Santidad,  menguan  la  importancia  de  los  estudios  teológicos:  ¿de 
q^é  sirven  tantas  distinciones  para  la  vida  de  piedad  ...  y  para  la  práctica  pasto¬ 
ral?  Parecería,  como  dice  Régamey,  que  consideran  las  especulaciones  teológicas 
como  una  contaminación  del  Cristianismo  por  la  filosofía  pagana”,  casi  como  “un 


(1)  Proposición  condenada  por  Inocencio  XI  en  1687;  cfr.  DR.  1284. 
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concepto  de  vida,  dirigido  por  el  gusto  aristocrático  de  la  especulación  intelectual  y  no 
por  el  amor  de  Cristo,  testimoniado  prácticamente  a  nuestros  hermanos,  según  lo 
exige  el  mandamiento  nuevo”  (2). 

Para  juzgar  estas  actitudes  basta  recordar  lo  que  decía  Bernanos:  “no  entiende 
nada  del  mundo  moderno  quien  no  perciba  en  él  la  existencia  de  una  conspiración 
general  contra  toda  vida  contemplativa  \ 

ASCESIS  INTELECTUAL.— 

En  contraste  con  esta  postura  pragmatista  escribe  P.  Henry,  O.P.:  “La  pri¬ 
mera  función  de  la  Teología,  o  sea  su  función  fundamental,  es  la  de  informarnos  so¬ 
bre  lo  que  se  puede  decir  acerca  de  Dios  y  de  sus  Misterios.  Así  la  Teología  es 
a  su  manera,  una  gramática  ...  El  ansia  de  devoción,  si  acaso  impide  las  distinciones 
necesarias,  debe  ser  severamente  criticada  en  Teología,  porque  es  un  abusar  de  la 
devoción  —o  de  la  espiritualidad—  el  confiar  enteramente  en  ella  para  construir  una 
Teología.  Esta  tiene  normas  objetivas  propias,  que  el  teólogo  debe  respetar  ...  (y 
que  ayudan)  a  ponerse  en  guardia  contra  las  posibles  desviaciones  de  cierta  piedad. 

No  hace  falta  decir,  por  el  contrario,  que  jamás  es  abusar  de  la  Teología  el 
confiar  en  ella  para  alimentar  la  propia  vida  espiritual.  Pero  los  frutos  qiie  aporta 
maduran  muy  lentamente:  exigen  mucha  familiaridad,  un  estudio  asiduo,  despo- 
jamiento  del  pensamiento,  abstracciones,  un  aparato  técnico  que  no  soportan  ciertos 
espíritus  demasiado  ávidos  de  resultados  inmediatos.  Los  que  quieren  recoger  inme¬ 
diatamente,  para  su  vida  interior,  una  cosecha  espiritual  de  socorros  y  de  consuelos, 
harían  mejor  en  no  pasar  por  esta  ascesis.  Quedarían  demasiado  pronto  decepciona¬ 
dos,  muy  sin  razón  por  cierto”  (3). 

ESENCIA  Y  EXISTENCIA.- 

Para  determinar  mejor  las  vinculaciones  de  la  Teología  con  la  Santidad,  es 
necesario  distinguir  dos  diferentes  campos  de  valoración:  el  de  la  función  esencial 
de  la  Teología  y  el  de  su  modalidad  concreta  existen cial. 

Podemos  juzgar  la  Teología  de  los  profesores  de  hoy,  de  los  manuales  y  de 
los  programas,  o  sea,  criticar  la  actual  modalidad  existencial  de  la  Teología  en  re¬ 
lación  con  la  Santidad.  Pero  también  podemos  juzgar  la  Teología  en  sí,  en  su  pro¬ 
pia  función  esencial,  prescindiendo  de  los  defectos  que  se  le  derivan  de  la  existencia. 

Son  conocidas  las  críticas  que  se  mueven  hoy  contra  la  actual  modalidad  de 
la  ciencia  teológica  (4).  Podemos  citar,  por  ejemplo,  lo  que  escribe  von  Balthasar: 
“Que  durante  muchos  siglos  los  grandes  santos  hayan  sido,  por  decirlo  así,  sin  ex¬ 
cepción,  grandes  teólogos,  que  unían  a  los  esfuerzos  personales  de  una  perfecta 
pureza  de  vida  una  alta  y  manifiesta  misión  de  Dios  en  la  Iglesia,  es,  diríamos,  en 


(2)  En  el  artículo:  “Cher  Saint  Thomas!”  de  La  Vie  SpiritueUe,  mars  1958. 

(3)  Initiation  Théologique,  IV.0,  p.  8. 

(4)  Es  útil  leer  al  respecto:  “Théologie  et  Sainteté”,  de  H.  Urs  von  Balthasar  en 
“Dieu  Vivant”,  1948,  n.  12;  “Théologie  patristique  et  Théologie  modeme”  de  O.  Rousseau 
en  “La  Vie  SpiritueUe” ,  1949.  n.  89;  y  “Théologie  et  Catéchése”  de  Paul  Hitz  en  “Nouv. 
Revue  Théologique,”  1955,  n.  9. 
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la  historia  cíe  la  Teología  católica  uno  de  los  hechos  menos  considerados  y,  sin  em¬ 
bargo,  de  los  más  dignos  de  atención  .  .  .  Pero  ...  en  los  últimos  siglos  ...  ha  habido 
un  éxodo  de  los  grandes  santos  fuera  de  la  Teología. 

Es  difícil  decir  a-  cual  de  los  qos  bandos  ha  traído  este  divorcio  un  mayor 
Gaño,  a  los  santos,  aislados  de  la  dogmática  viviente,  o  a  los  teólogos,  aislados  de  la 
santidad  /iviente  ...  la  dualidad  de  estos  mundos,  profundamente  extraños  el  uno 
al  otro,  ha  empobrecido  inmensamente  las  fuerzas  vivas  de  la  Iglesia  actual  y  la 
credibilidad  de  su  mensaje  eterno”. 

Nosotros  quisiéramos  sólo  presentar  algunas  consideraciones  de  tipo  funcional: 
se  trata  de  reflexiones  de  esencia  y  no  de  existencia :  no  ponemos  sobre  el  tapete 
a  los  profesores  de  Teología  y  su  modalidad  actual,  sino  al  teólogo  en  cuanto  tal,  la 
Teología  misma  en  su  intrínseca  función  de  inteligencia  de  la  Fe. 

EL  TEOLOGO.- 


_  p*  Camelot,  comentando  el  hermoso  libro  de  Chenu  -  O.P.,  “Saint  Thomas 
dAquin  et  la  Théologie  ,  afirma:  “es  Santo  Tomás  teólogo  y,  porque  teólogo ,  es 
maestro  espiritual,  y  uno  de  los  más  grandes.  De  ello  podrían  extrañarse  sólo  los 
que  son  aún  víctimas  de  enojosas  separaciones  entre  Teología  y  Espiritualidad”. 

En  realidad  un  auténtico  “teólogo”  es  un  pensador  de  la  Fe  al  servicio  de  la 
Caridad. 

teólogo  no  puede  ser  ni  un  simple  malabarista  de  nociones  sutiles  capaces 
de  enajenar  ía  Teología  de  la  vida,  ni  un  simple  erudito  de  documentaciones  históri¬ 
cas  o  de  precisiones  filológicas. 

S\  en  Ia  mayoría  de  los  modernos  manuales  de  Teología  hay  cierto  abuso  de 
escolasticismo,  otro  peligro,  aunque  no  de  los  manuales,  es  el  de  la  mentalidad  his- 
toricista  de  nuestra  época,  que  pudiera  recaer,  en  parte,  en  las  exageraciones  de  la 
antiescolastica  de  Lutero  y  de  Erasmo,  pues,  junto  con  criticar  verdaderos  defectos 
indeseables,  insinúa  un  oculto  desprecio,  de  sabor  kantiano,  acerca  del  uso  de  la 
razón  y  del  valor  de  la  metafísica,  buscando  exclusivamente  lo  que  es  fenoménico 
en  ia  Revelación  histórica,  casi  desconfiando  de  que  el  Teólogo  pueda  penetrar  en 
ía  realidad  mas  intima  de  los  misterios  de  la  Fe  (5). 

Dice  P.  Regamey,  en  el  artículo  citado:  “encontramos  en  todas  partes  cristia¬ 
nos,  sacerdotes,  religiosos.  .  .  que  se  sirven  de  sus  conocimientos  históricos  para  rehu¬ 
sar  el  derecho  de  ciudadanía  en  el  Cristianismo  a  la  contemplación \  Sería  esto  la 
muerte  de  la  auténtica  Teología,  y  la  sustitución  de  los  “pensadores  de  1a  Fe”  por 
os  eruditos  de  la  Revelación”  (“Fides  quaerens  documentum!”,  como  ha  dicho  P. 


El  auténtico  teólogo  no  busca  formalmente  erudición  acerca  de  la  Revela¬ 
ción  smo  reflexión  y  penetración  en  el  depósito  de  la  Revelación,  para  una  siempre 
mas  honda  inteligencia  de  la  fe  (“Fides  quaerens  intellectuml”) . 

.  Mandonnet,  estudioso  del  pensamiento  de  tantos  autores,  no  cesaba  de  re- 
PetU':  S®„trata  de  saber  io  Aue  los  distintos  autores  han  pensado,  sino  lo  que 


(5)  Cfr.  Concilio  Vaticano.  DB.  1796. 
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Con  razón  Sto.  Tomas  ha  dicho  de  la  Teología  eme  es  “el  mismo  conocimien- 
to  que  Dios  tiene  de  Sí,  participado  en  el  hombre ”  (6).  Es  una  actividad  intelec¬ 
tiva  formalmente  humana  porque  se  mueve  con  los  recursos  mismos  de  la  razón 
natural,  pero  es  radicalmente  sobrenatural  porque  está  al  servicio  de  la  Fe,  sobre  la 
cual  se  funda,  y  porque  recibe  (cuando  actúa  en  su  estado  normal)  especial  ayuda 
de  la  contemplación  infusa  a  través  de  los  dones  de  sabiduría  y  de  entendimiento. 
El  auténtico  teólogo  es  quien  se  acerca  con  fe  y  caridad  a  la  Revelación  y  se  esme¬ 
ra  en  desentrañar  todo  su  valor  de  comunicación  de  verdad.  Para  ello  actúa  en  dos 
campos  complementarios:  el  de  la  Teología  doctrinal  o  especulativa,  y  el  de  la  Teo¬ 
logía  histórica  o  positiva,  según  distintos  modos  de  considerar  la  Revelación.  Siem¬ 
pre,  sin  embargo,  tiene  una  única  preocupación:  ¡entender  lo  revelado!  La  tarea 
verdaderamente  sustancial  del  teólogo  no  será  simplemente,  ni  la  deducción  especu¬ 
lativa  de  nuevas  “conclusiones  teológicas”,  ni  la  determinación  positiva  de  la  men¬ 
talidad  de  tal  hagiógrafo  o  del  valor  crítico  de  tal  documento,  sino  que  será,  siem¬ 
pre  y  formalmente,  el  esfuerzo  de  intelección  de  las  mismas  verdades  reveladas,  su 
penetración,  su  profundización,  el  conocimiento  de  su  íntima  subordinación  (7). 


2)  SANTIDAD 

El  concepto  clave  de  nuestras  reflexiones  es  el  de  Santidad,  porque  es  en 
vista  de  él  que  meditamos  sobre  la-' Teología. 

LA  SANTIDAD  ES  AMISTAD.— 

Supuestas  todas  las  nociones  acerca  del  organismo  sobrenatural,  no  concebi¬ 
mos  la  Santidad  como  una  simple  rectitud  individual,  sino  como  una  vida  de  co¬ 

munión  en  el  amor  de  amistad.  El  Sagrado  Texto  nos  habla  claramente  de  la  prima¬ 
cía  del  amor  en  el  Reino  de  Dios,  y  Jesús  mismo  nos  invita  a  considerar  la  vida 
cristiana  como  una  amistad:  “a  vosotros  os  he  llamado  amigos”  (8). 

La  facultad  humana  más  noble  es,  de  suyo,  la  inteligencia;  y  la  felicidad 

eterna  está  situada  formalmente  en  el  acto  intelectual  de  la  visión  beatífica.  Pero, 
aquí  en  la  tierra,  el  amor  de  Dios  es  superior  al  conocimiento  del  Mismo  ya  que 
por  la  caridad  infusa  entablamos  con  El  auténtica  amistad  y  amamos  en  Dios  también 
lo  que  de  El  desconocemos  (9). 

Los  mismos  filósofos  reconocen  la  primacía  del  amor  en  la  actividad  huma¬ 
na  de  la  tierra:  “la  perfección  del  hombre  está  en  la  perfección  del  amor;  de  modo 
que  no  consiste  tanto  en  la  perfección  de  la  persona,  cuanto  en  la  perfección  de  su 
amor,  en  el  que  el  Yo  queda  en  cierto  modo  perdido  de  vista”  (10).  Ser  santo,  según 
esto,  no  es  ya,  ante  todo  y  formalmente,  un  conocimiento  de  la  verdad,  ni  el  seguimiento 
correcto  y  austero  de  una  lev;  será  eso  también  (y  aún  esencial  y  necesariamente), 


(6)  S.  Theol.  I,  q.  1.a  3.ad  2. 

(7)  Garrigou-Lagrange:  “La  Síntesis  Tomista ”,  p.  87. 

(8)  Jn.  15,  15. 

(9)  Cfr.  S.  Theol.  I,  q.  83,  a.  3. 

(10)  J.  Maritain,  en  “La  educación  en  este  momento  crucial ”. 
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mas,  primordial  y  formahsimamente,  es  el  encuentro  y  la  amistad  con  una  Persona. 
Ser  santo  equivale  a  entablar  relaciones  de  amor  de  amistad,  hacer  vibrar  mutua¬ 
mente  el  Yo  y  el  Tú  del  hombre  y  de  Dios,  establecer  entre  ambos  un  diálogo  de 
amor. 


LA  AMISTAD  ES  DIALOGO.- 


La  amistad  de  Dios  y  del  hombre  tiene  su  diálogo  por  donde  pasa  su  mutuo 

amor. 

La  iniciativa  del  diálogo  la  tiene  Dios  con  su  Palabra.  Se  trata  fundamental¬ 
mente  de  la  Palabra  oficial  y  pública  de  Dios,  y  no  simplemente  de  una  inspiración 
interior  subjetiva. 

El  Dios  vivo  de  Abraham,  Isaac  y  Jacob  es  un  enamorado  de  la  Humanidad 
adamica  que  se  ha  aventurado  en  nuestra  historia,  que  ha  tomado  la  iniciativa  para 
reconstruir  su  amistad  con  los  hombres,  que  ha  encarnado  su  Palabra  eterna  rever- 
erandoía  en  un  rostro  de  hombre,  en  el  semblante  vivamente  amistoso  de  Jesús 
pciT&  hdCBT  do  ícl  historia  xirx  dialogo  entro  dos  amigos . 

ESTA  AMISTAD  ES  UN  DIALOGO  SIEMPRE  NUEVO.— 


La  Palabra  publica  y  oficial  de  Dios  ha  sido  expresada  en  enunciados  huma¬ 
nos  lentamente,  a  lo  largo  de  muchos  siglos  (11),  y  ha  tenido  su  pronunciación 

de.mitiva  en  Cristo,  siendo  conservada,  transmitida  y  comprendida  hasta  ¡a  Paru- 
sia  por  su  esposa  la  Iglesia. 

La  Palabra  de  Dios  conserva  dimensiones  y  funciones  históricas  (12):  se  ha- 
ce  presente  vitalmente  en  todos  los  siglos  como  fuente  viva  del  diálogo  de  la  ca- 

íb“  ^  °d°S  °S  IT0*,’  n°  P°rqUe  ést0S  estén  escuchand°  nuevas  Palabras  reve- 
p  l  ¿  Sm,°  P°r<íue  0  03  as  generaciones  sucesivas  deben  oír  siempre  viva  la  Misma 
Palabra  de  D,os  y  penetrar  el  hondo  e  insondable  caudal  de  sus  verdades 

La  ya  Plunsecular  terminación  de  la  Revelación  no  tienen  en  absoluto  un  sen- 
.do  pasivo  de  negación  de  diálogo.  Su  contenido,  como  cada  amanecer  del  viejo 

de ' museo 3 <  13  b  T  Slempie ■  "viente;  no  es  nunca  una  palabra  muerta,  no  es  objeto 
museo  (lo).  Es  una  palabra  pronunciada  ahora,  en  el  diálogo  de  nuestro  simo 
con  una  inmensa  riqueza  de  verdades  quemantes,  de  última  hora,  con  siempre  nuel 
vas  noticias  de  amor,  profundamente  orientadoras  de  la  santidad  actual  por  eso 
t.ene  todavía  una  historia:  no  es  historia  de  revelación,  sino  historia  de  penetración 
progresiva,  de  toma  de  conciencia  por  parte  del  espíritu  humano 

Asi,  pues,  en  el  devenir  de  los  siglos  el  diálogo  de  ¡a  Santidad  contempla  una 
meciente  actividad  humana  como  respuesta  a  la  Palabra  de  Dios. 

En  est*  respuesta  el  pape!  inicial  lo  tiene  la  inteligencia.  Y  en  la  actividad  de 
la  inteligencia  no  puede  faltar  el  trabajo  de  la  Teología.  Q  6 

‘“1  concePto  cristiano  de  Santidad  histórica  exige  pues,  Teología! 


(11)  Hebr.  1,  1-2. 

(12)  M.  M.  Labourdette:  “La  vie  théolncm]^  c  -ri  »  ^ 

tobre-décembre  1958.  -elon  S.  Thomas  en  R.  Thomiste  oc- 

nunca,  - 
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3)  TEOLOGIA  Y  SANTIDAD 

La  Teología  responde  nativamente  a  una  preocupación  de  Santidad,  porque 
es  el  esfuerzo  del  amigo-hombre  que  quiere  entender  exhaustivamente  lo  que  le  co¬ 
munica  su  Amigo-Dios  en  el  diálogo  de  su  mutua  y  sobrenatural  amistad. 

LAS  EXIGENCIAS  INTELECTIVAS  DE  LA  AMISTAD  CON  DIOS.- 

En  un  diálogo  de  amigos  siempre  interviene  también  la  inteligencia.  El  amor 
funciona  necesariamente  a  impulsos  de  una  actividad  contemplativa;  cuanto  más  se 
le  reste  su  valor  intelectivo  tanto  más  se  le  empobrece,  hasta  reducirlo  a  sentimen¬ 
talismo  o  a  simple  eros.  El  amor  y  la  amistad  con  Dios  se  nutren  de  un  especial 
conocimiento:  la  fe  y  la  contemplación  infusas.  Ambas  son  formalmente  sobrenatu¬ 
rales  y  tienen  como  objeto  la  vida  íntima  del  Amigo-Dios,  enseñada  a  los  hombres 
en  la  Revelación  histórica.  Esta  Revelación,  sin  embargo,  es  un  hecho  que,  a  la 
par  de  encerrar  una  divina  riqueza  doctrinal,  tiene  también  unas  facciones  naturales: 
se  expresa  con  analogías  y  enunciados  humanos,  tiene  idiomas  diferentes,  vicisitudes 
temporales,  etc.  Pues,  es  por  la  encarnación  de  la  Palabra  divina  que  la  Santidad 
exige  otra  actividad  intelectiva  formalmente  humana  al  servicio  del  diálogo  de  amis¬ 
tad:  la  Teología.  La  exige  porque  el  amigo  debe  entender  plenamente  al  Amigo,  sin 
dejar  perder  ningún  detalle  de  su  locución. 

Así  la  Teología  es  exigida  por  la  misma  Santidad  y  se  desarrolla  en  un  plano 
de  amistad  que  le  da  a  esta  ciencia  un  sentido  específicamente  religioso.  Por  eso  el 
Concilio  Vaticano,  en  el  c.  4?. o  de  la  sesión  3.a,  habla  de  una  búsqueda  teológica 
“cuidadosa,  pía  y  sobria”,  que  alcanza  “alguna  inteligencia,  y  muy  fructuosa,  de  los 
misterios”.  El  Concilio  sobrepasa,  aquí,  Na  oposición  tan  frecuentemente  acentuada 
entre  los  “escolásticos”  y  los  “místicos”  para  volver  a  poner  en  luz  la  gran  tradición 
teológica  de  S.  Agustín,  de  S.  Anselmo,  de  Sto.  Tomás,  resucitada  en  el  siglo  XIX 
por  Kleutgen,  Franzelin,  Scheeben,  y  más  tarde  por  el  P.  A.  Gardeil”  (14). 


LAS  INCLINACIONES  AMATTV AS  DE  LA  MISMA  TEOLOGIA — 

Hemos  dicho  que  la  Teología  es  la  “ciencia  de  la  Palabra  salvífica  de  Dios”. 
Pues,  la  locución  divina  es  palabra  de  verdad,  que  no  sólo  revela  ideas,  sino  que 
produce  la  vida.  No  es  un  soliloquio;  es  palabra  de  Amigo  que  exige  diálogo  y 
amistad. 

La  Teología  deberá,  de  suyo,  buscar  formalmente  el  contenido  de  esta  Palabra 
para  percibir  toda  su  verdad;  pero  no  lo  podrá  hacer  normalmente  dejando  insensi¬ 
ble  la  voluntad  y  los  requerimientos  del  amor;  muy  al  contrario,  tenderá  natural¬ 
mente  a  disponer  toda  la  persona  a  colaborar  a  una  auscultación  muy  atenta  de  Dios, 
en  tal  forma  que  su  Palabra  no  engendre  sólo  ciencia,  sino  vida  y  diálogo  de  amistad, 
esto  es:  Santidad. 


(14)  Paul  Hitz,  art.  cit,  p.  905. 
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No  es  que  queramos  exagerar,  pero  la  misma  condición  normal  y  mas  au¬ 
téntica  de  la  Teología,  la  que  la  hace  ser  más  tal  y  le  da  su  función  perfecta,  no  es 
la  sola  fe,  sino  la  fe  informada  por  la  caridad  y  los  dones.  Decía  ya  S.  Agustín: 
“ntillum  bonum  perfecto  noscitur,  quod  non  perfecte  amatur  . 

Por  lo  demás,  al  igual  que  la  fe,  la  Teología  no  termina  en  los  enunciados 
y  en  las  fórmulas,  sino  que  llega  a  las  mismas  verdades  significadas,  que  son  los 
misterios  de  un  Dios-Amigo  que  convida  a  participar  de  ellos.  Además,  al  decir  de 
Sto.  Tomás,  la  Teología  es  una  ciencia  que  contiene,  de  manera  eminente,  las  di¬ 
ferencias  de  especulativa  y  práctica  (15),  y,  en  cuanto  práctica,  es  factor  de  vida 
espiritual  porque  contribuye  a  unificar  en  el  hombre  las  actividades  de  la  naturaleza 
y  de  la  gracia.  La  fe,  sobre  la  cual  se  funda,  aunque  está  en  el  entendimiento,  tiene 
también  un  carácter  formalmente  práctico,  porque,  además  de  la  rectificación  de  la 
inteligencia  importa  la  rectificación  de  la  voluntad.  Ni  la  fe,  ni  la  teología  (y  ni 
tampoco  la  visión  beatífica)  están  en  estado  normal  cuando  quedan  solamente  en 
el  entendimiento;  su  tendencia  natural  es  rectificar  también  la  noluntad.  La  fe  lleva 
a  la  admiración,  a  la  oración,  a  la  mística,  a  la  caridad.  Y  bien:  la  Teología  supone 
siempre  la  presencia  activa  de  esta  fe  (16). 


LA  TEOLOGIA ,  ACTIVIDAD  ECLESIAL  — 


De  todo  lo  anterior  se  desprende  que  la  Teología  no  es  simplemente  una  acti¬ 
vidad  científica  del  orden  cultural,  sino  que  es,  de  suyo,  una  verdadera  actividad 
instrumental  del  Reino  de  Dios,  que  interviene  como  esfuerzo  intelectivo  humano 
en  el  desarrollo  de  la  salvación  de  la  Humanidad. 

Sin  duda  la  Iglesia  tiene  como  causa  orientadora  y  santificadora,  siempre  in¬ 
cansable,  ai  divino  Espíritu;  pero  Dios  no  prescinde  ni  de  las  causas  segundas-  ni 
de  los  instrumentos:  la  iniciativa  sobrenatural  no  es  nunca  un  monopolio  que  des¬ 
carte  el  esfuerzo  natural.  Por  eso  la  Teología  tiene  cabida  funcional,  si  bien  subordi¬ 
nada  e  instrumental,  en  la  misma  orientación  y  santificación  de  la  Iglesia  militante. 

Si  Dios  se  ha  aventurado  en  nuestra  historia  y  si  nos  ha  hablado  pública  y 
oficialmente,  es  para  salvar  y  santificar  a  todas  las  generaciones  de  la  Humanidad, 
sin  excepción  ninguna.  La  gran  tarea  santificadora  de  la  Iglesia  en  cada  siglo  es 
descubrir  la  dimensión  interior  de  esta  Palabra  de  Dios,  a  la  altura  de  las  cambiantes 
exigencias  de  los  tiempos.  Pues,  en  esta  tarea  trabaja  propiamente  la  Teología.  Y 
su  trabajo  es  hoy,  más  que  nunca,  necesario  para  la  orientación  de  una  nueva  Cris¬ 
tiandad  en  construcción,  para  asimilar  y  santificar  todo  lo  que  hay  de  aceptable  en 
la  vida  actual  (17). 


No  es  posible  asimilar  y  cristianizar  una  cultura  o  una  actitud  de  pensamiento 
o  una  postura  de  vida  si  no  se  posee  un  cuerpo  compacto  de  doctrina  vibrante  y 


(15)  S.  Theol.  I.  q.  1,  a.  4. 

(16)  Cfr.  Garrigou-Lagrange:  “La  théologie  et  la  vie  de  la  foi”  en  la  (‘Revue 
Thomiste”,  1935,  n.  35. 

(1/)  Por  ei.,  con  respecto  al  marxismo,  P.  Lebret  escribe:  “En  vez  de  rechazar  todo 
en  bloque...  los  pensadores  del  siglo  XX  tienen  la  obligación  de  hacer,  con  respecto  a  la 
sociología  marxista,  la  misma  transformación  que  los  pensadores  del  siglo  XIII  lucieron 
soportar  a  la  filosofía  aristotélica”. 
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actual,  si  no  se  presenta  la  Palabra  de  Dios  como  pronunciada  ahora.  La  ley  de  la 
asimilación  está  en  favor  de  quien  tiene  más  vida  y  más  pujanza.  Por  lo  demás 
basta  contemplar  el  devenir-  de  las  corrientes  políticas  para  ver  cuáles  son  los  movi¬ 
mientos  del  porvenir,  que  encauzan  a  los  pueblos:  son  precisamente  los  que  se  nu¬ 
tren  de  una  doctrina  orgánica  y  actual. 

La  Iglesia  militante  necesita  hoy  de  mucha  Teología  (18),  sobre  todo  por¬ 
que  las  generaciones  de  nuestro  siglo  están  construyendo  una  nueva  época  de  la 
historia  del  Cristianismo.  Por  otra  parte  un  grave  peligro  actual  es  la  siempre  más 
invasora  y  deshumanizada  mentalidad  técnica  (19).  Pues,  esta  mentalidad  equivo¬ 
cada  se  corrige  con  la  Fe;  y  la  Fe  es  una  conversión  de  la  inteligencia.  Sería  una 
quimera  confiar  simplemente  en  agitaciones  apostólicas  de  tipo  pragmatista.  La  prac- 
ticidad  que  no  empeña  el  ser  profundo  es  superficialidad  caduca.  Algún  cruzado 
de  la  Edad  Media  pudiera  quizás  pensar  que  influiría  más  en  la  historia  de  Occi¬ 
dente  el  trote  de  su  caballo  que  la  sutileza  del  pensamiento  de  fray  Tomás  de  la 
Orden  de  los  Predicadores,  pero  a  la  distancia  de  siglos  nosotros  podemos  compro¬ 
bar  que,  aún  hoy,  los  movimientos  más  vitales  y  osados  de  Occidente  se  están  ins¬ 
pirando  precisamente  en  la  doctrina  del  contemplativo  teólogo  de  Aquino. 

Pues,  tanto  la  santidad  personal  de  cada  uno  como  la  santificación  de  nues¬ 
tra  época,  invitan  al  clero  y  a  los  laicos  ai  templo  del  saber  teológico.  Allí  debe  ir 
aumentando  siempre  más  el  número  de  los  “doctores  catholicae  veritatis”,  de  los 
cuales  habla  Santo  Tomás  al  iniciar  la  Suma,  y  que  no  son  sólo  los  profesores  de 
Teología,  sino  también  todos  los  sacerdotes  en  medio  del  pueblo  cristiano  y  también 
los  dirigentes  laicos. 

El  conocimiento  de  la  Teología  debe  ser  instrumento  de  su  trabajo  eclesial, 
iluminando  las  mentes  y  orientando  los  corazones  en  tal  forma  que  el  afán  de 
Santificación  sea  recto  y  oportuno  y  fundado  en  bases  de  perennidad. 

CONCLUSION 


La  Teología  no  es  Santidad,  ni  la  Santidad  es  Teología.  Pero  la  Santidad 
exige  Teología,  y  la  Teología  lleva  a  la  Santidad. 

Más  aún:  la  santificación  de  nuestro  momento  histórico  proclama  una  es¬ 
pecial  y  urgente  necesidad  de  Teología. 

La  Palabra  del  Amigo-Dios  es  también  de  hoy;  y  la  Palabra  de  Dios  exige 
Teología. 

El  amor  es  la  más  alta  actividad  también  del  hombre  de  nuestro  siglo;  y 
el  amor  de  caridad  infusa  exige  Teología. 

Occidente  está  hoy  construyendo  una  nueva  Cristiandad;  y  cada  Cristiandad 
necesita  honda  Teología. 


( 18 )  Siempre  la  Iglesia  ha  necesitado,  de  alguna  manera,  Teología;  pero  sobre  todo 
en  los  momentos  cruciales  de  su  historia,  especialmente  cuando  se  reúne  en  Concilio.  Dice 
Ch.  Joumet  en  su  “íntroduction  a  la  Théologie”:  “En  los  Concilios  los  teólogos  son  útiles, 
la  Teología  es  indispensable,  la  decisión,  sin  embargo,  pertenece  al  Magisterio”. 

(19)  Philippe  Laurent:  “Técnica  e  Religione”  en  “ Aggiornamenti  Sociali’,>  1959,  n.  7. 
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La  Iglesia  militante  de  hoy  vibra  con  nuevos  movimientos  apostólicos;  y  todo 
auténtico  movimiento  apostólico  reclama  Teología. 

Una  señal  de  tanta  necesidad  de  Teología  para  la  santidad  y  la  santificación 
de  nuestra  hora  es  la  abundante  crítica  que  se  ha  suscitado  acerca  del  modo  exis¬ 
tencia!  de  hacer  Teología  en  estos  últimos  siglos.  Se  trata  de  una  crítica  que  quiere 
mejorar  la  existencia  de  la  Teología,  y  no  de  una  desconfianza  en  su  esencia,  que 
insinúe  de  alguna  manera  abandonarla.  Con  todo,  hay  que  decirlo:  ¡la  crítica  no  es 
suficiente! 

Parafraseando  una  feliz  expresión  de  Bernanos,  podríamos  decir  que  el  afán 
de  cristianización  de  nuestro  devenir  histórico  necesita  urgentemente  “teólogos” 
más  bien  que  críticos:  “en  plena  crisis  de  la  poesía,  lo  que  interesa  no  es  denunciar 
a  los  malos  poetas  o  quizás  ahorcarlos,  sino  escribir  versos  hermosos,  volver  a  abrir 
las  vertientes  sagradas”. 
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ANALES  DE  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGÍA 


N9  XI:  Sale  el  20  de  diciembre,  1959,  con  los  11  trabajos 
presentados  en  las  PRIMERAS  JORNADAS  NACION ATES 
DE  TEOLOGIA,  realizadas  del  21  al  23  de  septiembre  pasado, 
cuyo  tema  central  fue  EL  PROXIMO  CONCILIO  ECUME¬ 
NICO. 

Además  de  4  estudios  sobre  el  Protestantismo  en  Latino¬ 
américa  y  Chile  en  particular,  hay  otros  sobre  el  Concilio  Va¬ 
ticano  y  el  sentido  de  Iglesia  manifestado  en  la  Eucaristía,  la 
Liturgia,  el  derecho  canónico,  y  la  doctrina  de  San  Pablo. 

Aquellas  personas  que  se  subscribieron  durante  las  Jorna¬ 
das,  los  recibirán  por  correo.  Los  demás  interesados  pueden 
adquirir  su  ejemplar  en  la  secretaria  de  la  Facultad  de  Teolo¬ 
gía,  Alameda  B.  O’ Higgins,  224.  Su  precio  será  de  i  escudo  y 
medio  (•$  1500)  que  los  subscriptores  tendrán  la  bondad  de 
cancelar  por  cheque  o  giro  a  FACULTAD  DE  TEOLOGIA 
DE  LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE.  ALAMEDA 
B.  O’HIGGINS  224.  SANTIAGO. 
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Antonio  Moreno  C.,  Pbro. 

Secretario  de  la  Facultad  de  S.  Teología 
Univ.  Cat.  de  Chile. 


EL  MISTERIO  DE  LA  PALABRA  DE  DIOS 


El  llamado  renacimiento  bíblico  es,  en  nuestra  patria,  cosa  de  nuestros  días. 
El  interés  creciente  por  este  tipo  de  estudios  en  los  grandes  centros  de  teología  y 
de  pastoral  ha  repercutido  entre  nosotros  traído  por  libros  y  revistas  que  conceden 
a  los  artículos  bíblicos  una  importancia  cada  vez  mayor.  Tal  literatura,  como  inun¬ 
dación  benéfica,  ha  desarrollado  de  manera  notable  la  preocupación  bíblica  en  lo 
teológico  (mayor  interés  entre  los  estudiantes  de  teología  por  una  teología  bíblica), 
en  lo  espiritual  (búsqueda  de  una  espiritualidad  evangélica)  y  en  lo  pastoral  (pre¬ 
dicación  bíblica,  círculos  de  evangelio,  etc.) 

A  Dios  gracias,  estamos  lejos  de  aquellos  tiempos  en  que  la  mayor  parte  de 
los  seminaristas  llegaban  a  la  ordenación  sin  haber  leído  la  Biblia  completa. 

Siendo  éste  el  hecho,  podemos  preguntarnos  cuál  es  su  significado ,  y  cuál 
la  condición  de  su  autenticidad  en  el  conjunto  de  la  vida  cristiana,  de  la  que  de¬ 
penderá  que  este  movimiento  no  se  convierta,  en  último  término,  en  moda  pasajera 
de  una  “élite’’  más  o  menos  especial. 

Se  ha  hecho  notar  que,  en  la  Iglesia  Católica,  la  renovación  bíblica  va  pareja 
con  el  movimiento  litúrgico.  En  la  Liturgia  palpita  la  vida  misma  sobrenatural  de  la 
Iglesia.  En  ella  su  enseñanza  va  unida  a  su  vida  sacramental.  En  la  Liturgia  Ios- 
padres  predicaban,  el  pueblo  cristiano  oraba  y  recibía  los  sacramentos;  la  comuni¬ 
dad  del  Pueblo  de  Dios  se  reúne  allí  no  solamente  a  “aprender”,  a  instruirse  como 
quien  lo  hace  en  una  cierta  filosofía,  o  en  una  moral,  o  a  realizar  ciertas  “prácticas  de 
piedad”,  sino  a  crecer  en  Cristo  como  miembros  de  su  Cuerpo  Místico  y  ciudadanos 
del  Reino  de  Dios. 

Eso  es  lo  que  la  pastoral  moderna  trata  de  vivificar.  No  que  esté  muerto  (si 
lo  estuviese  estaría  muerta  la  Iglesia  misma)  sino  que  ha  sido  necesario  reavivarlo 
como  se  reaviva  una  llama  purificándola  de  todas  las  cenizas  e  impurezas  que,  por 
descuido,  se  han  ido  acumulando  y  que  impiden  la  libre  combustión  porque  son 
elementos  incombustibles,  extraños,  de  poca  calidad. 

Es  significativo  que  al  tratar  de  reavivar  todo  ello  se  llegue  connaturalmente 
a  la  Biblia. 

Precisamente  esta  Revista  tiene  como  título  y  programa  “Teología  y  Vida”.  Se 
trata  de  esa  plenitud  de  Vida  que  es  la  Vida  Cristiana  como  participación  de  la  di¬ 
vina.  Si  la  Teología  no  es  un  mero  juego  de  la  inteligencia  a  propósito  de  las  verda¬ 
des  reveladas,  sino  que  trata  de  llegar  a  la  comprensión  más  clara  y  luminosa  de  la 
Revelación,  no  sería  concebible  que  dejase  de  lado  la  Revelación  por  excelencia,  la 
Sagrada  Escritura  que  llamamos,  precisamente.  Palabra  de  Dios. 
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LA  PALABRA  DE  DIOS. 

El  sentido  de  la  actual  preocupación  bíblica  parece  ser  que  los  cristianos  vol¬ 
vemos  a  tomar  conciencia  de  lo  que  es  la  Palabra  de  Dios.  Dodd,  uno  de  los  buenos 
exégetas  ingleses  protestantes  modernos,  dice:  “La  expresión  (Palabra  de  Dios) 
es  evidentemente  una  metáfora  .  .  .  pero  una  metáfora  singularmente  apropiada  que 
difícilmente  puede  ser  reemplazada.  Por  medio  de  palabras,  y  normalmente  por  nin¬ 
gún  otro  medio,  una  persona  puede  influir  en  otra  sin  quebrantar  su  independencia 
personal  ...  Si  yo  le  hablo  y  él  oye,  entonces,  necesariamente,  él  da  algún  tipo  de 
respuesta,  aunque  sea  negativa  o  aunque  me  ignore.  A  él  corresponde  determinar 
la  respuesta  en  particular.  En  todo  caso  queda  afectado  por  lo  que  yo  hablé  y  el 
oyó,  al  mismo  tiempo  que  su  libertad  queda  intacta.  Una  conversación  entre  dos 
personas  es  un  acontecimiento  en  la  vida  de  ambas  y,  en  ciertas  circunstancias,  pue¬ 
de  ser  un  acontecimiento  del  que  broten  consecuencias  incalculables  en  el  mundo 
de  los  hechos  concretos'’  (1). 

Si  hay  una  Palabra  de  Dios  es  porque  hay  un  Dios  que  habla,  que  se  revela, 
que  establece  con  el  hombre  una  relación  Tú-Yo.  La  Palabra  que  Dios  dirige  a  un 
hombre  coloca  a  éste  en  una  situación  determinada,  de  tal  manera  que  lo  que  haga 
en  adelante,  tendrá  un  sentido  muy  especial:  será  un  asentimiento  o  una  negativa 
a  esa  Palabra.  Si  la  Palabra  es  dirigida  a  la  humanidad,  es  la  historia  misma  la  que 
cobra  ese  sentido,  dejando  de  ser  un  “mero  recuerdo  de  sus  crímenes,  vicios  y  lo¬ 
curas”  como  alguien  la  ha  definido  (2). 

LA  PALABRA  DE  DIOS  EN  LA  CREACION 

Dios  crea  por  su  Palabra  (3)  y  esa  creación  es,  a  su  vez,  una  Palabra  de 
Dios.  El  fin  de  la  creación  es  el  hombre,  como  se  desprende  claramente  de  las  dos 
narraciones  del  Génesis  (4)  y  aquella,  además  de  ser  el  lugar  donde  habitará  y  los 
medios  de  que  dispondrá  para  lograr  su  finalidad,  contiene  un  mensaje,  un  llamado 
a  pasar  más  allá  de  la  superficie  de  las  cosan  y  llegar  a  su  creador,  Dios  (5).  De 
ahí  en  adelante  la  historia  se  nos  presenta  como  la  larga  aventura  de  la  Palabra  de 
Dios  entre  los  hombres.  Aventura  porque  el  hombre  podrá  no  escucharla;  pero  en 
ello  es  “inexcusable”  (Rom.  1,20;  Sap.  13,1.5.8.9).  Esa  Palabra  es,  al  mismo  tienrjpo, 
una  revelación  y  un  llamado:  una  revelación  que  se  va  haciendo  cada  vez  más  clara, 
más  explícita;  un  llamado  que  va  tomando  carácter  cada  vez  más  urgente,  más  trá¬ 
gico,  más  trascendental. 


(1)  Dodd,  Bible  To-Day,  Cambridge.  1956,  pp.  104-105. 

(2)  Citado  por  Dodd,  ibid.,  p.  136. 

(3)  Notar  en  Gen.  la  repetición  de  la  expresión  "Dijo  Dios...'’  en  su  obra  de  creación. 
En  V.T.  Potencia  creadora  de  la  Palabra  de  Dios:  Is.  40,  26;  44,24ss.;  48,13;  Ps.  33, 
6:  Ecc.  42,15;  43,25  ss.  Por  fin  en  Jo.  1.:  "En  el  principio  era  el  Verbo...  todo  fue 
hecho  por  él .  .  .” 

(4)  Gen.  1,1-2, 4a  y  2,4b-3,24.  . 

(5)  Rom.  l,19ss.;  Sap.  13,1-9;  Ecc.  17,8. 
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Dios  no  se  limita  a  hablar  a  los  hombres  por  medio  de  la  naturaleza.  Habla 
a  Abraham  y  éste,  así  como  su  descendencia,  quedan  comprometidos.  Aunque  quie¬ 
ra  sustraerse  al  compromiso  (la  historia  de  Israel  nos  muestra  tentativas  en  ese  sen¬ 
tido),  “ignorarlo”,  es  imposible.  La  Palabra  está  dicha,  la  gestión  de  Dios  ya  comen¬ 
zó.  En  adelante  no  dejará  de  hacerse  oír  para  exigir,  prometer,  amenazar  con  la 
ruina  que  seguirá  en  caso  de  negarse  a  ella.  Moisés,  dirigiéndose  al  Faraón  en  nom¬ 
bre  de  Dios,  introduce  esta  forma  de  la  Palabra  de  Dios.  Moisés  es  un  profeta  (Os. 
12,  14;  Dt.  18,  15-21),  el  primero  de  aquellos  escogidos  por  Dios  para  continuar 
por  medio  de  ellos  su  relación  personal  con  los  hombres:  “colocaré  en  su  boca  (del 
profeta)  mis  palabras  y  él  les  comunicará  todo  cuanto  yo  le  mande.  A  quien  no 
escuchare  las  palabras  que  él  dirá  en  mi  nombre,  yo  le  pediré  cuenta”  (Dt.  18,  18s). 

Israel  tiene  clara  conciencia,  como  lo  muestra  la  tradición  bíblica,  de  esta 
situación  dialogal  en  que  se  encuentra  el  hombre  (y  él  especialmente).  Hablar  (de¬ 
cir),  escuchar,  son  términos  que  se  repiten  con  notable  frecuencia  en  la  Biblia  y  que 
están  en  toda  la  trama  de  esas  narraciones  de  Gen.  I-III  que  explican,  precisamente, 
la  situación  trascendental  del  hombre. 

Este  diálogo  en  que  está  empeñado  el  hombre  tiene  un  carácter,  para  él,  emi¬ 
nentemente  salvador.  A  los  ojos  del  autor  bíblico  el  hombre  es  un  ser  esencialmente 
dependiente,  cuya  salvación  no  se  concibe  sino  como  recibida.  Aunque  no  la  posee 
en  virtud  de  su  propia  naturaleza,  Dios  lo  ha  creado,  sin  embargo,  en  posesión  de 
la  Vida.  A  esa  primera  Palabra  creadora  de  Vida  sucede  otra  dirigida  ahora  al  hombre 
ya  creado,  que  coloca  esa  misma  Vida  frente  a  su  libre  elección:  Dios  dijo :  “no  comas 
de  ese  árbol  si  quieres  vivir”'.  La  Palabra  de  Dios  se  dirige  ahora  a  alguien,  a  un 
tú  distinto  de  Dios.  Sigue  siendo  una  palabra  de  salvación  que,  porque  dirigida  a 
un  ser  libre  y  porque  no  se  trata  de  ninguna  manera  de  una  salvación  de  tipo  gnós¬ 
tico  fundada  en  el  mero  conocimiento  intelectual  sino  en  una  actitud  total  y  en  un 
movimiento  de  todo  el  ser,  reviste  la  forma  de  un  mandamiento.  Es  un  mandamien¬ 
to  de  vida,  dicho  por  la  misma  Palabra  que  creó,  que  hizo  florecer  toda  vida.  Es 
una  Palabra  de  Padre  y  hay  una  cierta  insistencia  del  texto  en  ese  sentido  cuando 
nos  muestra  a  Dios  diciendo :  “no  es  bueno  para  el  hombre  estar  solo  ...”  o  vistién¬ 
dolos,  pecadores,  y  después  de  haberles  prometido  salvación,  con  solicitud  verdadera¬ 
mente  paternal. 

Pero  hay  otra  palabra.  “Y  la  serpiente  dijo  .  .  .”  También  ésta  ofrece  la  sal¬ 
vación.  También  esta  salvación  depende  de  algo  que  hay  que  hacer  confiando  en 
la  palabra  del  que  la  ofrece  pero  está  colocada  exactamente  en  el  polo  opuesto  de 
la  que  Dios  ofrece.  “Dios  os  engaña,  la  vida  no  está  en  no  comer  sino  en  comer 
del  árbol  .  . 

Si  el  hombre  escucha  (semíticamente,  obedece,  acepta)  esta  palabra,  corta  el 
diálogo  con  Dios.  Es  lo  que  Adán  y  Eva  han  hecho.  Dios  reprocha  a  Adán  haber 
escuchado  la  voz  de  su  mujer  (Gen,  3,17),  que  es  la  de  la  serpiente.  Reanudar  el 
diálogo  divino  significa  cortar  el  diálogo  con  la  serpiente,  volverse  hacia  Dios,  con¬ 
vertirse;  es  el  sentido  de  la  penitencia  (metánoia)  bíblica. 

En  este  diálogo,  por  su  misma  naturaleza,  la  palabra  del  hombre  no  puede 
ser  sino  un  sí  dicho  con  amor  o  un  no  de  rebeldía  para  volverse  al  otro  interlocutor. 
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Cuando  el  hombre,  en  la  Biblia  se  dirige  hacia  Dios,  cuando  le  lanza  su  palabra  de 
hombre  con  un  “escucha  oh  Jahvé”,  es  para  decirle  que  salve,  que  está  dispuesto  a 
dejarse  salvar,  que  ha  “vuelto  de  sus  iniquidades",  que  se  convierte,  que  hace  peni¬ 
tencia.  (cf.  Oración  de  Daniel.  Dan.  9,3-19). 

Las  primeras  páginas  del  Génesis  nos  declaran,  por  lo  tanto,  dónde  se  en¬ 
cuentra  la  auténtica  Palabra  salvadora  y  cuál  es  el  carácter  íntimo  de  los  manda¬ 
mientos:  “palabras  de  Jahve  que  apelan  a  la  conciencia  y  al  sentimiento  de  respon¬ 
sabilidad  ante  Dios  que  impone  obligación”  (6),  pero  palabras  que  brotan  del  amor 
de  Dios  padre. 


LA  PALABRA  DE  DIOS  EN  JESUCRISTO 

“Después  de  haber  hablado  Dios,  en  muchas  oportunidades  y  de  diversas 
maneras,  a  los  Padres  por  los  profetas,  en  estos  días,  que  son  los  últimos,  nos  ha 
hablado  por  el  Hijo...”  (Hebr.  l,ls). 

El  Antiguo  Testamento,  aunque  revelación  de  Dios,  es  una  revelación  imper¬ 
fecta,  no  únicamente  en  el  sentido  de  “no  realizada”,  sino  también  en  el  de  “incom¬ 
pleta”,  de  palabra  no  totalmente  dicha.  Una  de  las  características  más  importantes 
del  actual  movimiento  bíblico  consiste  en  el  reconocimiento  de  que  la  revelación  de 
Dios  se  realiza  en  la  historia  y  progresivamente.  Dios  se  va  manifestando  en  aconte¬ 
cimientos  históricos,  en  diversos  momentos  u  oportunidades  (kairói)  que  son,  por 
así  decir,  los  puntos  de  apoyo  de  toda  la  Historia  de  la  Salvación  (7). 

jesús  es  el  “kairós”  definitivo.  El  es  la  revelación  perfecta  del  Padre,  “ima¬ 
gen  radiante  de  su  gloria,  imagen  expresa  de  su  substancia”  (Hebr.  1,3).  En  El  se 
manifiesta  esa  “doxa”  de  jahvé,  el  “Kabod”  (8)  misterioso  pero  presente  en  el  An¬ 
tiguo  Testamento,  en  el  Tabernáculo  y  en  el  Templo.  Gloria  de  Dios  que  está  presen¬ 
te  y  obra:  manifiesta  la  presencia  divina,  dirige  y  salva  en  el  Exodo  (la  nube  y  la 
columna  de  fuego)  (9),  en  el  Templo  (10),  en  María  (11).  Es  esa  Gloria  de  Dios 
la  que  se  manifiesta  finalmente  en  Jesucristo  (12)  que  es  el  verdadero  Templo  de 
Dios  (Jo.  2,19;  cf.  Mt.  12,6),  por  lo  cual  puede  decir:  “Felipe,  quien  me  ha  visto 
ha  visto  al  Padre...”  (jo.  14,  8ss);  “Las  palabras  que  os  he  dicho  son  espíritu  y 
vida”  (Jo.  6,63)  (13);  “Si  me  conociéreis  conoceríais  también  a  mi  Padre”  (Jo.  9, 
19);  “Yo  os  digo  .  .  .”,  “en  verdad  os  digo  .  .  .”  Jesucristo  es  el  Verbo. 


(6)  Klostermann,  Derj  Pentateuch,  II  (1907)  d.  515. 

(7)  Cabe  hacer  notar  aquí  la  moderna  insistencia  en  el  concepto  de  “Historia  de  Sal¬ 
vación”.  De  entre  la  mucha  literatura  al  respecto  se  puede  destacar:  O.  Coliman, 
Christ  et  le  Temos,  Delachaux  et  Niestlé,  1947.  S.  Dietriech,  Le  Dessein  de  Dieu, 
id-,  1954.-  Id.,  Le  renouveau  Biblique,  id.,  1949.  Charlier,  Lectura  Cristiana  de  la 
Biblia-  Biblioteca  de  Estudios  Pastorales  (Colaboración),  La  Biblia  u  el  Sacerdo¬ 
te,  Desclée,  1957.— 

(8)  La  Gloria  de  Dios  (hebr.  Kabod  ,  gr.  ‘doxa”)  es  la  manifestación  de  la  esencia 
y  resumen  de  las  cualidades  divinas,  cfr.  Ex.  16,7;  40,34;  Rom.  9,4;  6,4.  etc. 

(9)  Ex.  lo, 20-22;  14,  ¿9;  Num.  9,loss.  (la  nube  esta  sobre  el  Tabernáculo  donde  “ha¬ 
bita”  Dios,  cfr.  Ex.  25,8). 

(10)  1  Reg.  8,  10ss.;  El  ^Templo  es  morada  de  Jahvé.  2  Chron.  5,13s. 

(11)  Le.  1,35.  “episkiasei”  ( obumbravit),  término  que  la  vers.  de  LXX  usa  en  Ex  40  35 
y  Num.  9,22,  de  la  Nube  sobre  el  Tabernáculo. 

(12)  Jo.  1,14;  2,11;  Me.  9,7;  Mt.  17,5;  Le.  9,34. 

( 13)  Es  decir,  sus  palabras  revelan  una  realidad  divina  .  Nota  a  este  lugar  en  Sainte 
Bible  de  Jerusalem. 
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La  Encarnación  viene  a  ser  así  la  culminación  de  las  distintas  intervenciones 
salvadoras  de  Dios.  Que  esos  distintos  “momentos”  son  verdaderamente  salvadores 
y  constituyen  otras  tantas  manifestaciones  de  Dios  es  lo  que  están  encargados  de  de¬ 
cir  claramente  los  profetas,  los  hombres  del  Espíritu.  Jesucristo  es  también  un  acon¬ 
tecimiento  histórico  que  necesita  ese  tipo  de  interpretación  profética.  Ella  será  dada 
por  El  mismo  (v.  gr.  Le.  24,  25ss),  que  posee  la  plenitud  del  Espíritu  Santo  (Me. 
1,20;  Jo.  l,32s.),  y,  después  de  su  Ascensión,  por  el  mismo  Espíritu.  (Jo.  14,16,26; 
15,26.s).  ' 

Tal  interpretación  nos  dice  que  Jesús,  su  muerte  y  su  resurrección,  es  el  acon¬ 
tecimiento  definitivo  en  el  orden  de  la  salvación,  que  está  en  el  centro  de  la  his¬ 
toria,  que  es  el  profeta  por  excelencia  puesto  que  en  El  encontramos  la  interpreta¬ 
ción  verdadera,  divina,  de  los  acontecimientos  que  lo  precedieron,  de  los  que  El 
mismo  protagonizó  y  de  los  que  le  siguen  (14).  La  Historia  de  la  Salvación  resulta 
ser,  en  definitiva,  la  de  la  Encarnación  en  su  preparación,  realización  y  consecuen¬ 
cias.  Como  lo  han  mostrado  autores  modernos  como  De  Lubac,  Danielou,  Guillet 

(15),  el  cristiano  lee  el  Antiguo  Testamento  a  la  luz  de  Cristo,  y  es  eso  lo  que  orien¬ 
ta  los  esfuerzos  de  la  exégesis  patrística,  tanto  de  la  de  Alejandría  como  de  la  An- 
tioquena,  a  saber,  buscar  el  sentido  cristiano  de  la  Biblia,  eso  que  un  autor  ha  lla¬ 
mado  “la  Harmonía  de  los  dos  Testamentos”  (16).  Esa  primera  exégesis  está  ani¬ 
mada  por  el  convencimiento  de  que  Cristo  transfigura  la  historia,  de  donde  esa 
sensación  de  novedad  en  comunidades  formadas  en  gran  parte  por  judíos  que  no  ha¬ 
bían  cesado  de  meditar,  sin  embargo,  en  los  profetas.  Como  dice  De  Lubac,  “antes 
de  saber  quién  era  Cristo  era  imposible  saber  quién  debía  ser”  (17). 

LA  PALABRA  DE  DIOS  EN  LA  IGLESIA 

La  revelación  de  Dios  termina  con  el  período  apostólico,  pero  en  la  Iglesia, 
órgano  infalible  de  trasmisión  de  esa  verdad  revelada,  la  Palabra  sigue  presente  en 
el  mundo  de  una  manera  viva,  actual,  infalible,  segura,  clara  para  todos  y  no  como 
palabra  de  libro,  escrita  de  una  vez  para  siempre  y  entregada  a  las  interpretaciones 
humanas  (18).  Tal  es  el  valor  de  la  tradición  y  su  relación  con  la  Sagrada  Escritura. 
No  se  trata  de  algo  añadido  a  la  revelación  bajo  forma  de  glosa,  comentario  o  in¬ 
terpretación,  sino  da  la  trasmisión  viva  de  la  revelación.  Esta  trasmisión  viva,  oral, 
la  proclamación  del  “kerygma”  por  la  Iglesia,  es  también  Palabra  de  Dios.  Dios  “ma¬ 
nifestó  a  su  debido  tiempo  su  palabra  por  la  predicación  (en  kerygmati)  a  mí  con- 


(14)  Las  profecías  se  refieren  a  El.  Le.  4,21;  en  Mt.  passim.  en  Act.  2,16;  3,24,  etc.  In¬ 
terpreta  su  pasión  y  su  muerte,  Le.  24.  Los  acontecimientos  futuros  de  la  ruina  de 
Terusalén,  obra  de  la  predicación,  persecuciones,  extensión  de  la  Iglesia,  tienen  un 
sentido  cristológico.  cfr.  Me.  13,  9.Í0-13.23;  Mt.  5,10.11;  Me.  16,15ss. 

(15)  De  Lubac,  Histoire  et  Esprit,  París,  1950;  id.,  A.  Propos  de  l’Allegorie  chretienne, 
Rech.  Se.  Reí.,  1959,  pp.  5-43.  Danielou,  Dios  y  Nosotros,  Madrid,  Í957.  cfr.  c.  IV. 
Guillet,  Les  exégéses  d’Alexandrie  et  d’Antioche,  Rech.  Se.  Reí.,  1947,  pp.  257-302. 
Véase  también  Charlier,  Lectura  Cristiana  de  la  Biblia. 

(16)  Coppens,  Nouvelle  Revue  Theol.,  1948-1949-1952. 

(17)  Histoire  et  Esprit,  p.  441.—  H.U.  von  Balthasar,  La  Palabra  en  la  Historia,  Orbis 
Catholicus.  N.°  1.  pp.  12-13). 

(18)  Ver  en  Danielou,  op.  cit.  pp.  141-154  la  discusión  de  la  posición  de  O.  Cullman  res¬ 
pecto  a  tradición. 
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fiada...”  dice  S.  Pablo  (Tit.  1,3),  predicación  que  él  mismo  recibió  por  tradición 
(ef.  Rom.  1,1;  1  Tim.  1,1.11;  1  Cor.  15,3  ss.) 

LA  PALABRA  DE  DIOS  COMO  JUICIO 

Hemos  dicho  que  la  Palabra  de  Dios,  esa  que  se  nos  dice  por  medio  de  los 
profetas  y  por  medio  de  Cristo  y  su  Iglesia,  interpreta  una  situación  a  un  hecho 
en  su  verdadero  sentido.  Un  caso  bien  característico  de  esta  perspectiva  profetica 
de  la  historia  es,  v.gr.,  el  de  los  libros  de  Jueces  y  Josué.  Si  escuchas  los  manda¬ 
mientos  de  Dios,  si  amas  a  Dios  y  caminas  por  sus  caminos,  Jahvé  tu  Dios  te  ben¬ 
decirá  ...  si  tu  corazón  se  desvía  .  .  .  perecerás  ciertamente  .  (cf.  Jueces,  2,11-23; 
comp.  con  Dt.  30,15-20).  La  historia  de  Jueces  y  Josué  fue  escrita  desde  este  ángu¬ 
lo  deuteronomista,  de  profunda  influencia  profética.  Los  éxitos  son  bendiciones  cíe 
Dios  que  corresponden  a  una  recta  actitud  frente  a  su  Palabra  (los  mandamientos), 
mientras  que  sus  fracasos  y  derrotas  son  el  resultado  de  su  negativa  ante  ella.  La 
Palabra  cobra  de  esa  manera  un  valor  de  juicio  en  la  historia.  Se  decide  de  la  bon¬ 
dad  o  malicia  de  las  acciones  de  los  hombres  en  relación  con  esa  palabra  que  les 
ha  sido  dirigida,  que  es  como  una  espada  aguda,  penetrando,  capaz  de  discernir, 
analizar  y  juzgar  el  valor  moral  del  hombre,  sus  intenciones  más  secretas  y  comple¬ 
jas.  (Sap.  18,14-16;  Hebr.  4,12;  Apoc.  19,11-14)  (19). 

Por  eso  Cristo,  que  es  el  Verbo  de  Dios,  juzga  al  mundo.  No  sólo  al  final  de 
los  tiempos  sino  ahora:  “el  que  cree  en  él  no  es  condenado;  el  que  no  cree  ya  está 
condenado...”  (Jo.  3,18;  cf.  12,31). 

EL  SACERDOTE  Y  LA  BIBLIA 

Eso  es  lo  propio  de  la  Biblia.  Contiene  la  revelación  de  Dios  en  su  proceso 
histórico.  No  como  en  un  catecismo  o  en  un  texto  sistemático  sino  como  la  afirma¬ 
ción  de  un  hecho:  que  Jesús  es  el  Señor.  La  misión  del  sacerdote,  como  la  de  los 
apóstoles,  será  siempre  dar  testimonio  de  ese  hecho,  provocando  en  cada  hombre  el 
encuentro  con  la  Palabra  de  Dios  y  exhortándolo  a  dar  la  respuesta  justa.  La  historia 
de  la  humanidad  en  su  relación  con  Dios  se  repite  de  una  u  otra  manera  en  cada 
hombre  y  eso  es  lo  que  tenemos  de  una  manera  muy  vital  en  la  Biblia.  Al  desconec¬ 
tar  la  predicación  de  la  fuente  bíblica  perdemos  de  vista,  con  suma  facilidad,  que 
el  problema  del  hombre  es  el  de  su  actitud  ante  Dios  que  llama  y  cuya  Palabra  vi¬ 
va,  creadora,  obra  lo  que  dice  en  aquel  que  no  se  cierra  a  ella  (Rom.  1,16),  ra¬ 
zón  por  la  cual  esa  predicación  se  vuelve  intelectualista  y  moralista  en  un  sentido  a 
veces  muy  natural.  Debido  a  eso  mismo  hemos  despojado  a  la  fe,  que  ocupa  un 
lugar  fundamental  en  la  revelación  bíblica,  de  su  contenido  de  confianza,  acepta¬ 
ción  vital  y  entrega  que  allí  tiene  junto  con  el  de  aceptación  intelectual,  lo  que  no 
ha  dejado  de  tener  consecuencias  funestas  para  la  vida  de  muchos  de  nuestros  rus¬ 
tíanos. 


(19)  Leer  al  respecto  las  páginas  notables  de  Butterfield,  El  Cristianismo  y  la  Historia , 
Lohlé,  B.  Aires.  19  pp.  60ss.  cfr.  Danielou,  op.  cit.,  105s.  Ver  también  H.U.  von 
Balthasar,  loe.  cit.  pp.  8-11. 
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El  sacerdote,  fuera  de  su  relación  con  el  sacrificio  de  Cristo,  es  también  mi¬ 
nistro  de  la  Palabra,  y  la  Palabra  que  debe  anunciar  es  el  “euangelion”,  la  buena 
nueva  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Mesías,  anunciado  por  los  profetas,  que  manifestó 
con  sus  milagros  la  llegada  de  los  tiempos  mesíánicos,  que  murió  por  nuestros  pe¬ 
cados,  que  resucitó  y  subió  a  los  cíelos  desde  donde  ha  de  venir  a  juzgar  (20).  Es 
el  misterio  de  la  Piedad  (1  Tim.  3,16;  Efes.  1,3-14),  “el  secreto  de  Dios  relativo 
a  la  salvación  de  los  hombres”  (21),  misterio  que,  en  definitiva,  es  Jesucristo  “que 
se  ha  manifestado  en  la  carne,  ha  sido  justificado  por  el  Espíritu,  ha  sido  mostrado 
a  los  ángeles,  proclamado  entre  los  paganos,  creído  en  el  mundo,  llevado  a  la  glo¬ 
ría”  (1  Tim.  3,16).  “Un  sacerdote,  dice  el  P.  Spicq,  no  está  al  servicio  de  la  Igle¬ 
sia  sino  para  recibir  su  comunicación,  instruirse  en  él  y  luego  revelarlo  a  los  hom¬ 
bres  aplicándoles  toda  su  potencia  salvadora”  (22). 

Permítasenos  todavía,  para  terminar,  otra  cita,  esta  vez  del  P.  Hans  Urs  von 
Balthasar:  “lo  mismo  que  la  eucaristía,  dice,  no  es  simple  recuerdo  de  una  cosa  pa¬ 
sada,  sino  perpetua  reactualización  del  Cuerpo  del  Señor  y  de  su  sacrificio,  así  la 

Escritura  es  menos  historia  que  forma  y  vehículo  de  la  Palabra  de  Dios  emitida  sin 
cesar  y  ahora  mismo.  Si  la  existencia  humana,  comprendida  en  profundidad,  es  un 
diálogo  con  Dios,  y  si  en  ese  diálogo  la  Palabra  de  Dios  al  hombre  importa  infinita¬ 
mente  más  que  la  palabra  del  hombre  a  Dios,  si  la  respuesta  humana  no  puede  ser 
exacta  sino  a  partir  de  una  constante  audición  de  la  Palabra  (contemplación  sería 
mejor  decir  aquí  que  audición);  si,  más  aún.  Dios  ha  dicho  de  una  vez  por  todas  en 
Cristo  lo  que  tenía  que  decir  al  hombre  (Hebr.  1,1),  de  manera  que  para  el  hombre 
no  queda  sino  reconocerse  y  apropiarse  los  tesoros  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia 

que  están  ocultos  en  Cristo  (Col.  2,3),  si,  por  fin,  la  Sagrada  Escritura  no  es  sino 

el  testimonio  divino  de  Cristo,  entonces,  su  lectura  y  su  meditación  debe  ser  para 
mí  el  medio  más  seguro  de  discernir  la  voluntad  concreta  de  Dios  sobre  mi  vida  y 
mi  destino  tal  cual  Dios  lo  concibe”  (23). 

La  Palabra  de  Dios,  con  sus  características  de  revelación  del  misterio  salva¬ 
dor  de  Dios,  de  iluminadora  de  la  historia,  de  llamado  personal  comprometedor,  si¬ 
gue  resonando  en  el  mundo  hoy  día  gracias  a  la  predicación  de  los  apóstoles  que, 
por  otra  parte,  tienen  el  poder  de  aplicar  la  eficacia  salvadora  del  misterio  que  pre¬ 
dican.  He  ahí,  como  dice  el  P.  Hitz,  “el  misterio  magnífico  de  nuestro  aposto¬ 
lado”  (24). 

Mientras  para  algunos  (Sartre)  la  existencia  es  desesperada  porque  el  “silen¬ 
cio”  de  Dios  es  la  prueba  de  su  “muerte”  y  para  otros  (Buber)  no  queda  otra  so¬ 
lución,  frente  al  período  de  “ocultamiento”  de  Dios  que  estaríamos  viviendo,  que 
acatar  y  tratar  de  comprender  su  significado,  para  el  cristiano  no  existe  tal  “silencio 
de  Dios”'  como  periodo  histórico,  sino  que  estamos  en  el  de  la  plena  manifestación 


( 20 )  Es  el  esquema  de  la  primera  predicación  apostólica  claramente  discemible  en  los 
sermones  de  S.  Pedro,  v.  gr.  en  Act.  2,14ss.;  3,12ss.;  10,35ss.  ' 

(21)  Spicq,  Spiritualité  Sacerdotal e  d’aprés  S.  Paul,  París,  1950,  p.  16. 

(22)  Ibid,  p.  17. 

(23)  Cit.  por  De  Lubac,  Histoire  . .  .  p.  437s. 

(24)  UAnnonce  Mlssionaire  de  VEvangile ,  París,  1954. 
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del  Misterio  divino  en  Cristo  que  es  el  Verbo  de  Dios  Encarnado  (25).  Escucha  a 
Dios,  hoy  día,  el  que  acepta  a  Jesucristo  en  su  Iglesia,  que  es  la  continuación  de  su 
misterio  (Efes.  1,23;  Col,  1,18). 


(25)  Ver  Martín  Buber,  Eclipse  de  Dios,  B.  Aires,  1955,  pp.  60ss.  Cita  a  Sartre,  Situa- 
tions  1,  que  dice  “Está  muerto  (Dios)  antes  nos  hablaba  y  ahora  está  en  silencio, 
todo  lo  que  tocamos  ahora  es  su  cadáver”.  Y  Buber  mismo  “Preguntémonos  si  no  pue¬ 
de  ser  literalmente  cierto  que  antes  Dios  nos  hablaba  y  ahora  se  mantiene  en  si¬ 
lencio,  y  si  esto  no  ha  de  entenderse  como  lo  entiende  la  Biblia  hebrea,  es  decir,  que 
el  Dios  vívente  no  sólo  es  un  Dios  que  se  reveía,  sino  un  Dios  que  también  se  oculta, 
(cita  Is.  45,15).  Comprendamos  lo  que  significa  vivir  en  la  edad  de  semejante  ocuí- 
tamiento,  semejante  silencio  divino  .  .  .” 

Cristo  da  una  nueva  perspectiva  a  la  “Biblia  hebrea”. 


VERBUM  DEI  PERFECTUM 

“En  darnos ,  como  dio  a  su  Hijo,  que  es  una  palabra  suya,  que 
no  tiene  otra,  todo  nos  lo  habló  (Dios)  junto  y  de  una  vez  en  esta 
sola  palabra ,  y  no  tiene  más  que  hablar ”. 

S.  Juan  de  la  Cruz ,  Subida  del  Monte  Carmelo,  L.ll,  cap.  23. 

THEOL-OGUS,  VIR  IMPOSSIBIL1S 

“El  escritor  teológico  tiene  hoy  una  ardua  tarea.  El  estudioso 
más  asiduo  —escribe  John  F.  Sweeney—,  corre  el  peligro  de  ser  tra¬ 
gado  por  el  torrente  de  obras  teológicas  que  amenaza  hundirnos  a  to¬ 
dos.  Un  escritor  debe  enfrentar  nuevos  lexicons ,  diccionarios,  enci¬ 
clopedias,  nuevas  ediciones,  nuevos  descubrimientos  de  documentos, 
nuevas  traducciones,  libros  especializados,  monografías,  disertacio¬ 
nes  y  artículos.  Hay  libros  enteros  acerca  de  un  texto  de  la  Sagrada 
Escritura,  libros  enteros  acerca  de  aspectos  particulares  de  casi  cada 
escritor  antiguo,  baterías  de  obras  sobre  teología  medieval,  disqui¬ 
siciones  exhaustivas  sobre  las  actas  de  Trento,  y,  prácticamente,  bi¬ 
bliotecas  llenas  de  teología  “ moderna  \  inclusive  la  no-católica.  El 
“dogma”  no  es  independiente  de  la  filosofía,  la  historia,  y  el  derecho 
canónico,  la  moral,  la  liturgia,  la  ascética  y  la  historia  comparada  de 
las  religiones ”.  B.  Leeming,  S.J. 


Silvestre  Stenger,  O.S.3. 


TEOLOGIA  Y  CIENCIA  MODERNA 


Es  cosa  conocida  que,  en  el  conjunto  de  la  Universidad  Católica,  la  Facultad 
de  Teología  no  representa  un  factor  especialmente  activo,  vital  y  creador.  En  el  cua¬ 
dro  general  de  las  aspiraciones  intelectuales  y  espirituales  de  las  demás  escuelas  uni¬ 
versitarias  la  Facultad  de  Teología  significa  poco.  Si  ella  no  existiera  la  Universidad 
Católica  no  carecería,  al  parecer,  de  un  elemento  esencial. 

Sería  totalmente  equivocado  explicar  este  hecho  por  responsabilidades  per¬ 
sonales.  Ni  el  P.  Decano  de  la  Facultad  de  Teología  y  sus  profesores,  ni  el  señor 
Rector  de  la  U.  C.  tienen  culpa  alguna  en  esta  situación  que,  por  otra  parte,  no  deja 
de  ser  triste  y  alarmante.  La  causa  verdadera  del  mal  es  muy  remota  y  se  encuentra 
principalmente  en  el  cisma  que  se  ha  producido,  siglos  atrás,  entre  las  ciencias  sa¬ 
gradas  y  profanas.  Desde  el  Renacimiento  la  investigación  científica  se  ha  desarro¬ 
llado  en  un  atmósfera  de  oposición  contra  la  teología.  No  es  ahora  el  caso  de  deter¬ 
minar  quién  ha  sido  el  responsable  de  aquella  enemistad,  basta  haber  recordado  el 
hecho.  Las  consecuencias  de  este  proceso  han  sido  gravísimas  bajo  todos  los  aspectos, 
porque  las  ciencias  no  se  limitaban  a  su  propio  campo  de  investigación,  sino  que 
inventaban  y  defendían  doctrinas  que  en  gran  parte  estaban  totalmente  fuera  de 
su  alcance.  A  causa  de  estas  continuas  transgresiones  de  las  ciencias  y  frente  a  su 
actitud,  frecuentemente  provocadora,  los  teólogos  se  acostumbraron  a  desconfiar 
de  todo  lo  que  provenía  de  la  ciencia. 

La  posición  de  la  ciencia,  sin  embargo,  se  ha  modificado  profundamente  en 
los  últimos  decenios.  Han  sido,  en  primer  lugar,  los  grandes  físicos  como  Planck, 
Eddington,  de  Broglie,  von  Weizsácker  y  otros,  los  que  renunciaron  a  extender  la 
competencia  de  su  ciencia  más  allá  de  sus  propios  límites.  Fenómeno  impresionante: 
la  más  perfecta  y  más  exacta  de  las  ciencias,  siguiendo  el  camino  de  la  investigación 
rigurosamente  científica,  ha  descubierto  que  sólo  una  parte  de  la  realidad  es  accesi¬ 
ble  a  ella.  Todos  los  grandes  físicos  admiten:  “Hay  algo  más  allá  de  la  física”.  Este 
“algo”  es  físicamente  inverificabie,  pero  sería  absurdo  negar  su  existencia.  Entre  los 
biólogos  esta  modestia  es  todavía  menos  universal,  y  esto  es  comprensible  porque  se  tra¬ 
ta  de  una  ciencia  todavía  relativamente  joven,  mas  todo  indica  que  también  en  este 
campo  y  con  mucha  mayor  razón,  se  va  imponer  a  la  larga  la  reserva  que  ya  es 
característica  en  los  físicos.  La  psicología  de  profundidad  —muy  en  contra  a  las  in¬ 
tenciones  de  su  fundador—  ha  dado  un  golpe  mortal  al  racionalismo  ingenuo  del  si¬ 
glo  pasado,  porque  gracias  a  ella  sabemos  por  mil  experiencias  que  en  las  acciones 
humanas  lo  irracional  es  una  fuerza  motriz  mucho  más  efectiva  que  la  razón  pura, 
que  era  el  orgullo  de  todos  los  pensadores  del  siglo  de  las  “luces”.  Los  acontecimien¬ 
tos  históricos  de  nuestra  generación  por  su  parte  han  acabado  con  el  dogma  del 
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infinito  progreso  del  género  humano.  Hoy  día  sólo  un  hombre  superficial  puede 
adherirse  a  tal  quimera.  La  historia  de  las  religiones  comparada  ha  reducido  a  cero 
el  argumento  de  que  religión  y  civilización  serían  fuerzas  antagónicas.  Lejos  de  ser 
el  índice  de  una  espiritualidad  primitiva  las  religiones  de  la  humanidad  se  han  re¬ 
velado  como  ios  estímulos  más  poderosos  de  todo  movimiento  histórico,  mientras  que 
las  épocas  de  incredulidad  son  tiempos  de  decadencia  y  de  esterilidad  universal.  No 
es  exageración  alguna  el  hacer  constar  que  la  actitud  del  mundo  intelectual  frente 
a  las  cuestiones  metafísicas  y  religiosas  ha  cambiado  radicalmente  desde  el  fin  de  la 
primera  guerra  mundial.  Y,  lo  que  es  muy  notable,  este  resultado  se  nos  presenta  como 
una  conclusión  encontrada  por  los  mismos  científicos,  en  su  mayor  parte  incrédulos. 
El  método  científico  ha  superado  por  sí  mismo  al  positivismo  dogmático. 

Esta  situación  significa  una  inmensa  posibilidad  y  al  mismo  tiempo  respon¬ 
sabilidad  para  la  teología  católica,  porque  cuando  se  acaban  los  dogmas  de  una 
seudociencia,  o  de  ciencias  que  se  usurpaban  una  competencia  que  no  poseían,  se 
plantea  inmediatamente  la  cuestión  de  Dios  (ía  que  en  verdad  nunca  estaba  tan 
ausente  del  campo  de  investigación  e  interpretación  como  los  científicos  lo  preten¬ 
dían).  Hoy  día,  por  lo  menos,  el  interés  religioso  es  mucho  más  vivo  de  lo  que  or¬ 
dinariamente  se  cree.  Hay  que  decir,  sin  embargo,  que  ios  teólogos  casi  no  han  co¬ 
rrespondido  a  este  llamamiento,  tan  inesperado,  de  los  adversarios  de  ayer.  Esta  ac¬ 
titud  negativa  es  muy  comprensible  porque  hasta  hace  muy  poco  tiempo  un  diálogo 
entre  ciencia  y  teología  era  sencillamente  imposible  por  el  desdén  de  la  ciencia 
frente  a  todo  lo  que  no  puede  ser  el  objeto  de  experiencias  físico-químicas.  Hoy  día 
este  diálogo  no  se  inicia,  aunque  muchos  científicos  lo  desean,  por  la  distancia  casi 
infranqueable  que  se  ha  producido  entre  los  dos  bandos.  No  cabe  duda  de  que  en 
el  campo  de  los  teólogos  predomina  aún  la  desconfianza  y,  al  mismo  tiempo,  la  ig¬ 
norancia  de  los  verdaderos  problemas  de  la  ciencia  actual.  Esta  ignorancia  se  debe 
en  parte,  aunque  no  enteramente,  al  carácter  complicado  y  casi  esotérico  de  algunas 
ciencias,  antes  que  nada  de  la  física  teórica,  circunstancia  que  no  facilita  la  discu¬ 
sión  de  sus  problemas  entre  iniciados  y  no  iniciados,  aunque  no  la  hace  enteramente 
imposible. 

Parece  muy  deseable  e  incluso  necesario  establecer  un  contacto  fructífero 
entre  teología  y  ciencias.  No  es  una  situación  sana  y  normal  que  los  científicos 
desarrollen  mas  o  menos  ingenuamente  doctrinas  filosóficas  o  teológicas  mientras 
que  los  filósofos  y  teólogos  ignoran  una  gran  parte  de  los  resultados  seguros  de  las 
ciencias.  ¿Acaso  no  es  muy  serio  el  hecho  de  que  los  teólogos  desconocen  muchas 
de  las  cuestiones  que  conmueven,  a  veces  apasionadamente,  a  los  contemporáneos? 
¿No  resultará  de  esta  situación  una  amplia  incapacidad  de  tomar  una  posición,  posi¬ 
tiva  o  negativa,  en  todo  caso  adecuada,  frente  a  los  problemas  actuales?  ¿No  tendrá 
la  ausencia  de  los  teoiogos  en  el  campo  de  discusión  por  consecuencia  que  la  procla¬ 
mación  de  ía  doctrina  del  Evangelio  se  va  a  mover  en  un  cierto  vacío,  es  decir,  sin 
tomar  en  cuenta  las  inquietudes  del  hombre  de  nuestra  era?  ¿No  significa  tal  ausen¬ 
cia  una  pobreza  para  ía  teología  misma? 

No  será  inútil  recordar  en  este  contexto  que  teológicamente  nos  encontramos 
hoy  en  una  situación  muy  parecida  a  la  del  siglo  XII.  En  aquella  época  el  conoci¬ 
miento  de  las  ciencias  profanas  había  crecido  enormemente,  debido  al  contacto  con 
ei  mundo  arabe,  y  la  teología  tradicional  era  al  principio  incapaz  de  integrar  en  sí 
las  doctrinas  nuevas,  como  p.e.  ia  lógica  aristotélica  hasta  entonces  casi  desconocida. 
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Nació  en  aquellas  circunstancias  la  tentación  de  admitir  una  verdad  doble:  lado  a 
lado,  y  sin  contacto  interior,  existirían  dos  ciencias,  posiblemente  en  contradicción 
entre  sí,  una  sagrada,  otra  profana.  Por  la  labor  intelectual  de  los  grandes  dominicos 
S.  Alberto  y  S.  Tomás  la  teología  católica  alcanzó  a  superar  la  crisis  por  incorporar 
en  sí  todo  lo  que  era  auténtico  en  el  saber  profano  de  la  época.  Se  sabe  que  encon- 
tró  al  principio  una  resistencia  *  viva  entre  otros  grupos  y  escuelas  teológicas,  pero  la 
Iglesia  ha  sancionado  la  obra  de  los  teólogos  dominicos. 

¿No  sería  indicado  intentar  hoy  día  una  síntesis  análoga  entre  el  dogma  ca¬ 
tólico  y  los  resultados,  en  cuanto  pueden  serlo  seguros,  de  la  ciencia  moderna?  ¡No 
se  trata,  por  cierto,  de  modernismo!  No  hay  que  “adaptar”  el  dogma  a  las  ideas  mo¬ 
dernas.  Tal  intención  resultaría  errónea  desde  un  principio.  Por  otra  parte  no  se  pue¬ 
de  negar  que  el  aspecto  del  mundo  ofrecido  por  la  ciencia  actual  pone  muchos  pro¬ 
blemas  al  teólogo  cristiano  y  que  le  ofrece  la  posibilidad  de  repensar  uno  u  otro 
aspecto  no  del  dogma  como  tal  pero  sí  de  su  explicación.  De  tal  manera  no  cabe  duda 
de  que  algunas  yerdades  dogmáticas  revelarán,  como  debe  ser,  un  interés  muy  actual, 
porque  la  revelación  es  la  respuesta  a  los  problemas  humanos  de  todas  las  épocas  y 
de  todos  los  tiempos.  Esta  respuesta  es  en  el  fondo  siempre  la  misma,  pero  su  for¬ 
mulación  que  se  hace  por  medio  de  la  lengua  humana  depende  hasta  cierto  grado 
de  esta  lengua  y  de  sus  conceptos,  y,  por  eso,  del  momento  histórico. 

El  medio  más  adecuado  para  realizar  el  contacto  entre  teología  y  ciencia  nos 
parece  ser  una  revista  dirigida  por  un  grupo  de  teólogos  abiertos  al  problema  indi¬ 
cado  y  dispuestos  a  cooperar  en  su  solución.  Esta  revista  debe  estar  abierta  a  cien¬ 
tíficos  competentes  que  por  su  parte  conocen  la  misma  inquietud  de  aspirar  a  una 
integración  del  saber  profano  de  nuestra  época  en  una  visión  del  mundo  auténtica¬ 
mente  cristiana  respetando  la  dignidad  y  competencia  de  la  investigación  profana  y 
al  mismo  tiempo  deseando  incorporarla  armoniosamente  en  la  fe  en  el  Creador  de 
todas  las  cosas. 

Literatura.  KarI  Rahner  S.J.,  “Ueber  den  Versuch  eines  Aufrisses  eíner  Dog- 
matik”,  Schriften  zur  Theologie ,  vol  1 ,  9-49  Einsiedeln  (Suiza). 
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Pbro.  Femando  Jara  Viancos 
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FUENTES-.  Los  cánones  referentes  a  los  Vicariatos  foráneos  en  CIC.  son:  Obliga¬ 
ción  de  constituirlos  217  p.  1;  normas  para  cuando  sea  •  imposible  o  difícil,  _T/  r. - .. 

Los  referentes  al  Vicario  foráneo:  quién  es,  445;  a  quien  se  debe  elegir  <Ab,  p.  , 
su  remoción,  446  p.  2;  obligaciones,  447-449,  1289,  p.  1,  1936;  sus  derechos,  3o8,  p.  , 
n.l;  899  p.  2,  1526;  precedencia,  450,  p.  2;  sello  del  vicariato  450,  p.  l. 

El  Concilio  plenario  para  la  América  Latina,  nn.  2ol-2oP,  J35-J3b. 

Concilium  Plenarium  Chilense  primum  t,  Conc.  Ch. )  decr.  14L145. 

Sínodo  diocesano  de  Santiago  (a.  1895)  Cap.  XVIII,.  art.  /63-774.  . 

BIBLIOGRAFIA.  Kurtzcheid,  Historia  Iuris  Canonici,  vol.  I  ( Romae  1941)  PS1 * * * S: 
164-169.  A.  Amanien,  “Archiprétre”,  en  Dict.  de  Droit  Can.,  fase.  IV,  1933,  1004  ss.  Cocclii 
Commentarium  in  C.I.C.,  ed.  3.°  1931,  libr.  II,  pgs.  389-377.  Bargiliat  PraelecUones  I. 
C.,  ed.  24,  vol.  I,  pg.  634  ss.  Wernz- Vidal,  lus  Canonicum,  tom.  II,  ed.  1938,  pgs.  o»y,  n. 
400  y  764-768,  nn.  714-716.  Vermeersch-Creuscn,  Epitome  I.C.,  tom.  I,  ed.  6,  1937,  Chelodi, 
lus  de  personis  iuxta  C.I.C.,  1922,  Eichmann,  Lehrbuch  des  Kirchenrecht,  ed.  4,  1934. 
Larrain  Eyzaguirre,  Estatutos  Jurídicos  de  la  Parroquia,  1956,  pg.  06.  ^ 

Ferreres,  Instituí-iones  Canónicas,  tom.  I,  1917,  pg.  272-2/4,  nn  72í-/29. 

Cappello,  Summa  I.C.,  vol.  II  ed.  3,  1939,  nn.  480-486. 

Sipos,  Enchiridion  I.C.,  ed.  6,  ( 1954 )  pp.  249-250 ) . 


El  Código  de  Derecho  Canónico  impone  a  los  obispos,  para  la  mejor  y  mas 
fácil  vigilancia  del  ejercicio  de  la  cura  de  almas,  que  dividan  toda  su  diócesis  en 
Vicariatos  foráneos  (can.  217  p.  1)  pero  si  el  obispo  considera  imposible  o  desacon¬ 
sejable  esta  división,  le  prescribe  recurrir  en  consulta  a  la  Santa  Sede,  a  no  ser  que 
ella  ya  hubiere  tomado  al  respecto  alguna  decisión  (c.  217  p.  2). 

Los  Vicariatos  foráneos,  también  llamados  '‘decanatos”,  p.  ej.  en  Alemania, 
o  Aj-chiprestazgos,  en  España,  son  regiones  o  distritos  compuestos  de  varias  pa¬ 
rroquias  (c.  217,  p.  1). 

El  nombre  de  “Foráneo”,  se  le  da  o  porque  se  constituía  “extra  fores  ,  es 
decir,  fuera  de  la  ciudad  episcopal,  o  porque  tenía  “forum”,  fuero  especial  (cf. 
Leuren,  De  Vic.  Ep.  cap.  1,  q.  II)  Bargiliat,  o.c.p.  634). 

Si  bien  en  el  Derecho  antiguo  y  en  su*  origen,  los  Vicarios  foráneos  se  cons¬ 
tituían  en  las  regiones  rurales,  o  fuera  de  la  ciudad  episcopal,  —por  lo  que  se  les 
llamó  también  Vicarios  rurales—  (1),  y  su  constitución  no  era  obligatoria  por  de- 


(1)  Es  lamentable  que  la  edición  del  Código  bilingüe  del  derecho  canónico,  edición  B. 

A.C.,  haya  llamado  vicario  rural,  al  vicario  foráneo,  el  error  parece  que  ha  sido 

corregido"  en  las  últimas  ediciones.  El  Código,  en  ningún  momento  da  base  a  dicho 

nombre,  por  el  contrario  las  disposiciones  del  c.  217,  para  diócesis  muy  grandes  cons¬ 

tituidas  por  una  sola  ciudad,  rechaza  dicho  nombre.  El  Sínodo  de  Santiago  no  con¬ 
sideraba  esta  división  para  Santiago,  Valparaíso  y  otras  ciudades  (art.  763)  contra 
lo  dispuesto  por  el  Código. 
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recho  común,  actualmente,  en  virtud  de  las  palabras  taxativas  del  c.  217  p.l,  la 
división  en  Vicariatos  foráneos  es  obligatoria,  con  las  salvedades  del  párrafo  2,  que 
obliga  a  recurrir  a  la  Sede  Apostólica,  y  la  división  no  excluye  necesariamente  a  la 
ciudad  episcopal,  aun  la  incluye,  cuando  ésta  es  muy  dilatada  y  numerosa  en  pa¬ 
rroquias.  Las  opiniones  contrarias,  fundadas  en  la  mentalidad  del  Derecho  anterior 
al  Código,  son  rechazadas  por  los  canonistas  y  no  gozan  de  ninguna  probabilidad. 

Cada  Vicariato  Foráneo  debe  ser  presidido  por  un  sacerdote,  que  no  es  ne¬ 
cesariamente  un  párroco,  aunque  se  les  ha  de  preferir  (can.  446  p.  1)  y  al  cual  se 
se  llama  según  las  diversas  regiones  y  costumbres:  vicario  foráneo,  archipreste,  o 
decano,  etc.  (c.  445). 

La  figura  jurídica  y  el  papel  del  Vicario  Foráneo  ha  sido  comparado,  guar¬ 
dadas  las  debidas  proporciones,  con  la  que  corresponde  al  Metropolita  o  arzobispo. 
Aquel  está  entre  el  Obispo  y  los  párrocos,  como  los  metropolitas  están  entre  el 
Romano  Pontífice  y  los  obispos  sufragáneos  (Wernz-Vidal,  o.c.n.  400). 

ORIGEN  E  HISTORIA,  (cf.  Kurtscheid,  l.c.,Amanien,  l,c.  Wernz-Vidal) 


Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ya  se  menciona  al  “archipresbyterum”. 
San  Gregorio  Nacianceno  refiere  que  San  Basilio  quiso  darle  esta  dignidad  (Oratio 
43  in  laudem  Basilii,  c.  39,  PG,  36,  546).  Poco  después  (a.  385-412)  se  nombra  a 
Pedro  “Protopresbyterum”  a  quien  en  la  causa  de  Orígenes,  el  Patriarca  Teófilo  lo 
impugnó  fuertemente  (Sozom.,  HE.  8,  12;  Sócrates,  PIE.  6,9).  De  los  escritores  de 
San  Jerónimo  podemos  deducir  que,  en  diversas  iglesias,  existía  el  oficio  de  “archi¬ 
presbyterum”.  “Singuli  ecclesiarum  episcopi  singuli  archipresbyteri .  .  .  et  omnis  ordo 
ecclesiasticum  suis  rectoribus  innititur”  (Epist.  125,  c.  15,  PL.  22,  1080). 

En  el  siglo  VI,  además  de  las  iglesias  rurales  más  antiguas  y  principales 
(“baptismales”) ,  se  erigieron  otras  menores  (“oratoria”)  y  sucedió  fácilmente  que 
los  sacerdotes  que  regían  las  primeras  tuvieron  cierta  primacía  y  vigilancia  sobre 
las  segundas,  por  lo  que  se  les  llamaba  “archipresbyteri  rurales”  o  simplemente  “vi¬ 
carios”  (cf.  c.  9  Concilio  Turón.  II  (a.  567);  c.  20  Sínodo  Amtissiod.  (a.  585  cita¬ 
dos  por  Wernz-Vidal,  o.c.p.  765,  nota  6). 

Entre  los  siglos  6  y  9,  se  introdujo  la  costumbre  de  dividir  las  diócesis,  al 
menos  las  mayores,  en  distritos  que  se  llamaron  “archipresbyteratus”,  “decanias”  o 
“christianitates”  y  estaban  presididas  por  un  sacerdote,  que  muchas  veces  no  fue 
párroco,  con  potestad  delegada.  (Kurtscheid,  l.c.  Sínodo  de  Tolosa  (a.  844)  cap. 
4,  X,  de  Officio  archipresbyteri;  c.  13  Conc.  Ticen,  (a.  850). 

En  los  siglos  siguientes,  se  mencionan  menos  los  archipresbyteri,  aunque  su 
práctica  se  retuviera.  En  el  Concilio  Tridentino  se  nombran  de  pasada  (cf.  Sess. 
XXIV,  cap.  3,  20)  y  se  les  restringe  su  potestad. 

Antes  del  Código,  la  doctrina  de  los  Vicarios  Foráneos  y  las  normas  del  dere¬ 
cho  particular  al  respecto,  estaba  muy  desarrollada.  En  España,  por  ejemplo,  está 
magistralmente  expuesta  en  el  Conc.  provincial  de  Valladolid  (a.  1887),  part.  2, 
tit.  II,  ed.  2.,  pg.  78;  en  el  de  Zaragoza,  tit.  5  a  8;  y  en  el  de  Burgos,  part.  2,  tít.  1,5 
(ef.  Ferreres,  o.c.) 

Para  la  América  Latina  las  normas  se  contienen  en  el  Concilio  Plenario  I 
de  la  América  Latina,  (l.c.) 
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Antes  del  Código  la  existencia  del  Vicario  foráneo  era  una  disposición  ñor 
mativa,  en  virtud  del  derecho  común,  aunque  se  recomendaba  su  existencia  (cf.  S 
C.  Concilio,  12  Dic.  1891),  pero  no  estaban  suficientemente  determinados  rns  dere 
chos  y  obligaciones  del  Vicario  Foráneo. 


DISPOSICIONES  DEL  CODIGO  DE  DERECHO  CANONICO 

1  _  Expresamente,  el  Código  reconoce  que  sus  normas  deberán  ser  comple¬ 
tadas  por  las  disposiciones  del  derecho  particular:  “Además  de  las  facultades  que 
le  concede  el  Sínodo  provincial  o  diocesano,  y  según  las  normas  legítimamejite  esta¬ 
blecidas  en  el  mismo  Sínodo  o  las  que  establezca  el  Obispo...  (c.  44/,  p.  lj 

(Conc.  Pl.  CH.  145).  .  . 

2.~  Como  ya  dijimos,  está  taxativamente  mandado  que  las  diócesis  se  divi¬ 
dan  en  Vicarías  foráneas  (c.  217,  p.  1;  Conc.  Pl.  Ch.  141)  y  sólo  la  Sede  Apostó¬ 
lica  ouede  disponer  otra  cosa  (c.  217,  p.  2;  Conc.  Pl.  Ch.  141).  Pero  al  Obispo 
corresponden  plenos  poderes  para  erigir  las  Vicarías  foráneas,  circunscribirles  sus 
límites,  dividirlas,  unir  las  existentes,  o  suprimir  alguna.  Lo  cual  puede  realizar  con 
un  mero  decreto  episcopal. 

3 —  Nombramiento  del  Vicario  Foráneo.  Es  de  libre  determinación  del  Obis¬ 
po,  quien  juzga  de  la  dignidad  del  candidato,  se  aconseja  que  sea  párroco  pero  ex¬ 
presamente  se  indica  que  puede  ser  un  simple  sacerdote  (c.  448,  p.  1;  Conc.  Pl.  CH. 
141).  Las  costumbres  contrarias  a  la  libre  determinación  episcopal  no  obligan.  (S. 
Rom.  Rota  in  causa  29-jul-1909,  Decis.  et  Sent,  1912,  vol.  I.  pg.  116). 

La  duración  en  el  cargo  la  determina  el  Sínodo  o  el  Ordinario,  prererente- 
mente  en  el  mismo  decreto  de  nombramiento.  El  Sínodo  de  Santiago  determinaba 

que  durarían  por  un  trienio  (art.  765). 

El  nombramiento  es  “ad  nutum  episcopF  quien,  por  tanto,  lo  puede  remover 
con  justa  y  razonable  causa  (Cf.  la  causa  antes  citada  de  la  S.R.  Rota  y,  ademas, 
la  apelación  en  vol.  II,  p.  194,  n.3). 

4. —  La  condición  jurídica  del  Vicario  Foráneo,  según  las  disposiciones  del 
Código  es  la  de  un  “oficio  eclesiástico”  en  sentido  estricto  (cf.  c.  145,  p.  1  y  197, 
p.  2);  en  esto  concuerdan  todos  los  comentaristas  después  del  Código.  Difieren,  en 
cambio,  en  cuanto  a  la  naturaleza  de  su  potestad.  Múltiples  son  las  opiniones,  desde 
quien  le  concede  potestad  ordinaria,  p.e.  Wernz-Vidai,  hasta  quien  sólo  le  recono¬ 
ce  potestad  delegada,  p.e.  Vermeersch-Creusen  (2). 

En  nuestra  opinión,  el  derecho  común  concede  al  Vicario  foráneo  sólo  una 
potestad  administrativa  o  disciplinaria  y  el  derecho  particular  le  concede  o  puede 
conceder  una  potestad  jurisdiccional  propiamente  dicha.  La  cual  sera  ordinaria  o 
delegada,  según  se  conceda  al  oficio  o  a  la  persona  que  tiene  el  oficio. 

La  importancia  de  esta  diferencia  estriba  en  que,  cuando  tiene  potestad  or¬ 
dinaria,  puede  delegar  mientras  con  potestad  delegada  no  lo  puede  hacer. 


/2)  Muchos  autores  la  llaman  ordinaria  Wemz-Vidal,  o.c.II,  p.  761,  Coronata,o.c.n. 
v“‘‘  965  7.°-  Cocchi,  o.c.n.  324.—  Chelodi,  n.  221  la  llama  parte  delegada,  parte  ordinaria, 
también'  Cappelío,  o.c.n.  482'.—  Vermeersch-Creusen,  o.c.n.  532,  la  declara  sólo  de¬ 
legada. 
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OBLIGACIONES  DEL  VICARIO  FORANEO 

Brevemente  las  resumimos,  incluyendo  las  del  derecho  común  con  las  del 
derecho  particular  chileno. 

L—  Obligación  de  vigilar:  (“Oculus  et  auris  episcopC  cfr.  Conc.  Pl.  Ch.  142, 
p.  I,  Eichmann,  o.c.  188). 

1. —  Las  costumbres  de  los  eclesiásticos  de  su  vicaría,  c.  447,  p.  1,  1?; 

2. —  El  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  los  párrocos  de  su  vicaría,  447, 

р.  1,  1?,  principalmente: 

a.  La  ley  de  residencia,  (cf.  c.  465). 

b.  Predicación  divina,  (cf.  cc.  1327-1328,  1344). 

с.  Catcquesis  de  párvulos  (cf.  c.  1330-1331)  y  de  adultos  (cf.  c.  1332). 

d.  Asistencia  a  los  enfermos  (cf.  c.  468). 

e.  Observancia  de  los  decretos  episcopales  (c.  447,  p.  1,  2?). 

f.  Cautelas  en  las  materias  del  S.  Sacrificio  eucarístico,  c.  447,  p.  1, 
3?;  cf.  814-817). 

g.  El  decoro  de  las  iglesias  y  culto,  (c.  447,  p.  1,  4?;  cf.  818-819;  946; 
1265-1275). 

h.  La  cuidadosa  administración  de  los  bienes  eclesiásticos  (c.  447,  p. 
1,  4?;  cf.  1522-1523;  1527;  1539). 

i)  Cumplimiento  de  las  cargas  anejas  a  los  bienes  eclesiásticos,  especial¬ 
mente  las  relativas  a  las  Misas,  (c.  447,  p.  1,  n.  4?;  cf.  c.  841;  843; 
844,  p.  2;  837). 

j.  Que  las  reliquias  no  se  vendan,  o  pasen  a  manos  de  acatólicos,  (c. 
1289). 

k.  Si  se  llevan  y  custodian  como  es  debido  los  libros  sagrados,  (c.  447, 
p.  1,  4?;  cf.  470;  777;  576;  798;  1011;  1103;  1988;  1238). 

II  —  Obligación  de  visitar  su  vicaría.  Para  cumplir  con  su  obligación  de  vi¬ 
gilar,  el  Vicario  Foráneo  debe  visitar  las  parroquias  de  su  vicaría,  incluyendo  los 
oratorios  aun  semipúblicos,  en  los  tiempos  señalados  por  el  Ordinario,  que  no  siem¬ 
pre  se  publican.  El  Conc.  Pl.  Ch.  dice  que  a  lo  menos  debe  hacerlo  una  vez  al 
año  (Decr.  142,  p.  2)  (c.  447,  p.  2). 

III. —  Asistencia  al  párroco  enfermo.  Apenas  oiga  de  su  grave  enfermedad  de¬ 
be:  procurarle  asistencia  espiritual  y  material.  Si  muere,  un  decoroso  funeral  (El 
Sínodo  de  Santiago,  establecía  (art.  767)  que  le  correspondían  las  exequias).  Y 
cuidar,  durante  la  enfermedad,  de  los  libros,  documentos  y  objetos  de  culto,  (c.  447, 
p.  3)  Conc.  Pl.  Ch.  144). 

IV. —  Otras  obligaciones. 

1. —  Convocar  periódicamente  a  los  sacerdotes  de  la  Vicaría: 

a)  en  días  designados  por  el  Ordinario,  para  el  retiro  mensual  (Conc.  Pl. 
Ch.  143). 

b)  para  las  conferencias  de  materias  morales  y  litúrgicas  y  presidirlas  (c.  448; 
cf.  c.  131). 

2. —  Obligación  de  residir  en  lugar  apto,  a  juicio  del  Ordinario,  para  el  ejer¬ 
cicio  de  su  cargo  (c.  448,  p.  2). 

3. —  Dar  cuenta,  por  lo  menos,  una  vez  al  año,  al  propio  Ordinario,  de  su 
vicariato  (c.  449).  En  formulario  especial  (Conc.  Pl.  Ch.  142,  p.  2). 
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DERECHOS  Y  PRIVILEGIOS  DEL  VICARIO  FORANEO 


1. —  Puede  y  debe  usar  un  sello  propio  de  la  vicaría  (c.  450  p.  1)  que  debe 
ser  distinto  del  parroquial,  si  es  párroco  (Conc.  Ph  Ch.  141). 

2. —  Precede  a  todos  los  demás  clérigos  de  la  Vicaría,  (c.  450,  p.  2).  Antes  del 
Código  no  existía  esta  precedencia  (Cf.  Martinucci,  Manuale  Sacrarum  caeremo- 
niarum,  pars  II,  vol.  2,  p.  722-723). 

3  —  Que  se  le  conceda  facultad  habitual  de  absolver  los  pecados  reservados, 
con  la  facultad  de  subdelegar  a  los  confesores  del  vicariato  (c.  899,  p.  2)  El  Conc. 
Pl.  Ch.  concede  la  facultad  de  absolver  los  casos  reservados,  pero  nada  dice  de  sub¬ 
delegar.  Decr.  142,  p.3. 

4. —  Asistir  al  Sínodo  diocesano  (c.  358,  p.  1,  4?). 

5. —  Conceder  licencia,  en  casos  urgentes  y  por  escrito,  para  que  ios  admi¬ 
nistradores  incoen  un  proceso  o  contesten  en  nombre  de  la  Iglesia.  El  Vicario  debe 
inmediatamente  avisar  al  Ordinario  de  esta  licencia  (c.  1526). 

6. —  Recibir  el  juramento  de  los  administradores  de  bienes  eclesiásticos  (c. 
1522,  n.  1). 

7~  Conceder  dentro  del  territorio  de  su  Vicaría  la  facultad  de  predicar,  a 
los  sacerdotes  extradiocesanos,  cumplidas  las  condiciones  del  c.  1341,  p.  1  (Conc. 
Pl.  Ch.  142,  b)  De  cuya  concesión  debe  dar  cuenta  semestralmente. 

El  Concilio  Plenario  de  la  America  Latina  decía  (Decr.  252)  con  respecto  a 
las  facultades  de  los  Vicarios  Foráneos  que  debían  concederle  los  Obispos:  “curan- 
dum  tamen  est,  ut  facultatum,  quae  hisce  Vicarius  tribuuntur,  limites  non  ita  late 
extendantur,  ut  upiscopo  enervetur  potestas;  at  non  ita  stricte  circunscribantur,  ut 
nullius  aut  parvi  momenti  coram  coeteris  existimen  tur”.  En  el  decreto  siguiente  (n. 
253)  agregaba:  non  posse  sibi  inobedientes  coercere,  nec  eis  poenam  imDonere, 
posse  tamen  amicabiiiter  iurgia  .  .  .  componere  sed  non  per  viam  iuris”. 


IMPORTANCIA  DE  LOS  VICARIOS  FORANEOS 


Para  terminar  lecordemos  lo  que  sabiamente  dice  Cocchi,  en  su  libro,  al  tra¬ 
tar  ele  los  Vicarios  r  oí  aneos:  El  Oricio  de  V.  F.  ayuda  mucho  al  buen  régimen  de 
la  diócesis  y  es  un  auxilio  para  el  obispo.  Muchas  cosas  malas  pueden  ser  repara¬ 
das  por  el  Obispo,  gracias  al  sabio  y  veraz  informe  de  sus  V.  F.  y  muchas  cosas  bue¬ 
nas  le  pueden  ser  sugeridas. 

Sin  lugar  a  duda,  el  '/icario  Foráneo  ocupa  un  lugar  entre  el  obispo  y  el 
párroco  que  ayuda  a  aquél  en  el  gobierno  e  información  del  estado  de  una  parte  de 
la  diócesis  y  representa  a  éste  en  sus  necesidades  e  intereses,  sin  impedir  el  directo 
acceso  del  párroco  hasta  su  obispo. 

Es  interesante,  a  este  mismo  respecto,  saber  que  en  los  trabajos  nreparato- 
rios  del  Sínodo  de  Roma,  la  primera  asamblea  de  este  tipo  que  tiene  lugar  en  la 
Ciudad  Eterna,  uno  de  los  temas  más  importantes  será  el  de  Pastoral  y  Apostolado 
problema  cada  vez  más  difícil  de  resolver  debido  al  crecimiento  constante' y  rápido 
de  la  población  cíe  la  ciudad.  Segun  ios  medios  mejor  informados,  parece  que  se 
llegará  en  Roma  a  una  solución  similar  a  la  adoptada  en  la  diócesis' de  París,  o  sea 
la  división  de  la  Diócesis  en  varias  circunscripciones  eclesiásticas.  La  diócesis' de  Pa- 
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rís  tiene  actualmente  seis  divisiones  y  frente  a  cada  una  de  ellas  hay  un  Vicario  Ge¬ 
neral  que  es  al  mismo  tiempo  Obispo  auxiliar. 

En  diócesis  no  tan  grandes  como  éstas,  la  solución  similar  y  ya  establecida 
por  el  Derecho,  es  la  de  los  Vicariatos  Foráneos,  que  permite,  en  la  labor  pastoral, 
tener  mejor  en  cuenta  las  necesidades,  diferencias  y  diversidad  de  los  aspectos  so¬ 
ciológicos  y  religiosos  de  los  distintos  sectores  o  barrios  de  la  diócesis. 

La  sabia  obra  de  la  Iglesia,  a  través  del  tiempo,  ha  dado  soluciones  que,  mu¬ 
chas  veces,  es  necesario  y  conveniente  volver  a  utilizar. 


LA  ESPERANZA  DEL  SIN-DIOS 


“ La  vida  del  hombre  es  breve  e  impotente;  sobre  él  y  sobre 
toda  su  raza  cae  el  destino  oscuro  y  sin  piedad,  lenta  y  seguramente. 
Ciega  al  bien  y  al  mal,  indiferente  a  la  destrucción,  la  materia  omni¬ 
potente  avanza  en  su  senda  inmisericorde;  al  hombre,  condena¬ 
do  a  la  oscuridad,  no  le  queda  sino  alentar  antes  que  caiga  el 
golpe,  los  sublimes  pensamientos  que  ennoblecen  su  pequeña  vida; 
desdeñando  los  terrores  cobardes  del  esclavo  del  Fatum,  rendir 
culto  al  santuario  que  construyeron  sus  propias  manos;  sin  desani¬ 
marse  por  la  fuerza  del  destino,  mantener  una  mente  libre  del  de¬ 
seo  de  una  tiranía  que  dirija  su  vida  externa;  orgullo  sámente  desa¬ 
fiante  de  las  fuerzas  irresistibles  que  toleraron,  por  un  momento, 
su  conocimiento  y  su  condenación,  para  sostener  solo,  cual  fatiga¬ 
do  pero  inflexible  Atlas,  el  mundo  que  sus  propios  ideales  han  for¬ 
mado,  a  despecho  de  la  marcha  atropelladora  de  un  poder  incons¬ 
ciente’.  Bertrand  Russell. 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


Una  de  las  razones  que  han  motivado  la 
creación  de  Teología  y  Vida  es  ofrecer  al 
clero,  a  los  religiosos  y  a  los  católicos  segla¬ 
res,  un  contacto  fácil  y  periódico  con  la  do¬ 
cumentación,  la  acción  y  el  pensamiento  de 
la  Iglesia  dentro  y  fuera  de  nuestras  fron¬ 
teras.  No  podemos  pretender  demasiado.  Lo 
que  se  trata  de  obtener  es  un  contacto  mí¬ 
nimo;  para  una  mayor  información  es  im¬ 
prescindible  el  recurso  a  revistas  informativas 
del  extranjero.  Las  de  nuestra  biblioteca  siem¬ 
pre  estarán  a  disposición  de  nuestros  lecto¬ 
res. 

En  este  primer  número  nos  limitaremos  a 
transcribir  en  forma  resumida  lo  más  sobre¬ 
saliente  de  la  documentación  emitida  hasta 
ahora  por  el  actual  Sumo  Pontífice,  prome¬ 
tiendo  para  nuestro  próximo  número  una  des¬ 
cripción  somera  de  las  principales  reuniones  o 
manifestaciones  católicas  de  este  último  tiem¬ 
po.  Sobre  este  fondo  intentaremos  proyectar 
después  una  descripción  del  pensamiento  teo¬ 
lógico  actual  como  se  ve  reflejado  en  los 
artículos  y  libros  publicados  durante  el  año 
.1959,  y  los  primeros  meses  de  1960. 

Una  de  las  enormes  ventajas  de  la  edad 
moderna  es  la  facilidad  con  que  podemos  im¬ 
ponernos  de  los  sucesos  que  conmueven  los 
pueblos  de  todo  el  mundo.  Para  el  católico 
esto  ha  de  tener  una  importancia  muy  espe¬ 
cial.  Grave  pecado  contra  el  cuerpo  univer¬ 
sal  de  Cristo  sería  limitamos  en  nuestros  in¬ 
tereses  y  en  nuestras  lealtades  a  lo  nacional, 
lo  americano,  lo  occidental,  etc.  Por  eso  las 
noticias  mundiales  nos  interesan.  Nos  comu¬ 
nican  la  acción  febril  de  dos  mil  millones  de 
hombres  en  busca  de  la  felicidad  que  sólo 
encontrarán  en  Cristo;  y  nos  fortalecen  con 
el  generoso  ejemplo  de  incontables  católicos 
de  todos  los  países  que  son  a  la  vez  nues¬ 
tros  colaboradores  y  nuestros  guías  en  la  mi¬ 
sión  de  mostrar  a  Cristo  en  la  Iglesia  al  mun¬ 
do  entero. 

De  Roma  nos  llegan  noticias  del  supremo 
pastor,  il  papa  buono,  Juan  XXIII,  incansa¬ 
ble  en  sus  proyectos  pro  urbi  et  orbi,  infor¬ 
mal  y  afable  en  sus  entrevistas  personales, 
serio  y  doctrinal  en  sus  encíclicas.  Del  mundo 
entero  nos  llegan  los  ecos  de  innumerables 
congresos,  reuniones  y  movimientos  de  pen¬ 
sadores  y  apóstoles  de  la  Iglesia.  Conozcamos 


mejor,  en  este  primer  número,  a  nuestro  Pa¬ 
pa  actual. 

EL  PAPA 

Las  primeras  impresiones  no  engañaron.  El 
Papa  Juan  XXIII  es  de  una  sencillez  y  jovial 
apertura  muy  singulares  en  estos  días  de  tan 
alta  tensión  diplomática.  Visitantes  de  vuel¬ 
ta  de  Roma  traen  simpáticas  anécdotas  de  su 
informalidad  en  conversación  personal  y  en 
sus  discursos  a  los  grupos  de  peregrinos.  A 
varios  miles  de  ellos,  procedentes  de  diez 
países,  congregados  en  la  Basílica  de  San  Pe¬ 
dro,  Ies  exhortó  a  una  mayor  participación 
en  la  Misa  advirtiéndoles  que  no  se  deben 
confundir  con  “postes  de  teléfonos”  (1).  La 
prensa  nos  lo  muestra  riéndose  con  el  Presi¬ 
dente  Eisenhower,  regalando  su  breviario  a 
un  ministro  anglicano,  cuyo  propio  estaba 
muy  gastado;  irónicamente  confesando  al 
mundo  que  las  divisiones  cristianas  se  pue¬ 
den  culpar  también  en  parte  a  los  católicos; 
aumentando  el  sueldo  de  todos  los  empleados 
del  Vaticano;  posando  amablemente  para  es¬ 
cenas  de  una  película  sobre  el  Vaticano; 
exhortando  a  todos  los  católicos  a  participar 
en  los  esfuerzos  del  año  mundial  para  los 
refugiados;  y  manifestando  la  gran  amistad, 
formada  por  años  de  servicio  diplomático  en 
Turquía  y  Grecia,  por  todo  el  medio-oriente, 
deseando  relaciones  más  estrechas  entre  Is¬ 
rael  y  el  Vaticano,  recibiendo  al  Jefe  de 
Estado  de  Turquía,  al  Jefe  de  la  Secta  Mu¬ 
sulmana  Khatmia,  como  igualmente  al  ma¬ 
trimonio  real  y  ortodoxo  de  Grecia,  a  quie¬ 
nes  habló,  terminando  su  discurso  en  grie¬ 
go,  de  las  grandes  tradiciones  de  la  cultura 
griega,  y  a  los  reyes  luteranos  de  Dinamar¬ 
ca. 

Tanta  humanidad  y  comprensión,  sin  em¬ 
bargo,  sólo  aumentan  el  vigor  con  que  el  Pa¬ 
pa  enfrenta  su  gravísima  misión.  Nunca  ha 
sido  tan  grande  esta  misión,  según  afirmó  en 


( 1 )  10  de  junio,  1959.  Señalaremos  sólo  la 
fecha  de  las  referencias  del  Sumo  Pon¬ 
tífice.  Así  cada  cual  puede  ubicarlas 
en  la  fuente  que  puede  tener  a  la  ma¬ 
no:  Acta  Apostolicae  Seáis,  Documen¬ 
taron  Catholique ,  Ecclesia,  Noticias 
Católicas,  etc. 
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el  primer  aniversario  de  su  elección,  y  pro¬ 
duce  gran  tristeza  ver  como  se  rehúsa  la  con¬ 
tribución  que  el  magisterio  de  la  Iglesia  pue¬ 
de  aportar  para  la  solución  de  los  grandes 
problemas  económicos,  y  para  el  logro  del 
progreso  material.  Así  fue  que  coronó  el  Sex¬ 
to  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  la  Ar¬ 
gentina  con  una  exhortación  a  la  armonía  y 
la  fraternidad  de  todos  en  la  Iglesia:  “¿Cuán¬ 
do  se  aprenderá  que  el  único  camino  para  no 
perderse,  la  única  verdad  para  no  errar,  la 
única  vida  para  no  morir,  continúa  siendo 
Cristo,  actual  en  la  Hostia  Inmaculada,  sa¬ 
cramento  de  piedad,  signo  de  unidad  y  víncu¬ 
lo  de  caridad?”  (2). 

EL  SINODO  DE  ROMA 

Para  reforzar  la  organización  de  la  curia 
romana  y  el  prestigio  universal  de  la  Iglesia 
el  Papa  ha  hecho  dos  nombramientos  gene¬ 
rales  de  cardenales  y  ha  proyectado  la  rea¬ 
lización  del  primer  sínodo  romano  en  va¬ 
rios  siglos,  y  del  segundo  concilio  del  Vati¬ 
cano.  Frecuentemente  el  Papa  ha  salido  del 
Vaticano  para  tomar  parte  en  celebraciones 
litúrgicas  en  una  u  otra  parte  de  Roma,  in¬ 
cluso  en  las  procesiones  estacionales  de  la 
cuaresma,  o  sencillamente  para  hacer  una  vi¬ 
sita  pastoral,  recordando,  a  título  de  expli¬ 
cación,  que  él  es  en  primera  instancia  obis¬ 
po  de  Roma.  El  sínodo,  declaró  el  Papa,  se 
ha  hecho  necesario  a  causa  de  la  enorme  ex¬ 
pansión  de  la  diócesis  que  ha  creado  pro¬ 
blemas  nuevos.  Su  fin  es  principalmente  pas¬ 
toral:  “para  hacer  siempre  más  adecuados  a 
las  modernas  circunstancias  las  formas  y  los 
medios  de  acción  pastoral”  (3).  La  comi¬ 
sión  organizadora  y  las  ocho  subcomisiones 
han  trabajado  bajo  la  vigilancia  del  Papa.  El 
20  de  enero  próximo  ha  de  comenzar  el  síno¬ 
do,  reflejo  anticipado  del  gran  concilio  que 
lo  ha  de  suceder. 

EL  CONCILIO  ECUMENICO 

Se  han  hecho  muchas  especulaciones  sobre 
los  fines  y  el  temario  del  próximo  Concilio. 
En  su  mayor  parte  son  extraoficiales.  La  co- 


(2)  12  de  Oct,  1959. 

(3)  Carta  al  Presidente  de  la  Comisión  pa¬ 
ra  el  Sínodo,  25  de  Oct,  1959. 


misión  antepreparatoria,  bajo  la  presidenci 
del  Cardenal  Tardini,  Secretario  de  Estadc 
no  ha  hecho  declaración  alguna,  y  las  obsei 
vaciones  del  Santo  Padre  mismo  se  han  he 
cho,  generalmente,  en  forma  de  ohiter  dict 
a  otros  discursos.  Eso  no  obstante,  la  gra: 
preocupación  del  Papa  por  el  sínodo  romam 
y  por  la  renovación  del  Código  de  Derecht 
Canónico,  a  la  cual  él  siempre  ha  asociad( 
el  proyecto  del  Concilio,  como  parte  de  ui 
mismo  esfuerzo  eclesial,  hacen  pensar  que  e 
Concilio  tendrá  por  fin  lo  pastoral  mucho  má: 
que  lo  doctoral.  De  los  2.700  obispos,  posi¬ 
bles  Padres  del  Concilio,  la  mayoría  habrár 
contestado  a  la  circular  sobre  el  Concilio  que 
les  envió  el  Cardenal  Tardini.  Tardará  c. 
Concilio,  probablemente,  dos  años  todavía 
en  realizarse,  estando  por  medio  mucha  la¬ 
bor  preparatoria  además  del  sínodo  romano. 
No  sabremos,  pues,  bien  en  detalle,  su  agen¬ 
da  por  mucho  tiempo.  Sin  embargo  la  pauta 
la  ha  dado  el  Papa.  “Con  la  gracia  de  Dios, 
y  de  acuerdo  con  sus  designios,  vamos  a  ce¬ 
lebrar  el  Concilio  y  tendremos  en  cuenta  so¬ 
bre  todo  aquello  que  dentro  del  ámbito  de 
la  familia  católica  necesita  más  imperiosa¬ 
mente  de  revitalización  y  fortaleza  .  .  .  Pre¬ 
sentaremos  la  Iglesia  en  todo  su  esplendor  .  .  . 
para  decir  a  los  disidentes:  “Mirad  hermanos, 
ésta  es  la  Iglesia  de  Cristo.  Nos  hemos-  es¬ 
forzado  por  permanecer  fieles  a  Ella;  hemos 
implorado  al  Señor  la  gracia  de  que  sea  siem¬ 
pre  como  El  quiere  que  sea.  ¡Venid!  Este  es 
el  camino  del  regreso.  ¡Venid  y  tomad,  asu¬ 
mid  de  nuevo  vuestro  puesto  que  para  tan¬ 
tos  de  vosotros  es  el  legado  de  vuestros  an¬ 
tepasados!”  (4). 

CUATRO  ENCICLICAS 

En  los  tiempos  modernos,  especialmente 
desde  el  pontificado  de  León  XIII,  la  encí¬ 
clica  ha  llegado  a  ser  el  principal  órgano 
doctrinal  de  los  Papas.  En  pocos  meses,  en¬ 
tre  julio  y  noviembre  de  este  año.  Su  San¬ 
tidad  Juan  XXIII,  nos  ha  favorecido  con 
cuatro.  La  tercera  de  éstas,  Grata  recordatio, 
(5)  fue  muy  breve,  y  se  sumó  a  otras  en- 


(4)  14  de  agosto,  1959,  en  discurso  a  los 
dirigentes  de  la  Acción  Católica  Ita¬ 
liana. 

(5)  30  de  Sept.,  1959. 
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cíclicas  de  Pío  XII,  Pío  XI,  y  diez  de  León 
XIII,  que  expusieron  a  los  fieles  el  poder  y 
la  belleza  del  rosario,  a  cuya  oración  la  Igle¬ 
sia  se  dedica  especialmente  en  el  mes  de  oc¬ 
tubre.  El  Papa  actual  señaló  algunos  motivos 
muy  particulares  para  su  oración  este  año: 
la  asistencia  divina  al  Padre  Santo;  los  misio¬ 
neros  y  -la  evangelización,  incluyendo  las  ba¬ 
rriadas;  la  paz  y  concordia  entre  los  pueblos; 
el  sínodo  romano  y  el  Concilio  Ecuménico. 
A  todo  esto  hemos  de  agregar  la  importante 
carta  autógrafa  escrita  en  español  (6),  y 
casi  tan  larga  como  la  encíclica  misma,  con 
que  en  junio  el  Papa  Juan  bendijo  la  Cruza¬ 
da  Mundial  del  Rosario  en  Familia  que  de¬ 
bía  luego  iniciar  el  P.  Patricio  Peyton,  c.s.c., 
en  América  Latina  —  y  que  ya  ha  principia¬ 
do,  tomando  como  primera  base  a  Chile. 

La  larguísima  encíclica  sobre  el  sacerdo¬ 
cio,  Sacerdotii  Nostrí  Primordio,  publicada 
el  8  de  julio  para  el  centenario  de  la  muerte 
del  “Curé”  de  Ars,  no  se  presta  a  rápidos  co¬ 
mentarios  sino  más  bien  a  cuidadosa  medi¬ 
tación,  de  parte,  sobre  todo,  de  los  sacer¬ 
dotes  mismos.  Al  lado  de  Haerent  animo 
(San  Pío  X),  Ad  Catholici  Sacerdotii  (Pío 
XI),  y  Mentí  Nostrae  (Pío  XII),  traza  nues¬ 
tro  itinerario  espiritual  y  pastoral  bajo  una 
triple  consideración:  1.—  Aspiraciones  sacer¬ 
dotales;  2.—  Oración  y  veneración  de  la  Eu¬ 
caristía;  3.—  Celo  pastoral.  El  ejemplo  pro¬ 
puesto  en  todo  es  el  humilde  “curé”.  Los  in¬ 
teresados  son  todos  los  feligreses  que  depen¬ 
den  tanto  del  sacerdote  y  que  han  de  rezar 
por  él  y  por  los  muchos  que  lo  han  de  su¬ 
ceder. 

AD  PETRl  CATHEDRAM 
Sobre  el  Sacerdocio 

Ha  llegado  a  ser  tradicional  tomar  la  pri¬ 
mera  encíclica  de  un  nuevo  Pontífice  como 
la  declaración  de  los  intereses  y  propósitos 
fundamentales  de  su  pontificado.  A.d  Petri 
Cathedram,  dada  en  Roma  el  29  de  junio  de 
1959,  se  puede  tomar  en  este  sentido.  Tiene 
un  leit-motiv:  “Promoviendo  —  bajo  el  im¬ 
pulso  de  la  caridad  —  la  verdad,  la  unidad 
y  la  paz”:  lo  cual  se  aplica  a  cada  uno  de 
los  grandes  intereses  de  la  Iglesia.  En  un 
estilo  menos  conciso  y  brillante  que  el  de 


(6)  10  de  junio,  1959. 


Pío  XII,  pero  más  caluroso  y  personal,  el 
Sumo  Pontífice  empieza  por  subrayar  la  im¬ 
portancia  de  la  verdad  y  la  obligación  en  que 
están'  los  hombres  de  buscarla,  porque  el 
error  y  la  ignorancia  “—la  fuente  y  raíz  de 
todo  mal—”  hacen  que  sea  imposible  la  so¬ 
ciedad  humana.  Recalca  la  obligación  de  la 
prensa,  los  escritores,  el  cine  y  la  televisión 
de  comunicar  la  verdad  en  forma  decente  (7 ). 
Este  amor  de  la  verdad  creará  relaciones  pa¬ 
cíficas  entre  las  naciones,  entre  las  clases  so¬ 
ciales  (insiste  en  que  los  patrones  traten  a 
sus  empleados  como  hermanos,  respetando  su 
dignidad  y  sus  derechos),  en  las  familias,  y 
entre  todos  los  cristianos  (espera  que  el  Con¬ 
cilio  traerá  a  los  “hermanos  e  hijos  sepa¬ 
rados”  a  la  Iglesia  en  un  “admirable  espec¬ 
táculo  de  unidad  ...  No  os  invitamos  a  una 
casa  ajena,  sino  a  la  propia  vuestra,  a  la  co¬ 
mún  casa  paterna”).  El  Papa  insiste  en  la 
importancia  de  la  familia  como  base  de  la 
sociedad  y,  dentro  de  ella,  en  el  papel  ca¬ 
pital  del  padre.  Hablando  de  la  Iglesia  sim¬ 
patiza  con  las  grandes  dificultades  de  los 
obispos,  sobre  todo  en  las  tierras  de  persecu¬ 
ción.  A  los  sacerdotes  de  ambos  cleros  les 
recuerda  su  deber  de  respeto  y  obediencia 
al  obispo  y  de  dedicación  ilimitada  a  su  fe¬ 
ligresía.  “Acuérdense  que  no  son  funciona¬ 
rios  públicos,  sino  sobre  todo  ministros  de 
las  cosas  sagradas.  Por  eso  no  crean  nunca 
haber  hecho  ya  demasiado  aunque  hayan  te¬ 
nido  que  afrontar  fatigas,  sacrificar  el  tiem¬ 
po  y  los  bienes  de  este  mundo  y  soportar  gas- 
ros  e  incomodidades  propias,  cuando  se  trata 
de  iluminar  a  las  almas  con  la  verdad  divi¬ 
na  y  de  doblegar  con  la  ayuda  del  cielo,  y 
con  la  caridad  fraterna,  las  voluntades  obsti¬ 
nadas  procurando  así  el  triunfo  del  reino  pa¬ 
cífico  de  Jesucristo.  Y  más  que  en  la  propia 
industria  y  trabajo,  confien  en  el  poder  de 
la  gracia,  que  han  de  implorar  cada  día  con 
humilde  y  constante  oración”. 


T)  Ha  vuelto  con  frecuencia  a  insistir  en 
las  graves  responsabilidades  morales 
—de  verdad  y  decencia—  de  la  prensa, 
animando  a  la  prensa  católica  y  abo¬ 
gando  últimamente  (8  de  Dic.,  1959) 
por  una  censura  oficial  para  controlar 
aquella  prensa  que  se  vende  aprove¬ 
chando  la  curiosidad  sexual  y  cri¬ 
minal  de  sus  lectores. 
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Su  Santidad  alaba  de  paso  a  las  muchas 
obras  de  la  Acción  Católica,  advirtiendo  que 
sobre  tan  importante  tema  habría  que  vol¬ 
ver  en  otro  documento.  Reserva  palabras  de 
particular  cariño  para  los  religiosos,  los  mi¬ 
sioneros  y  las  religiosas  (8);  y  de  consuelo 
para  los  ancianos,  enfermos  y  pobres.  Ter¬ 
mina  el  Papa  dirigiéndose  contra  quienes,  por 
sus  persecuciones,  atropellan  los  derechos  de 
Dios,  la  religión  y  el  hombre.  Pide  en  fin,  no 
sólo  oraciones  sino  “renovación  de  la  vida 
cristiana”  por  el  bien  de  los  católicos  mismos 
y  de  los  que  “se  esfuerzan  por  llegar  a  (la 
Iglesia )  movidos  por  el  amor  a  la  verdad 
con  sincera  voluntad”. 

PRINCEPS  PASTORUM 
Las  Misiones 

En  el  cuadragésimo  aniversario  de  la  Má¬ 
ximum  Illud  de  Benedicto  XV,  sobre  las  mi¬ 
siones,  y  con  fecha  del  28  de  noviembre, 
1959,  Juan  XXIII  promulgó  su  cuarta  en¬ 
cíclica,  Princeps  Pastorum ,  sobre  los  proble¬ 
mas  actuales  de  las  misiones.  Después  de 
observaciones  personales  sobre  sus  contac¬ 
tos  con  Benedicto  XV  y  Pío  XI  en  la  obra 
de  la  Propagación  de  la  Fe,  el  Papa  recapi¬ 
tula  lo  dicho  por  Pío  XI  y  Pío  XII  sobre  las 
misiones.  Insiste,  como  hiciera  ya  Benedic¬ 
to  XV,  en  la  necesidad  de  promover  las 
vocaciones  sacerdotales  indígenas,  y  cita 
las  cifras  alentadoras  del  crecimiento  del  cle¬ 
ro  nativo  en  Asia  y  Africa.  Después  de  tra¬ 
tar  los  problemas  de  los  obispos  y  del  clero 
en  las  tierras  de  misión  exhorta  el  Santo  Pa¬ 
dre  en  favor  de  la  acción  seglar,  pidiendo  a 
todos  los  católicos,  “dondequiera  que  se  en¬ 
cuentran,  que  vayan  adelante  en  sus  activi¬ 
dades  profesionales  y  públicas,  sin  desperdi¬ 
ciar  posibilidad  alguna  de  ser  útiles  a  sus 


(8)  “¡Cuántas  y  cuán  grandes  obras  no  lle¬ 
van  a  cabo  estas  vírgenes  santas,  obras 
como  nadie  podría  hacerlas  con  tan  vir¬ 
ginal  y  materno  cuidado  .  .  .!  Estas  al¬ 
mas  son,  sin  género  de  duda,  altamen¬ 
te  beneméritas  no  sólo  de  la  Iglesia 
Católica,  la  educación  cristiana  y  las 
obras  de  misericordia,  sino  también  en 
la  sociedad  civil,  y  se  están  además 
preparando  una  corona  incorruptible 
para  sí  mismas  en  el  cielo”. 

(9)  2  de  Dic.,  1959. 


hermanos”.  Aconseja  a  los  obispos  misioneros 
que  establezcan  centros  culturales,  con  el 
fin  de  que  los  misioneros  y  el  clero  indígena 
aporten  su  preparación  intelectual  para  el 
progreso  de  la  sociedad  en  que  viven.  Alien¬ 
ta  la  difusión  de  la  prensa  católica  y  exhorta 
a  que  se  preste  atención  a  “todas  las  técni¬ 
cas  modernas  de  propagación  cultural,  dada 
la  importancia  de  formar  e  instruir  a  la  opi¬ 
nión  pública”.  Después  de  confortar  a  los 
miembros  de  la  Iglesia  de  Silencio  con  la  pro¬ 
mesa  de  la  oración  de  toda  la  Iglesia  y  con 
la  seguridad  de  la  victoria  final,  termina  el 
Papa  agradeciendo  a  cuantos  trabajan,  oran 
y  ofrecen  sacrificios  y  limosnas  por  la  pro¬ 
pagación  de  la  Fe. 

EL  PAPA  ECUMENICO 

El  Santo  Padre  Juan  XXIII  se  nos  ha  ma¬ 
nifestado,  en  el  primer  año  de  su  reinado, 
por  sobre  todo,  el  “Papa  ecuménico”.  Su  mi¬ 
rada  de  pastor  alcanza  a  todos.  Aun  cuando 
reprende  a  los  jefes  comunistas  por  las  per¬ 
secuciones  que  han  desencadenado,  reza  por 
ellos  y  los  convida  a  la  fe  y  la  vida  de  la 
Iglesia.  Cuando  hizo  la  donación  de  una  gran 
campana  de  bronce  a  la  Basílica  de  San  Pa¬ 
blo  Extramuros,  el  25  de  noviembre  recién  pa¬ 
sado,  aprovechó  de  hacer  grabar  en  ella  la 
oración  que  expresa  su  gran  deseo  pastoral: 
“¡Oh  Pedro  y  Pablo,  que  habéis  hecho  a  Ro¬ 
ma  promover  durante  siglos  con  majestuosa 
voz  la  grata  alianza  de  la  paz,  haced  que  re¬ 
gresen  al  rebaño  de  Cristo  mediante  estos 
etéreos  sonidos  las  ovejas  que  Yo,  como  Pas¬ 
tor  Supremo,  busco  y  deseo”. 

Su  mirada  de  pastor  ha  descansado  con 
frecuencia  sobre  Latinoamérica.  “Se  preocu¬ 
pa  muchísimo,  Su  Santidad,  por  la  Iglesia  de 
América  Latina”,  observó  un  prelado  de 
nuestro  Continente  a  su  vuelta  del  ad  li- 
mina.  A  los  rectores  de  los  seminarios  de 
América  Latina  habló  con  urgencia  de  los 
problemas  fundamentales  de  vocaciones,  del 
comunismo,  del  protestantismo.  Hablando  a 
más  de  un  millón  de  cubanos  congregados 
en  la  plaza  Cívica  de  La  Habana,  durante 
el  Primer  Congreso  Católico  Nacional,  y  a 
otros  muchísimos  que  lo  oyeron  o  vieron  por 
radio  y  televisión,  el  Santo  Padre  unió  un 
gran  interés  en  lo  americano  con  su  mensaje 
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fundamental  de  concordia  y  unión.  Si  estu¬ 
diamos  bien  sus  palabras  podremos  excla¬ 
mar,  al  modo  inglés:  "¡El  Papa  ha  muer¬ 
to!  ¡Viva  el  Papa!”  . . .  porque  ¿quien  no  ve, 
en  las  frases  siguientes,  aunque  impregnadas 
del  estilo  personal  de  Juan  XXIII,  el  men¬ 
saje  de  caridad  del  "Mundo  Mejor  de  su 
gran  predecesor? 

“La  faz  del  mundo”,  dijo  el  Papa  a  los 
cubanos,  "podría  cambiarse  si  reinara  la  ver¬ 
dadera  caridad.  La  del  cristiano  que  se  une 
al  dolor,  al  sufrimiento  del  desventurado,  que 
busca  para  éste  la  felicidad,  la  salvación  de 
él  tanto  como  la  suya.  La  del  cristiano  con¬ 
vencido  de  que  sus  bienes  tienen  una  fun¬ 
ción  social  y  de  que  el  emplear  lo  que  le 
sobra  a  favor  de  quien  carece  de  lo  necesa¬ 
rio  no  es  una  generosidad  facultativa,  sino  un 
deber.  La  que  encuentra  siempre  una  ma¬ 
nera  nueva  de  probar  el  amor.  La  que  brota 
del  interior  del  alma.  La  de  quien,  con  todas 
las  fibras  de  su  corazón,  piensa  el  bien,  quie¬ 
re  el  bien,  hace  el  bien  a  otro,  al  prójimo, 
en  cuya  persona  ve  al  Divino  Maestro  . 


Teniendo  presente  los  odios  y  amarguras 
que  siempre  se  siembran  en  una  guerra  ci¬ 
vil  sigue  diciendo  el  Papa  a  los  cubanos:  Si 
el  odio  ha  dado  frutos  amargos  de  muerte, 
habrá  que  encender  de  nuevo  aquel  amor 
cristiano,  que  es  el  único  que  puede  hmar 
tantas  asperezas,  .superar  tan  tremendos  pe¬ 
ligros  y  endulzar  tantos  sufrimientos.  Este 
amor,  cuyo  fruto  es  la  concordia  y  la  unani¬ 
midad  de  pareceres,  consolidará  la  paz  socia  . 
Todas  las  instituciones  destinadas  a  promo¬ 
ver  esta  colaboración,  por  bien  concebidas 
que  parezcan,  reciben  su  principal  firmeza 
del  mutuo  vínculo  espiritual  que  deriva  c 
sentirse  los  hombres  miembros  de  una  gran 
familia,  por  tener  el  mismo  Padre  Celesnal, 
la  misma  Madre,  Mana  . 

La  Justicia  Social  pregonada  por  S.S.  Pro 
XI  hizo  posible  el  mensaje  de  Candad  So¬ 
cial  de  S.S.  Pío  XII,  que,  a  su  vez,  introdujo 
el  llamado  a  la  Caridad  Eumémca  que  aho¬ 
ra  nos  viene  del  actual  Vicano  de  Cnsto  en 

la  tierra. 


ESPIRITU  ECUMENICO 


"La  Iglesia  no  es  latina,  griega  ni  eslava,  sino  católica,  a  sus 
oíos  todos  sus  hijos  son  ¡guales;  sean  latinos,  bizantinos,  es.acos  o 
de  cualquiera  otra  nación,  todos  ellos  ocupan  el  mismo  lugar  ante 
la  Sede  Apostólica”.  S.S.  Benedicto  XV. 

"El  remedio  para  las  grandes  enfermedades  de  la  separación 
(el  Cismo  de  Oriente  y  Occidente)  no  puede  ser  aplicado  sin  que 
sea  antes  removido  el  impediente  de  la  mutua  ignorancia,  el  despre- 


ció  y  el  egoísmo’.  S.S.  Pío  XI. 

“La  unión  con  ios  ortodoxos  exige  de  nosotros  católicos,  esen¬ 
cialmente,  la  verdadera  y  completa  aceptación  del  Oriente  con  su 
propia  mentalidad,  genio,  temperamento  e  historia.  Tiene  derecho 
a  ser  conocido,  aceptado  y  amado  por  lo  que  es  en  sí  mismo.  Un 
especialista  tenía,  pues,  razón  cuando  decía:  “No  debemos  dejar  que 
Jos  Orientales  crean  que  son  soportados  con  sus  peculiaridades  como 
una  necesidad  molesta.  No,  la  Iglesia  Católica  los  ama  por  ellos  mis¬ 
mos,  como  son,  y  no  querría  que  fuesen  de  otra  manera  .  Worship, 


Sept.,  1959. 


R.P.  Sergio  Tapia,  SS.  CC. 
Profesor,  Los  Perales 
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POR  QUE  ESTA  SECCION.—  Que  la  Liturgia  forma  parte  de  la  Teología,  nadie  lo 
pondrá  en  duda;  pero  que  tenga  que  ver  con  la  “vida”,  no  aparece  tan  claro.  Liturgia 
quiere  decir  rúbricas,  gestos,  traducción  de  la  virtud  de  la  religión,  exteriorización  de 
nuestros  sentimientos  relativos  a  Dios;  “culto”,  en  una  palabra,  y  todavía  culto  “oficial”, 
que  no  deja  lugar  a  aquellas  características  que  la  filosofía  reconoce  como  propiedades 
de  la  vida:  la  espontaneidad,  lo  que  arranca  de  uno  lo  que  no  es  impuesto  del  exterior. 

Y  sin  embargo,  la  Dirección  de  la  Revista  ha  creído  oportuno,  más  aún,  necesario, 
que  la  Revista  “Teología  y  Vicia’ ’  tuviese  un  apartado  dedicado  a  la  Liturgia.  Por  lo  menos 
en  los  responsables  de  esta  publicación,  está  claro  que  la  Liturgia  tiene  alguna  relación 
con  la  VIDA  cristiana. 

Un  análisis  más  profundo  de  la  Liturgia  nos  llevaría  a  esa  misma  convicción.  Cues¬ 
ta  sacudir  el  peso  de  tradiciones,  de  educación,  de  concepciones  que  uno  se  ha  ido  hacien¬ 
do,  más  que  por  enseñanzas,  por  la  práctica  misma  de  la  vida  litúrgica.  Pero,  gracias  a 
Dios,  no  son  ahora  unos  pocos  “amigos  de  la  Liturgia”  (la  expresión  es  significativa)  los 
que  se  preocupan  de  penetrar  en  su  significación  profunda,  después  de  haberse  detenido 
en  su  historia  y  en  el  sentido  parcial  de  tal  o  cual  gesto;  es  el  pueblo  fiel  el  que  en  nú¬ 
mero  cada  vez  mayor  exige  una  participación  viva  en  los  misterios  litúrgicos,  siguiendo  los 
deseos  de  los  Papas  de  este  siglo. 

Porque  una  de  las  características  más  importantes  de  este  llamado  “movimiento  li¬ 
túrgico”  es,  precisamente,  la  actuación  que  les  ha  cabido  a  los  Sumos  Pontífices;  desde 
S-an  Pío  X,  que  insistía  en  la  “participación  activa”  de  los  fieles  en  los  actos  litúrgicos, 
hasta  Pío  XII,  que  en  su  último  Documento  sobre  la  Liturgia  reguló  la  manera  de  esta 
participación  activa  de  los  fieles  ( Instr.  de  la  S.C.  de  Ritos,  De  Música  Sacra  et  Sacra 
Liturgia,  3-IX-1958),  las  intervenciones  de  la  Santa  Sede  han  tenido  por  meta  el  acercar 
la  liturgia  a  los-  fieles,  o  mejor,  éstos  a  aquélla,  buscando  el  modo  como  los  fieles  puedan 
participar  en  los  Sagrados  misterios  en  forma  activa  y  consciente.  Y  no  podemos  pensar 
que  reformas  litúrgicas  tan  importantes  como  la  de  Semana  Santa,  las  referentes  a  la  ce¬ 
lebración  de  la  S.  Misa  y  a  la  comunión,  los  rituales  bilingües,  etc.,  tengan  por  fin  man¬ 
tener  atentos  a  los  fieles  o  “entretenerlos”,  ni  siquiera  “instruirlos”,  finalidades  que  pue¬ 
den  estar  presentes  en  una  representación  sagrada  que  organiza,  por  ejemplo,  un  cura  en 
su  parroquia.  La  vigorosa  expresión  de  S.  Pío  X,  que  nunca  nos  cansaremos  de  medi¬ 
tar:  “La  participación  activa  de  los  fieles  en  los  sagrados  misterios  y  en  la  oración  pública 
y  solemne  de  la  Iglesia  ES  LA  FUENTE  PRIMERA  E  INDISPENSABLE  donde  los  fie¬ 
les  pueden  BEBER  EL  VERDADERO  ESPIRITU  CRISTIANO”  (Tra  le  sollecitudini ), 
nos  está  indicando  que  se  trata  de  algo  que  atañe  a  algo  esencial  a  la  vida  cristiana.  Y  he¬ 
mos  dicho  “a  la  VIDA  cristiana”,  no  al  “cristianismo”:  es  muy  importante  para  nuestra 
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religión  que  ciertos  peritos  descifren  manuscritos  y  establezcan  los  textos  originales  de  a 
Biblia  y  de  los  Santos  Padres,  realicen  profundos  estudios  de  teología,  investiguen  las  raíces 
históricas  de  un  rito  determinado,  etc.,  pero  ninguna  de  estas  cosas  es  esencial  para  la 
vida  de  un  simple  fiel.  Lo  es,  en  cambio,  el  que  parücipe  en  los  misterios  litúrgicos,  en  la 
forma  adecuada.  Que  esta  participación  admite  grados,  no  cabe  duda,  por  lo  menos  des¬ 
pués  de  la  Instrucción  a  que  aludíamos  más  arriba;  pero  que  alguna  participación  debe 
haber,  por  mínima  que  sea,  es  evidente.  Las  autoridades  de  la  Iglesia  nos  exigen  ia  par¬ 
ticipación  semanal  al  sacrificio  de  la  Misa,  la  comunión  anual,  la  celebración  de  determi¬ 
nadas  festividades  religiosas,  etc.  Una  participación  “humana”  exige  un  mínimo  de  aten¬ 
ción  y  comprensión. 

Pero  todo  esto  puede  parecer  demasiado  evidente,  o  tal  vez  se  quiera  ya  una  pre¬ 
sentación  más  positiva  del  valor  de  la  Liturgia.  Y  a  esto  dedicaremos  las  lineas  siguientes. 
Recuérdese  que  se  trata  de  una  CRONICA,  donde  deberíamos  hablar  de  aspectos  deter¬ 
minados,  cambios,  reformas,  novedades  en  el  campo  litúrgico,  publicaciones,  y  responder 
a  preguntas  o  consultas  que  se  nos  hagan  ( 1 ) .  Sin  embargo,  creemos  oportuno  comenzar 
esta  CRONICA  hablando  del  valor  de  la  Liturgia.  Muchos  cristianos,  incluso  sacerdotes  o 
religiosos,  tienen  una  idea  muy  errónea  de  la  Liturgia,  reduciéndola  a  lo  meramente  ex¬ 
terior  del  culto;  para  los  tales  ser  “litúrgico”  es  equivalente  a  conocer  muy  bien  las  rúbri¬ 
cas,  a  preocuparse  de  que  las  ceremonias  se  desarrollen  con  la  debida  corrección  y  solem¬ 
nidad,  que  el  ajuar  y  mobiliario  empleados  en  el  culto  divino  sean  dignos.  Todo  esto  esta 
muy  bien;  pero  esto  no  ES  la  Liturgia,  es  sólo  su  traducción  exterior,  que  habrá  que  cui¬ 
dar  con  el  mayor  esmero,  pero  que  nunca  deberá  confundirse  con  el  contenido. 

VALOR  DE  LA  LITURGIA.— 

San  Juan,  en  el  centro  de  su  primera  epístola,  nos  da  la  clave  de  nuestra  historia: 
“DIOS  ES  AMOR”  (Agape).  Esta  frase,  con  tan  profundas  resonancias  bíblicas,  es  la 
cumbre  de  la  revelación  del  N.T.,  y  la  raíz  última  que  explica  la  conducta  de  Dios  con 
respecto  al  hombre.  Dios  creó  al  hombre  por  amor,  por  ese  amor  desbordante  que  la  Biblia 
llama  “agape”,  “caridad”,  para  hacerlo  participar  de  su  Vida  Divina  y  colmarlo  de  feli¬ 
cidad,  la  que  ni  siquiera  podemos  vislumbrar  (Cf.  Jn.  3,16;  1  Jn.  4,16;  ib.  v.  8.14-19). 

Frente  a  la  desobediencia  del  primer  hombre,  que  echa  por  tierra  este  pian.  Dios 
no  se  deja  vencer  y  concibe  un  nuevo  Plan,  más  audaz  que  el  primero;  el  pecado  ha 
trastocado  el  orden  de  la  creación,  el  hombre  es  enemigo  del  hombre,  y  no  su  hermano;  la 
creación  ya  no  es  un  espejo  que  refleje  a  Dios,  sino  un  obstáculo  que  se  presenta  como 
fin  de  las  aspiraciones  humana  .  .  .;  pues  bien:  Dios  decide  “reorganizar”,  hacer  una  “nueva 
creación”,  colocando  a  ‘los  seres  celestes  y  los  terrestres  bajo  una  sola  cabeza:  “CRISTO” 
(Eí.  1,10). 

Cristo,  el  propio  Hijo  de  Dios,  deberá  preparar  el  Reino  de  Dios  formando  aquí  un 
Pueblo,  purificado  por  su  sangre,  santificado  mediante  su  Vida,  enseñado  por  su  Palabra 
y  regido  por  El  mismo,  el  “Señor”,  que  abarque  a  toda  la  humanidad,  mediante  la  opción 
Ubre  de  cada  hombre;  este  Pueblo  será  un  anticipo  del  Gran-Pueblo  que  gozará  de  Dios 


( 1 )  Respecto  a  consultas,  que  atenderemos  en  la  medida  de  nuestras  posibilidades,  pedimos 
no  se  refieran  a  rúbricas  en  cuanto  tales,  sino  que  se  dirijan  más  bien  a  la  mejor  com¬ 
prensión  de  algún  rito  o  al  porqué  de  alguna  innovación. 
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por  toda  la  eternidad.  En  otras  palabras,  como  dice  un  autor:  “A  causa  del  pecado  del 
hombre,  se  transformó  el  “misterio”  en  “Oikonomia”,  en  plan  de  salud,  por  la  sabiduría 
y  amor  de  Dios”  (2). 

Este  designio  lo  concibió  Dios  desde  un  comienzo,  pero  lo  mantuvo  oculto  durante 
largos  siglos,  hasta  que  los  tiempos  estuviesen  preparados.  Sólo  poco  a  poco  lo  fue  reve¬ 
lando  y  poniendo  en  práctica,  para  preparar  precisamente  su  plena  revelación  y  ejecu¬ 
ción  por  Cristo.  Es  a  este  Designio  divino,  oculto  por  siempre,  al  que  Sn.  Pablo  llama  MIS¬ 
TERIO,  el  misterio  de  Dios  (ver  Ef.,  1,3-14  y  3,  1-13  y  ss. ). 

Pero  también  forma  parte  del  Misterio  su  realización  progresiva ,  desde  el  momento 
en  que  Dios  comienza  a  formar  su  pueblo  con  Ábraham.  La  historia  del  pueblo  de  Israel 
es  la  paulatina  “revelación”  y  “realización”  de  este  plan  concebido  por  el  Amor  de  Dios, 
y  por  eso  la  llamamos  “Historia  SAGRADA”.  La  manifestación  de  este  amor  de  Dios  no 
podemos  buscarla  únicamente  en  las  declaraciones  explícitas  que  encontramos  en  los  Li¬ 
bros  sagrados  que  relatan  esta  historia;  la  historia  entera  del  pueblo  de  Israel  lo  manifies¬ 
ta,  especialmente  en  aquellos  grandes  “sucesos”  o  “acontecimientos”  claves  que  manifes¬ 
taban  mejor  este  Amor  de  Dios,  y  que  por  eso  fueron  llamados  las  “magnalia  Dei”,  las 
cosas  maravillosas,  portentosas  que  obraba  Dios  en  favor  de  su  pueblo. 

La  cumbre  de  estas  maravillas  fue  la  PASCUA,  la  liberación  de  Egipto  a  través 
del  Mar  Rojo  y  el  comienzo  del  camino  hacia  la  patria,  la  “tierra  prometida**. 

El  pueblo  de  Israel  tal  vez  no  se  daba  bien  cuenta  de  la  importancia  de  estas  interven¬ 
ciones  de  Dios,  ni  del  sentido  que  iba  tomando  su  historia,  en  el  momento  mismo  en  que 
las  vivía.  Pero  después  comenzaba  un  trabajo  de  reflexión,  de  meditación,  ayudados  por 
el  mismo  Dios,  que  enviaba  a  sus  mensajeros,  los  “Profetas”,  y  cuya  obra  principal  era  dis¬ 
cernir  el  hilo  central  de  los  acontecimientos,  dar  una  interpretación  “religiosa”  del  pasado, 
y  renovar  la  esperanza  en  una  intervención  del  mismo  Dios,  que  establecería  su  Reino  y 
los  liberaría  de  sus  enemigos.  Cuando  esto  no  bastaba.  Dios  permitía  (“enviaba”)  grandes 
calamidades  que  remecían  al  pueblo  y  lo  hacían  tomar  nuevamente  conciencia  de  su  valor 
de  “Pueblo  de  Dios”.  Estos  acontecimientos,  interpretados  en  forma  religiosa  a  la  luz  es¬ 
pecialmente  de  los  Profetas,  se  fueron  transmitiendo  cuidadosamente  de  padres  a  hijos,  y 
una  parte  de  esta  “'tradición”  tomó  forma  ESCRITA,  en  obras  “inspiradas”  por  el  mismo 
Dios.  Estos  escritos,  que  podríamos  llamar  “Anales  de  las  intervenciones  de  Dios  en  favor 
de  su  Pueblo”  son,  ante  todo,  el  “depósito”  en  que  quedan  consignados  los  momentos  más 
significativos  de  esta  historia  sagrada.  Los  “Libros  Sagrados”  van  a  ser  el  tesoro  más  pre¬ 
ciado  de  los  israelitas,  especialmente  desde  el  momento  en  que  pierdan  el  Arca  que  con¬ 
tenía  las  Tablas  de  la  Ley.  En  forma  cada  vez  más  clara  aparece  en  esos  libros  sagrados 
la  revelación  del  Amor  de  Dios  (el  “hesed”,  la  misericordia)  y  la  esperanza  de  una  in¬ 
tervención  portentosa  del  mismo  Dios. 

En  Cristo  se  cumple  plenamente  esta  esperanza:  El  es  la  gran  revelación  del  Amor 
de  Dios;  más  aún:  ES  este  Amor  hecho  carne;  es  la  revelación  del  pian  de  Dios,  de  su 
“sophía”,  de  su  sabiduría,  que  a  los  ojos  de  los  hombres  aparece  como  “locura”  o  “estupi¬ 
dez”  (1  Cor.,  1,  18-25);  su  Muerte  y  su  Resurrección  sellan  el  sacrificio  por  el  cual  la  hu¬ 
manidad  es  rescatada  dei  poder  del  demonio  y  convertida  en  “nueva  creatura”;  Cristo  es  la 
cabeza  de  esta  nueva  creación,  el  verdadero  Pueblo  de  Dios.  Con  toda  razón  San  Pablo  nos 
puede  decir  que  “se  ha  manifestado  (epéfane)  la  gracia  (járis)  de  Dios  Salvador  nuestro  a 


(2)  D.  Casel,  El  misterio  del  Culto  cristiano,  Ed.  Dinor,  1953,  p.  51. 
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todos  los  hombres”  (Tit.,  2,11);  y  San  Juan,  que  “hemos  conocido  el  amor  (agape),  en  que 
El  dio  su  Vida  por  nosotros”  (1  jn.  3,16).  Cristo  ES  el  Amor  de  Dios  hecho  carne,  es  el 
medio  prodigioso  empleado  por  Dios  para  rescatar  a  la  humanidad  pecadora;  y  toda  la  lenta 
historia  de  la  humanidad  y  el  penoso  caminar  del  pueblo  de  Israel,  no  tienen  otra  meta  que 
la  preparación  y  la  Manifestación  (Epifanía)  de  la  venida  de  Cristo.  Ri  mundo  entero,  la 
creación  toda  no  tiene  otro  fundamento  sino  CRISTO  (Col.,  1,  15-17),  ni  tiene  otro  sentido 
que  preparar  su  última  Manifestación,  su  Parusía,  cuando  reúna  en  Sí  a  todos  los  miembros 
de  su  Cuerpo  y  los  entregue  a  su  Padre  (1  Cor.,  15-28). 

Todo  este  Designio  salvador  de  Dios  tuvo  su  realización  plena  en  la  gran  maravilla  , 
el  gran  “portento”  obrado  por  Dios:  la  PASCUA  de  Cristo,  su  Paso  de  la  Muerte  a  la  Vida,  su 
triunfo  sobre  el  Pecado  y  el  Demonio,  mediante  el  sacrificio  ofrecido  en  la  Cruz  y  que  cul¬ 
minó  en  su  Resurrección.  Cristo  continúa  su  vida  en  su  Cuerpo  Místico,  la  Iglesia  católica. 
En  ella  se  mantienen  las  líneas  fundamentales  delineadas  “en  sombra  en  el  A.T. :  Vocación 
gratuita,  Pueblo  de  Dios,  respuesta  en  la  fe,  éxodo  o  Paso  del  poder  del  demonio  al  Reino 
de  Dios,  etc.  Todas  estas  realidades  del  A.T.,  consideradas  a  la  luz  de  Cristo,  aparecen  no 
sólo  como  preparación,  sino  como  tipos  que  prefiguran  la  plena  realización  de  los  “últimos 
tiempos”. 

Toda  esta  vida  de  la  Iglesia  tiene  lugar,  no  ya  a  través  de  tipos  o  sombras,  sino  en 
la  plena  realidad  del  Misterio  Salvador  (la  Pascua  de  Cristo),  continuado,  significdo,  RE- 
ACTUALIZADO,  hecho  presente  en  forma  misteriosa,  “sacramental”,  pero  real  y  eficaz,  en  los 
sagrados  ritos  de  la  LITURGIA. 

Por  fin  hemos  vuelto  a  encontrar  nuestro  tema.  Era  necesaria  esta  larga  disquisición, 
aparentemente  fuera  de  camino,  para  hacer  ver  el  contenido,  y  por  ende  el  valor,  de  la  Li¬ 
turgia.  Ella  hace  presente,  en  sus  ritos  sagrados,  el  Misterio,  el  Designio  Salvador  del  Amor 
de  Dios  realizado  en  la  Muerte  y  Resurrección  de  Cristo;  y  lo  hace  presente  en  forma  efi¬ 
caz,  es  decir,  podemos  “realizar”  nuestra  salvación  participando  en  los  misterios  del  culto 
litúrgico.  El  Misterio  continúa  su  presencia  hoy  día  gracias  a  la  Liturgia  de  la  Iglesia;  el 
Sacrificio  de  la  Misa  o  Eucaristía  encierra  esta  riqueza,  y  por  eso  constituye  el  centro  de 
la  vida  cristiana.  En  tomo  a  la  celebración  eucarística  “giran”,  como  los  planetas  en  tomo  al 
sol,  los  demás  Sacramentos,  la  Alabanza  del  Misterio  y  el  mismo  Amo  litúrgico. 

Toda  la  Economía  de  la  Salvación  se  encuentra  como  concentrada  en  la  Misa,  donde 
el  Pueblo  de  Dios,  congregado  por  su  Palabra  ofrecerá  el  único  verdadero  sacrificio;  es  el 
Cristo  total  que  se  ofrece  a  Dios;  es  la  forma  por  excelencia  mediante  la  cual  se  hace  pre¬ 
sente  la  Acción  Salvadora  de  Cristo.  Los  Sacramentos  completan  esta  obra,  abriéndonos  las 
puertas  para  participar  con  fruto  de  este  sacrificio,  o  extendiendo  su  efecto  a  los  principales 
momentos  de  nuestra  vida;  el  Año  litúrgico  nos  hace  recorrer  todas  sus  fases  históricas,  que 
culminan  con  la  celebración  de  la  Pascua  (de  Resurrección).  (Esta  misma  Pascua  es  hecha 
presente  cada  Domingo,  ininteligible  si  se  lo  separa  de  su  relación  al  Gran  Domingo  de 
Resurrección ) . 

Dicho  en  otra  forma:  La  Liturgia  nos  hace  presente  a  Cristo,  muerto  y  resucitado. 
La  vida  resucitada  “supone  y  conserva  en  el  Salvador  el  estado  de  muerte  a  la  carne”,  en 
tal  forma  que  al  incorporarse  uno  a  Cristo  gracias  al  rito  sacramental,  muere  y  resucita  con 
El.  “Muere”,  en  cuanto  renuncia  al  pecado,  en  cuanto  muere  el  hombre  adámico  (Ver  Roma- 
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nos,  6,6-11)  “resucita”,  en  cuanto  participa  de  la  misma  Vida  del  Resucitado  (3).  Es  lo  que 
expresan  tan  maravillosamente  las  oraciones  del  Misal  Romano:  “Que  el  ofrecimiento  de  este 
sacramento  nos  purifique  de  nuestro  hombre  viejo  (“a  vetustate”)  y  nos  haga  participantes  del 
misterio  salvador”  (Postcomunión  del  l.er  Domingo  de  Cuaresma);  “Concédenos,  Señor,  la 
gracia  de  frecuentar  dignamente  estos  misterios:  pues  cuantas  veces  se  celebra  la  conmemora¬ 
ción  de  este  sacrificio,  se  renueva  la  obra  de  nuestra  redención  (opus  nostrae  redemptionis 
exercetur)”  (Secreta  del  Domingo  X  después  de  Pent. ). 


La  Liturgia  nos  aparece  así  en  la  perspectiva  de  la  Historia  de  la  Salvación.  En  ella  se 
continúan  las  acciones  de  Dios  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento.  Dios  siempre  opera  de 
la  misma  manera:  crea,  juzga,  salva,  hace  alianza,  mora  en  medio  de  su  Pueblo.  De  aquí  la 
importancia  de  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura  que  se  proclaman  en  cada  Misa:  no  son 
“textos  escogidos”  ni  material  piadoso  para  la  meditación.  Son  los  anales  de  la  encamación 
de  la  Palabra  de  Dios  que,  en  el  contexto  de  la  Liturgia,  se  hace  presente.  Y  es  por  esto  que 
todo  esfuerzo  para  comprender  y  vivir  más  plenamente  la  Liturgia  tiene  que  llevarnos  a  la 
lectura  y  meditación  constante  de  la  Palabra  de  Dios,  así  como,  a  la  inversa,  la  Biblia  sólo 
encuentra  su  verdadera  dimensión  en  el  curso  de  la  acción  litúrgica. 


En  la  palabra  de  los  Profetas  había  siempre  una  referencia  a  los  tiempos  futuros,  los 
“últimos  tiempos”,  “El  Día  de  Yahveh”.  En  Cristo  han  comenzado  estos  últimos  tiempos,  pero 
todavía  no  se  ha  desplegado  toda  su  virtualidad.  Nuestra  “resurrección”  es  incipiente,  el  Seño¬ 
río  de  Cristo  dista  de  ser  absoluto.  “Después  de  los  Misterios  pasados,  faltan  los  Misterios 
futuros.  Prefigurados  por  las  realidades  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  los  Sacramen¬ 
tos  son  a  su  vez  (no  sólo  representativos  respecto  al  pasado,  sino)  prefigurativos  de  la  vida 
eterna.  El  bautismo,  anticipa  el  juicio,  la  Eucaristía  es  el  Banquete  escatológico  ya  presente 
en  misterio.  Por  esto  recapitulan  toda  la  Historia  de  la  Salvación.  S-on  memorial,,  presencia  y 
profecía:  “Recolitur  memoria  Passionis,  mens  impletur  gratia,  et  futurae  gloriae  nobis  pígnus 
datur”  (en  la  Eucaristía  se  recuerda  la  Pasión,  el  alma  se  llena  de  gracia,  se  nos  da  una 
prenda  de  la  gloria  futura)”  (4). 


Podremos  vislumbrar  toda  la  inagotable  riqueza  y  profundidad  que  se  encierra  en  las 
ceremonias  litúrgicas.  La  Liturgia  es  “nuestro”  culto,  pero  es  mucho  más  lo  que  Dios  nos  da 
en  ella  que  lo  que  nosotros  podemos  ofrecerle.  Por  ser  “nuestro”,  es  necesario  que  se  encame 
en  formas  exteriores.  Por  no  ser  espíritus  puros,  necesitamos  encamar  en  elementos  sensibles 
nuestra  oración  comunitaria.  Necesitamos  de  “signos,  palabras  y  símbolos,  en  los  cuales  las 
cosas  espirituales  encuentren  una  expresión  digna  de  ella,  y  nuestra  acción  común  su  unidad. 
Por  esto  necesitamos  iglesias  y  todo  su  mobiliario  y  ajuar,  necesitamos  cantos,  oraciones  en  alta 
voz,  signos;  por  esto  Cristo  mismo  nos  ha  dado  los  sacramentos,  signos  sagrados  de  la  gracia 
invisible,  y  su  Carne  bajo  las  especies  visibles  de  la  ofrenda  y  del  banquete  sacrificial”  (5). 


(3)  Ver  Durrwell,  La  Résurrection  de  Jésus,  mystere  de  salut  (ed.  Mappus,  París,  4.a  ed., 
1954,  p  264). 

(4)  J.  Danielou,  S.T.,  “Sacrements  et  Historie  du  Salut”:  Trabajo  leído  en  el  Congreso 
de  Pastoral  litúrgico  de  Strasburgo,  1958.  (” Parole  de  Dieu  et  Liturgie”,  Ed.  Du 
Cerf,  1958,  pp.  66-68).  Sobre  el  mismo  tema  pueden  verse  los  excelentes  artículos 
de  J.  Jungman,  S.J.,  “Liturgie  et  Historie  du  Salut”  '‘Lumen  Vitae  *,  1955,  pp.  281-288; 
(reproducido  en  castellano  en  la  Rev.  Kyrios,  N.°  1,  1958  ,  pp.  25-31)  y  de  S.  Stenger, 
O.S.B.,  “El  Plodie  de  la  Liturgia”,  Kyrios,  N.°  3,  1958  pp.  158-162). 

(5)  J.  Jungman,  S.J.,  “ Des  lois  de  la  célébration  liturgique” ,  Ed.  Du  Cerf.  1956,  pp. 
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Pero  repetímos  una  vez  más,  esto  es  ei  “cuerpo”  en  el  que  se  encama  la  gracia  de  Dios  y  nuestro 
culto  No  podemos  reducir  la  Liturgia  al  cumplimiento  meramente  externo  de  *as  eme  , 

ni  a  un  vano  arqueologismo,  ni  a  un  cuidado  de  tipo  estético.  Y  sin  embargo,  por  smgu  an 
paradoja,  es  "esencial"  a  la  Liturgia  el  que  se  encame  en  gestos  externos  .  .  . 

"Tal  es  la  naturaleza  y  U  razón  de  ser  de  la  Liturgia :  unir  nuestras  almas  a  Cristo  V 
hacer  que  adquieran,  por  El,  la  Santidad,  para  gloria  de  la  Santísima  Trinidad  (Pto  X  ). 


LITURGIA  ECUMENICA 

“Un  teólogo  prominente  de  la  Iglesia  Ortodoxa  afirmó  que 
“existe  un  lazo  místico  entre  católicos  y  ortodoxos ,  a  causa  de  la  po¬ 
sición  única,  primera  e  integral  que  ocupa  la  Divina  Liturgia,  como 
vehículo  de  la  auténtica  vida  espiritual,  en  su  relación  con  la  Di¬ 
vinidad”.  Worship,  Sept.  1959. 


EL  ESPIRITU  DE  LA  LITURGIA 

“La  misa  es  el  misterio  de  la  redención  hecha  presente.  No  se 
le  hace  entender  a  los  fieles  por  trucos  como :  1.—  celebrar  de  cara 
al  pueblo;  2  —  decir  una  parte  de  la  misa  en  francés;  3  —  ofrecer  las 
herramientas.  Eso  se  logrará  instruyendo  a  los  asistentes  sobre  el  Cris¬ 
to  Redentor,  sobre  la  Cruz  y  sobre  la  actualidad  del  sacrificio  de  la 
Alisa.  Una  pobre  mujer  que  recita  el  rosario  durante  la  celebración 
de  la  Misa  tiene,  tal  vez,  un  sentimiento  de  la  Redención  más  vivo, 
más  presente ,  que  el  liturgista  de  fantasía  o  el  creador  de  dificul¬ 
tades”,  Jules  Cardenal  Saliége,  Arzobispo  de  Lyon. 


I 


RECENSIONES 


LAS  FUENTES  DE  LA  MORAL,  por  John 

M.  Todd,  Herder,  Barcelona  1959,  409 
pág.  E°  3,60. 

Este  libro,  editado  por  la  Editorial  Her¬ 
der,  Barcelona,  no  es  como  podría  parecer, 
un  tratado  científico,  abstracto  y  seco  acerca 
de  los  fundamentos  de  la  moral,  sino  una 
colección  de  ensayos  de  distintos  autores  que 
se  reunieron  en  up  symposium  celebrado  en 
Downside  Abbeys,  en  Inglaterra,  en  la  Pas¬ 
cua  de  1955,  para  discutir  en  concreto  los 
problemas  morales  del  individuo  de  nuestros 
días.  Para  formarse  una  idea  del  interés  y 
utilidad  de  este  libro,  basta  analizar  su  ín¬ 
dice. 

A  modo  de  introducción,  en  un  artículo 
en  ciertos  puntos  discutible,  firmado  por  un 
monje  benedictino,  se  había  de  la  moral  co¬ 
mo  concepto  filosófico.  Son  analizadas  en  se¬ 
guida,  las  influencias  históricas  que  actuaron 
en  la  formación  del  concepto  de  la  moral:  la 
Biblia,  la  influencia  histórica  de  los  griegos 
y  romanos  sobre  la  moral  cristiana,  la  in¬ 
fluencia  de  la  edad  media  y  del  protestan¬ 
tismo. 

La  Moral  y  la  psiquiatría;  la  medicina  y 
la  moral;  moral  y  economía;  relaciones  inter¬ 
nacionales  y  la  moral  son  títulos  de  otros  tan¬ 
tos  artículos  que  estudian  la  importancia  de 
esas  ciencias  auxiliares  en  el  desarrollo  del 
concepto  y  de  la  práctica  de  la  moral. 

Los  artículos  siguientes  tratan  problemas 
morales  concretos:  el  problema  del  maestro; 
el  problema  sexual;  el  problema  del  emplea¬ 
do;  del  patrono,  del  escritor,  del  confesor. 
Cada  artículo  está  escrito  por  un  autor  com¬ 
petente  en  la  materia. 

Finalmente  el  libro  nos  presenta  los  con¬ 
ceptos  acerca  de  la  moral  vigentes  fuera  de 
la  iglesia  cristiana:  la  moral  en  las  socieda¬ 
des  primitivas;  el  catolicismo  y  la  moral  pri¬ 
mitiva;  la  moral  budista;  la  moral  judaica; 


la  moral  vista  por  un  científico,  la  moral  lai¬ 
ca;  la  moral  comunista;  la  moral  cristiana. 

La  lectura  del  índice  nos  dice  que  no  se 
trata  de  discutir  las  fuentes  de  la  moral  en 
abstracto  sino  muy  en  concreto  dentro  del 
campo  de  la  experiencia  contemporánea.  Es¬ 
te  enfoque  hace  que  el  libro  sea  interesante 
y  útil  tanto  para  el  sacerdote  como  para  cual¬ 
quier  laico  culto  que  se  interese  por  los  pro¬ 
blemas  espirituales  actuales.  Recomendamos 
su  lectura  y  felicitamos  a  la  Editorial  Her¬ 
der  por  haberlo  dado  a  la  publicidad. 

F.  C. 

FUERZA  Y  FLAQUEZA  DE  LA  RELIGION, 
por  Bernhard  Haering,  Editorial  Herder, 
Barcelona  1958.  471  pág.,  rústica  E°  4,50. 
Encuadernado  E°  5,25. 

“FUERZA  Y  FLAQUEZA  DE  LA  RELI¬ 
GION”  es  un  estudio  amplio  e  inteligente  de 
las  influencias  mutuas  elementales  entre  las 
fuerzas  de  la  vida  social  y  las  de  la  vida  re¬ 
ligiosa.  Para  los  que  a  diario  viven  la  com¬ 
plejidad  de  los  problemas  de  la  cura  de  al¬ 
mas  es  evidente  la  utilidad  que  ofrece  una 
sociografía  religiosa  científica,  positiva,  que 
se  enfrenta  sin  miedo  con  la  vida  real  reli¬ 
giosa  de  los  hombres  que  viven  en  socie¬ 
dad. 

Se  nos  habla  en  el  libro  de  la  religión  co¬ 
mo  comunidad  y  como  fuerza  creadora  de 
comunidad,  del  mundo  y  del  Reino  de  Dios, 
de  la  Iglesia  y  del  estado  y  de  la  teología 
del  medio  ambiente.  El  autor  se  extiende  en 
seguida  sobre  los  problemas  fundamentales 
de  la  sociología  religiosa:  religión  y  socie¬ 
dad  en  general,  selección  y  masa  en  socio¬ 
logía  religiosa,  religión  y  política,  religión 
y  economía,  religión  y  cultura,  religión  y  es¬ 
píritu  de  la  época.  En  la  tercera  parte  del 
libro,  viene  la  aplicación  de  todas  estas  doc¬ 
trinas  al  servicio  de  la  cura  pastoral:  El  sen- 
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tido  y  objeto  de  la  sociografía  religiosa  es 
obtener  el  retrato  fiel  de  la  realidad;  el  ob¬ 
jetivo  pastoral,  obtener  criterios  generales  y 
particulares  para  determinar  la  intensidad  de 
la  vida  de  fe,  dimensiones  sociológicas  de  las 
cifras  obtenidas,  profundización  de  los  resul¬ 
tados  estadísticos  mediante  la  encuesta,  aná¬ 
lisis  sistemático  de  los  principales  centros  de 
influencia.  Finalmente  se  habla  del  aprove¬ 
chamiento  de  los  hechos  comprobados  y  del 
plan  de  acción:  cómo  crear  aquellas  nuevas 
realidades  religiosas  que  la  situación  actual 
de  las  almas  exige  de  sus  pastores. 

Aquellos  sacerdotes  y  laicos,  que  están  en 
el  trabajo  apostólico  encontraráa  en  esta  ter¬ 
cera  parte  ios  resultados  de  la  sociología  en 
su  aplicación  a  la  obra  de  salvación.  Para 
todos  ellos  la  obra  será  fuente  de  ricas  re¬ 
flexiones  en  la  materia. 

El  mismo  autor  explica  por  qué  dio  a  su 
libro  el  título:  “Fuerza  y  Flaqueza  de  la  Re¬ 
ligión”.  Dice:  “La  religión  muestra  su  fuer¬ 
za,  también  en  el  campo  social,  en  cuanto 
procede  de  Dios  y  el  hombre  vive  profun¬ 
damente  enraizado  en  él.  Pero  queda  en¬ 
vuelta  en  la  aparente  potestad  de  Satán,  siem¬ 
pre  que  se  circunscribe  a  lo  humano  bus¬ 
cando  los  triunfos  de  este  mundo.  Lo  social 
puede  prevalecer  sobre  la  religión  y  soca¬ 
varla  secularizándola.  La  flaqueza  de  la  re¬ 
ligión  se  hace  presente  cuando  ésta  se  aferra  a 
las  formas  sociales  pasadas,  a  las  que  quizás 
se  había  acomodado  en  otros  tiempos  en 
cumplimiento  auténtico  de  su  misión.  Que¬ 
da  condenada  igualmente  a  la  impoten¬ 
cia  toda  religión  que  pretenda  la  “interiori¬ 
dad”  pura,  haciéndose  infiel  a  la  consigna 
del  maestro:  sois  la  sal  de  la  tierra.  Una 
aterradora  flaqueza  se  muestra  por  fin  en 
la  religión,  cuando  sus  adeptos  dejan  de 
creer  que  Dios  es  Señor  también  de  la  vida 
pública,  y  se  adscribe,  en  principio  o  en  la 
práctica,  al  error  de  que  la  “religión”  es  asun¬ 
to  privado”. 

“Una  sociología  religiosa  que,  precisamente 
por  razón  de  su  profundo  enraizamiento  en 
la  fe,  deja  hablar  sin  miedo  a  la  realidad,  ha 
de  ser  necesariamente  un  poderoso  llama¬ 
miento  a  la  renovación  y  profundización  re¬ 
ligiosa,  a  la  actividad  apostólica  de  todos  los 
cristianos  y  a  una  genuina  adaptación  a  las 
formas  sociales  del  momento”. 


Es  este  libro  de  Haering  una  sociología  re¬ 
ligiosa  que  es  al  mismo  tiempo  un  fervoroso 
llamamiento  al  apostolado.  Un  libro  de  suma 
actualidad  e  inmensa  utilidad  en  el  campo 
pastoral. 

F.  C. 

MANUAL  DE  TEOLOGIA  DOGMATICA, 
por  Ludwig  Ott,  Editorial  Herder,  Bar¬ 
celona  1958,  750  pág.,  Rústica  E°  7,20 
Encuadernado  E°  8,25. 

Como  lo  advierte  el  mismo  autor,  profesor 
de  Teología  en  el  Seminario  de  Eichstádt, 
Alemania,  este  manual  de  Teología  Dogmá¬ 
tica  ha  nacido  del  ejercicio  diario  de  ense¬ 
ñar.  Se  dirige,  por  eso  primordialmente  a  los 
estudiantes  de  la  disciplina  teológica.  El  au¬ 
tor  presenta  en  forma  clara  y  precisa  la  sus¬ 
tancia  de  la  doctrina  católica  y  sus  funda¬ 
mentos  en  las  fuentes  de  la  Revelación.  Toda 
la  Teología  Dogmática  es  expuesta  según  es¬ 
te  método. 

Actualmente  hay  pocos  textos  en  castellano 
capaces  de  ofrecer  al  laico  culto  católico  una 
exposición  seria  y  abordable  de  las  doctrinas 
teológicas.  El  libro  de  Ott  viene  a  llenar  ese 
vacío,  con  lo  que  contribuirá  sin  duda  en 
gran  manera  a  difundir  en  el  mundo  de  ha¬ 
bla  hispánica  el  conocimiento  de  la  doctrina 
de  la  Iglesia,  fundamento  irreemplazable  de 
todo  verdadero  renacimiento  espiritual. 

Después  de  una  corta  introducción  a  la  teo¬ 
logía  dogmática  vienen  los  tratados  de  Dios 
Uno  y  Trino,  de  Dios  Creador  y  Redentor, 
la  Mariología,  el  tratado  de  Gracia,  de  los 
Sacramentos  y  de  la  Escatología,  es  decir  el 
tratado  de  Dios  consumador. 

Ott  estudia  la  Iglesia  como  una  parte  del 
tratado  de  la  Gracia  Habitual.  De  esa  ma¬ 
nera  hace  resaltar  su  carácter  de  sociedad 
sobrenatural  formada  por  la  Gracia  del  Re¬ 
dentor.  Habla  de  su  origen  divino,  de  su 
constitución,  de  sus  fuerzas  vitales,  sus  pro¬ 
piedades,  de  su  necesidad  y  de  ella  en  cuanto 
representa  la  comunión  de  los  santos. 

Recomendamos  este  manual  dogmático  co¬ 
mo  muy  úril  tanto  para  el  sacerdote  como 
para  el  laico  que  busca  un  conocimiento  más 
profundo  de  la  verdad  revelada. 


F.  C. 
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DIRECTORIO  DE  CONFESORES,  por  Jo- 
sef  Z oeríein,  Editorial  Herder,  Barcelona 
1955,  222  pág.,  Rústica  E°  1,20. 

Josef  Zoerlein,  párroco  de  la  ciudad  ale¬ 
mana  de  Ludwigsburg  nos  ofrece  con  este 
libro  algo  muy  útil  para  cada  sacerdote,  co¬ 
mo  lo  prueba  el  interés  que  despertó  desde 
el  primer  momento  entre  sus  cohermanos  y 
los  sinceros  aplausos  con  que  lo  acogió  la 
crítica.  Con  pleno  domino  de  la  teología  mo¬ 
ral  y  profundo  conocimiento  de  los  moder¬ 
nos  estudios  psicológicos,  el  autor  habla  del 
sacramento  de  la  confesión,  o  más  bien  de 
la’  confesión  frecuente  sentando  los  princi¬ 
pios  sanos  y  sólidos  necesarios  para  que  dé 
los  mejores  frutos. 

El  sacerdote  es  en  la  confesión  un  médico 
de  almas  y  representante  de  la  justicia  y  mi¬ 
sericordia  de  Dios;  el  penitente,  en  la  con¬ 
fesión  frecuente,  se  entrega  a  la  dirección  es¬ 
piritual  de  su  confesor.  Explica  el  autor  aquí 
sus  pensamientos  acerca  de  la  dirección  es¬ 
piritual  refiriéndose  de  paso  a  algunas  cues¬ 
tiones  particulares  de  la  misma  como  los  vo¬ 
tos  y  promesas  de  los  penitentes,  los  reinci¬ 
dentes,  etc. 

En  la  segunda  parte  el  autor  presenta  los 
diversos  tipos  de  personas  de  confesión  fre¬ 
cuente  y  el  modo  de  tratarlas.  Los  niños,  los 
jóvenes,  los  casados,  los  beatos  y  las  ¿e- 
ligiosas  con  sus  problemas  específicos.  En 
esta  parte  se  refiere  también  a  los  peniten¬ 
tes  dotados  de  vida  espiritual  extraordinaria 
y  a  los  penitentes  de  espíritu  enfermo,  v.  gr. 
los  histéricos  y  escrupulosos. 

En  la  tercera  parte  del  libro  habla  el  autor 
finalmente  de  la  psicología  en  el  confesona¬ 
rio:  cuáles  son  los  medios  con  que  se  puede 
influir  sobre  las  fuerzas  anímicas  del  hombre, 
ante  todo  sobre  su  voluntad  y  vida  afectiva, 
y  cuáles  las  premisas  naturales  que  el  confe¬ 
sor  encuentra  en  su  penitente  y  que  debe  to¬ 
mar  en  cuenta  si  quiere  que  su  acción  sea 
fructífera.  Se  extiende  sobre  el  carácter  hu¬ 
mano,  las  leyes  de  la  evolución  y  desarrollo 
espiritual  y  las  mutuas  relaciones  entre  cuer¬ 
po  y  alma. 

Termina  el  autor  su  libro  con  una  breve 
exposición  acerca  de  la  “psicología'’  de  Dios. 
Dios  es  caridad,  pero  una  caridad  llena  de 
grandeza  y  majestad  divinas. 


Recomendamos  este  libro  no  solamente  a 
los  sacerdotes  sino  también  a  los  mismos  fie¬ 
les,  pues  seguramente  infundirá  en  ellos  una 
idea  más  amorosa  del  sacramento  de  la  pe¬ 
nitencia  y  del  provecho  espiritual  que  de  su 
recepción  pueden  y  deben  lograr. 

F.  C. 

DIOS  Y  EL  SUFRIMIENTO,  por  Edmundo 
F.  Sutcliff,  Editorial  Herder,  Barcelona 
1959,  217  pág.,  Rústica  E°  2,16. 

La  presente  obra  aborda  un  antiquísimo 
problema  de  la  humanidad:  el  del  origen 
del  mal  y  del  sentido  del  sufrimiento  en  el 
mundo.  Es  diametralmente  opuesta  la  posi¬ 
ción  del  mundo  frente  al  sufrimiento  y  la 
posición  del  cristianismo.  El  mundo  siente  ei 
sufrimiento  como  un  mal;  el  cristianismo,  al 
contrario,  lo  cuenta  entre  las  condiciones  or¬ 
denadas  y  queridas  por  Dios  para  alcanzar 
nuestro  eterno  destino.  Dilucidar  esta  po¬ 
sición  del  cristianismo  a  través  de  las  páginas 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  fue  el  fin 
que  al  autor  se  propuso  en  este  libro. 

En  la  introducción  el  autor  presenta  pri¬ 
meramente  la  opinión  de  les  pueblos  de  la 
antigüedad  frente  al  sufrimiento,  de  los  indos, 
persas,  griegos,  romanos  y  egipcios.  El  con¬ 
cepto  de  los  babilonios  posee  especial  inte¬ 
rés  e  importancia  debido  a  la  afinidad  ra¬ 
cial  y  de  ambiente  que  guarda  este  pueblo 
con  el  de  los  hebreos,  protagonistas  de  los 
libros  del  Antiguo  Testamento. 

Después  de  estos  capítulos  preliminares  el 
autor  entra  de  lleno  en  materia  estudiando 
todos  los  pasajes  bíblicos  que  tratan  del  su¬ 
frimiento  y  nos  explica  el  modo  como  el 
pueblo  escogido  de  Dios  fue  llevado  gra¬ 
dualmente  a  entender  el  significado  del  su¬ 
frimiento  en  general,  y  en  particular  del  sa¬ 
crificio  expiatorio  del  Redentor  por  los  peca¬ 
dos  del  mundo. 

Habla  el  autor  del  primer  pecado  y  sus 
consecuencias;  de  la  solidaridad  corporativa 
de  la  humanidad  frente  al  sufrimiento;  de  la 
doctrina  de  los  salmos  acerca  de  la  retri¬ 
bución  individual;  del  sufrimiento  del  ino¬ 
cente  como  sufrimiento  vicario;  de  la  doc¬ 
trina  del  Sufrimiento  del  inocente  en  el  libro 
de  Job;  del  sufrimiento  a  la  luz  de  la  vida 
futura  y  de  la  doctrina  del  Nuevo  Testamen¬ 
to. 
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El  último  capítulo  es  un  resumen  de  los 
precedentes.  Los  sufrimientos  constituyen  una 
parte  de  la  experiencia  diaria  del  hombre 
que  cobra  su  verdadero  sentido  a  la  luz  de  la 
doctrina  bíblica.  El  sufrimiento  es  castigo 
por  el  pecado.  Lo  que  no  significa  que  cada 
sufrimiendo  sea  castigo  por  un  pecado  pro¬ 
pio,  ya  que  puede  tener  un  valor  vicario  cuya 
aceptación  depende  del  beneplácito  divino. 
En  Cristo,  cabeza  del  Cuerpo  Místico  de  la 
Iglesia,  este  sufrimiento  vicario  llegó  a  su  ple¬ 
nitud,  y  el  hecho  de  que  la  cabeza  del  Cuer¬ 
po  Místico  experimentara  grandes  sufrimien¬ 
tos  no  es  sin  consecuencias  para  sus  miem¬ 
bros.  Ellos  necesitan  participar  de  la  misma 
suerte  que  la  cabeza,  ya  que  cabeza  y  miem¬ 
bros  son  una  sola  cosa,  en  la  unidad  de  un 
solo  cuerpo.  Bajo  este  punto  de  vista  el  su¬ 
frimiento  adquiere,  para  el  cristiano,  un  nue¬ 
vo  aspecto  y  un  nuevo  sentido. 

El  libro  “Dios  y  el  sufrimiento'’  es  pues 
una  obra  de  gran  interés  para  los  especiali¬ 
zados  en  ciencia  teológica,  y  para  todos 
aquellos  que  quieren  seguir  las  doctrinas  de 
la  Iglesia  y  su  desarrollo  en  las  páginas  de 
los  Libros  Sagrados  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento. 

F.  C. 


CINE  Y  MORAL,  por  Rene  Ludmann  C.  SS. 

R.,  Ed.  Rialp,  S.  A.,  Madrid  1958,  188 

pág.,  E°  2,25. 

Hemos  leído  con  interés  esta  excelente  ver¬ 
sión  del  libro  CINEMA ,  FOl  ET  M  O  RA¬ 
LE,  cuyo  autor  el  R.  P.  Ludmann,  nos  es 
conocido  desde  las  páginas  de  la  REVUE 
INTERNATIONALE  DU  CINEMA.  Sus  ex¬ 
periencias  en  el  campo  fílmico  están  con- 
densadas  en  este  libro  que  recomendamos  a 
nuestros  lectores.  La  versión  española  está 
enriquecido  con  dos  Apéndices  donde  apare¬ 
cen  los  magistrales  discursos  de  SS.  Pío  XII 
sobre  el  Arte  Cinematográfico  y  el  Film 
Ideal,  discursos  pronunciados  a  los  represen¬ 
tantes  de  la  Industria  Cinematográfica  Ita¬ 
liana,  el  21  de  junio  de  1955  y  al  “mundo 
cinematográfico”,  el  28  de  octubre  del  mis¬ 
mo  año.  En  la  versión  castellana  no  han  sido 
reproducidas  las  mismas  láminas  ilustrativas 
del  original;  las  que  trae  (y  en  menor  nú¬ 
mero)  no  son  tan  convincentes”. 


El  autor  ofrece  muchos  datos  estadísticos 
sobre  la  frecuentación  del  cine  en  Francia  y 
su  influencia;  compara  tal  influencia  con  la 
de  la  prensa  que  todavía  conserva  su  pri¬ 
mer  puesto  como  potencia  mundial  en  la 
formación  de  las  mentalidades.  Analiza  muy 
bien  los  factores  de  la  influencia  del  cine,  ta¬ 
les  como  asiduidad  del  espectador,  disposi¬ 
ciones  subjetivas,  ambiente  de  las  salas,  etc. 

Pía  enfocado  con  claridad  el  problema  de 
los  códigos  y  censuras  morales.  No  es  este 
el  momento  de  citar  todas  sus  observacio¬ 
nes,  pero  hay  una  que  nos  parece  útil  re¬ 
producir.  “Sería  mejor  que  (la  censura)  se 
situara  sobre  el  plano  de  una  moral  más  po¬ 
sitiva,  ya  que  una  censura  negativa  no  pue¬ 
de  ser  un  instrumento  de  progreso  y  de  edu¬ 
cación  cinematográfica.  Este  poste  indicador 
señala  los  peligros,  pero  no  indica  los  bue¬ 
nos  caminos  .  .  .  Incluso  la  palabra  moral  se 
presta  para  confusiones,  pues  de  hecho  en¬ 
globa  a  tesis  filosóficas.  Sería  de  desear  que 
el  juicio  algo  conciso  (rechazable,  para  adul¬ 
tos  con  reservas  .  .  . )  se  justificara  con  al¬ 
guna  nota  explicativa  .  .  .  Además,  la  califi¬ 
cación  tendría  más  valor  si  su  clasificación 
abarcara  también  ios  valores  artísticos”  (pág. 
51 ) . 

Los  lectores  leerán  con  gran  provecho  las 
páginas  donde  se  expone  la  influencia  e¡y- 
pecífica  del  cine;  politeísmo  de  la  “vedette”, 
erotismo  epidérmico,  masoquismo  sádico  y 
culto  del  “gángster”,  evasión  de  la  realidad, 
comportamientos  superficiales  y  violación  de 
la  vida  privada,  moral  corriente  convencio¬ 
nal  .  .  .  Me  parece  que  el  autor  exagera  di¬ 
ciendo  que  todos  estos  elementos  son  de  in¬ 
fluencia  específica  (excepto  el  politeísmo  de 
la  “vedette”)  fílmica.  Basta  leer  los  libros 
de  William  Gaunt:  The  Aesthetic  Adventure 
y  de  Lydie  Krestovsky:  LE  PROBLEME 
SPIRITUEL  DE  LA  BEAUTE  ET  DE  LA 
LA1DEUR ,  para  darse  cuenta  que  estas 
influencias  son  comunes  a  muchas  otras  cla¬ 
ses  de  arte. 

No  podemos  callar  tampoco  las  profundas 
observaciones  del  autor  sobre  la  relación  en¬ 
tre  la  Fe  y  ei  Cine,  y  la  posibilidad  que  ofre¬ 
ce  el  Cine  para  la  evangelización  y  la  expli¬ 
cación  litúrgica  ( ¡  qué  excelente  impresión 
nos  dio  el  cortometraje  de  NUIT  DE  PA¬ 
QUES,  visto  hace  dos  años  en  París!)  Los 
cristianos  deben  pensar  en  la  “ausencia  de 
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Dios”  (como  dice  el  autor)  en  el  Cine.  Hay 
grandes  cineastas  que  a  propósito  rechazan 
la  presencia  de  lo  sobrenatural  en  el  Cine. 
Pocas  películas  se  han  realizado  sobre  la  ac¬ 
tuación  de  la  gracia  en  las  almas,  a  pesar  de 
que  el  Martirologio  (en  su  sentido  amplio) 
se  presta  como  fuente  de  miles  de  guiones 
cinematográficos.  ¿Quién  es  culpable  de  tal 
ausencia  de  Dios?  ¿No  serán  los  católicos 
mismos  quienes  no  presionan  al  “mundo  ci¬ 
nematográfico”  en  esta  dirección? 

Al  fin  de  su  libro,  el  R.P.  Ludmann  anali¬ 
za  unas  películas-claves  para  ilustrar  su  pen¬ 
samiento  expuesto  en  este  libro  (el  film  an¬ 
tirreligioso,  el  film  religioso,  el  film  espiri¬ 
tualista,  el  film  cristiano). 

P.  Raimundo  Kupareo ,  O.P. 


EL  PADRE  PABLO,  APOSTOL  DE  LA 
UNIDAD,  por  Titus  Cranny,  S.  A.,  (tr. 
del  inglés  de  H.  Muñoz,  Pbro.)  Editorial 
Difusión,  Santiago  1959,  69  pág.,  E°  0,60. 

Aquí  tenemos  en  castellano,  por  fin,  gra¬ 
cias  al  celo  ecuménico  del  Pbro.  Humberto 
Muñoz,  una  breve  reseña  de  la  vida  del  Pa¬ 
dre  Paul  James  Francis,  S.  A.  Su  historia  es 
una  peregrinación.  Llevado  en  la  cúspide  de 
la  ola  del  “Oxford  Movement”  que  al  Car¬ 
denal  Newman,  y  a  otros,  llevó  al  seno  de 
la  Iglesia  Católica  Romana,  él,  como  ellos, 
se  obstinó  largo  tiempo  en  encontrar  toda  la 
Iglesia  de  Cristo  en  la  Iglesia  Católica  An¬ 
glicana,  llegando  incluso  a  fundar  en  ella 
una  orden  de  regla  franciscana  y  de  finali¬ 
dad  ecuménica  a  la  que  dio  el  nombre  de 
Society  of  Atonement,  S.  A.  (un  juego  so¬ 
bre  las  palabras  inglesas  At  —  one  —  ment: 
Sociedad,  p„es,  para  la  unidad  por  la  satis¬ 
facción  ) . 

Su  propia  oración  y  estudio  lo  llevó  a  su¬ 
perar  las  antinomias  de  la  posición  anglicana 
(ni  protestante  ni  católico)  para  entrar  en  la 
Iglesia  Romana  con  toda  su  orden,  que  así 
recibida  y  ordenada  prosigue  la  labor  ecu¬ 
ménica  del  P.  Pablo,  sobre  todo  por  medio 
de  la  octava  de  oración,  que  fue  en  princi¬ 
pio  arma  de  unión,  y  que  hoy  día  es  rezada 
anualmente  entre  las  fiestas  de  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  del  18  al  25  de  enero,  por  millones 
de  católicos  y  otros  cristianos  en  el  mundo. 


Como  señala  Mons.  Sebastián  Baggio  en 
su  introducción  a  este  pequeño  libro,  gracias 
al  P.  Pablo  vemos  lo  que  se  puede  esperar 
de  un  ecumenismo  dirigido  hacia  la  Iglesia 
y  no  sólo  hacia  individuos.  Todo  su  esfuerzo 
dirigido  a  crear  dentro  del  Anglicanismo  una 
fuerte  corriente  hacia  la  unión  cristiana,  ter¬ 
minó  por  llevarlo  con  otros  muchos,  a  Ro¬ 
ma. 

Hay  que  confesar  que  la  obra  del  P.  Ti¬ 
tus  Cranny,  S.  A.,  no  es  un  estudio  exhaus¬ 
tivo  del  tema.  Es  fragmentario,  compuesta 
casi  totalmente  de  citaciones  del  P.  Pablo 
puestas  en  serie  como  fichas. 

Además  el  subtítulo  “De  Pastor  Protestan¬ 
te  a  Sacerdote  Católico”  es  un  faux  pas  de 
alguien,  puesto  que  el  “sacerdote  anglicano” 
generalmente  no  se  considera  ni  pastor  ni  pro¬ 
testante. 

Este  librito  nos  ayudará  seguramente,  a 
encauzamos  en  el  pensamiento  y  oración  ecu¬ 
ménicas.  Esperemos  que  por  él  se  propague 
mucho  más  en  Chile  ahora,  en  vísperas  del 
Concilio  Ecuménico,  la  “Octava  de  la  Cá¬ 
tedra  de  la  Unidad”. 

M.  M- 


LA  DOCTRINA  SOCIAL  DE  LA  IGLESIA, 
por  C.  Van  Gcstel,  Editorial  Herder,  Bar¬ 
celona  1959,  428  pág.,  E°  3,60  rústica, 
E°  4,50  encuadernado. 

CATECISMO  SOCIAL,  por  E.  Welty ,  Edi¬ 
torial  Herder,  Tomo  I,  1956,  323  pág. 
E°  3.60  rústica;  4,50  encuadernado  tela. 
Tomo  II,  1957,  388  pág.  E°  4.20  rústica. 
E°  5,20  tela. 

He  aquí  otras  obras  valiosísimas  de  la  Bi¬ 
blioteca  Herder  —  Sección  de  Ciencias  So¬ 
ciales. 

Mucho  hablan  los  apóstoles  católicos  —sa¬ 
cerdotes  y  seglares—  en  Chile,  del  “proble¬ 
ma  social  y  de  la  doctrina  social  de  la  Igle¬ 
sia”.  Pocos  saben  bien  a  las  claras  los  ante¬ 
cedentes  del  problema  y  la  fuerza  y  pro¬ 
fundidad  de  esta  doctrina.  Sin  embargo  saber 
todo  esto  y  saberlo  bien  es  el  requisito  im¬ 
prescindible  de  nuestra  acción  social,  pues  sin 
saber  las  metas  ¿quien  se  atreve  a  discutir 
de  caminos? 

Van  Gestel,  continuador  de  la  obra  del  P. 


54 


LIBROS 


Rutten  y  los  códigos  de  Malinas  y  profesor 
de  doctrina  social  católica  en  Lovaina,  resu¬ 
me  magistralmente  en  un  solo  tomo  la  his¬ 
toria  del  movimiento  social  católico  (La  par¬ 
te)  y  el  contenido  de  su  doctrina  (2.a  par¬ 
te).  Explica  claramente  las  doctrinas  y  los 
movimientos  contrarios  de  cada  época,  espe¬ 
cialmente  el  Marxismo,  y  ofrece  gran  abun¬ 
dancia  de  aquellos  textos  pontificios  en  que 
se  apoya  sólidamente  nuestra  doctrina. 

Que  el  Padre  Welty  adopte  la  forma  de 
“Catecismo  Social”  podría  carecer  de  sentido 
para  el  lector,  mas  leyendo  se  entiende  el  por¬ 


BREVES  NOTICIAS 

SANTO  ROSARIO,  José  María  Escrivá, 
Rialp,  Madrid,  6a.  ed.  1957,  153  pág. 
E°  1,00. 

El  autor  de  “Camino”,  magnífico  itinerario 
del  alma,  nos  brinda  este  opúsculo  de  fácil 
y  provechosa  lectura  (grandes  caracteres,  be¬ 
llas  ilustraciones  de  Borobis)  sobre  el  Rosa¬ 
rio  y  sus  misterios.  No  son  meditaciones,  son 
brevísimas  sugerencias,  muy  espontáneas,  na¬ 
cidas  de  la  fe  y  del  amor  a  María  y  de  un 
atrayente  espíritu  de  infancia  espiritual.  “Es¬ 
cribí  “Santo  Rosario”,  dirá  el  autor  en  su 
breve  prólogo,  para  que  tú  y  yo  nos  sepa¬ 
mos  recoger  en  oración,  a  la  hora  de  rezar  a 
Nuestra  Señora.  Que  ese  recogimiento  no  se 
turbe  con  ruido  de  palabras  cuando  me¬ 
ditas  las  consideraciones  que  te  propongo: 
no  las  leas  en  voz  alta  porque  perderías  su 
intimidad  .  .  .” 

Más  adelante  dirá  al  lector:  “¿Quieres 
amar  a  la  Virgen?  -  Pues  ¡trátala!  ¿Cómo?  - 
Rezando  bien  el  Rosario  de  nuestra  Señora... 
Hazte  pequeño.  Ven  conmigo  y  -  éste  es  el 
nervio  de  mi  confidencia  -  viviremos  la  vida 
de  Jesús,  María  y  José”. 

Al  término  de  las  consideraciones  el  lector 
querrá  empezar  a  rezar  con  el  autor;  su  Ro¬ 
sario,  con  "la  piedad  simple  y  luminosa  de  un 
niño. 

D.  I. 

EL  MISTERIO  EUCARISTICO.  Antonio 
Piolanti.  I  y  II  vol.,  págs.  446  y  386  res- 
pect.,  Rialp,  Madrid  1958,  versión  del 
italiano  de  losé  María  Azaceta.  Los  dos 
vol.  160  ptas. 

La  colección  de  espiritualidad  “Patinos” 
tan  conocida  y  meritoria  alcanza  ya  con  esta 


qué.  De  esta  manera  puede  plantear  {y  re¬ 
solver)  en  términos  claros  los  puntos  cla¬ 
ves  y  las  definiciones  imprescindibles  de  una 
filosofía  social  cristiana.  Es  una  filosofía  só¬ 
lida,  vitalmente  tomista,  y  claramente  mo¬ 
derna  lo  que  el  lector  encontrará  en  los 
dos  tomos  del  P.  Welty,  la  filosofía  de  que 
proceden  las  encíclicas  y  a  cuya  luz  se  pue¬ 
den  comprender. 

Libros  estos  de  oro  para  todo  sacerdote  o 
seglar  que  quiera  pensar  clara  y  católicamen¬ 
te  en  materia  social. 

M.  M. 


obra  su  título  octogésimoquinto.  Y  es  sin  du¬ 
da  un  acierto  el  ofrecer  al  público  de  habla 
española  “II  mistero  Eucaristico”  ampliamen¬ 
te  difundido  en  Italia  desde  1955  y,  lo  que 
es  oportuno  recordar,  favorablemente  acogi¬ 
do  por  la  crítica  competente. 

Esta  obra  es  más  que  un  simple  esfuerzo 
de  divulgación  de  la  doctrina  teológica  de 
la  Eucaristía;  es  todo  un  tratado  completo, 
refrendado  por  amplia  y  selecta  bibliografía 
antigua  y  moderna,  que  puede  ser  muy  útil  al 
sacerdote  y  a  un  laicado  católico  cada  vez 
más  ansioso  de  profundizar  en  la  doctrina 
de  su  fe,  y  felizmente  cada  vez  más  prepa¬ 
rado  para  conseguirlo.  La  doctrina  cierta,  ex¬ 
puesta  con  amplitud  y  nitidez;  las  apasio¬ 
nantes  cuestiones  discutidas,  con  originalidad 
y  competencia,  siempre  orientadas  hacia  una 
pastoral  que  anhela  vivir  las  riquezas  de  la 
verdad.  Piolanti  nos  dice  que  en  el  deseo  de 
contribuir  al  desarrollo  de  la  teología,  ha  tra¬ 
tado  de  profundizar  en  algunos  puntos  discu¬ 
tidos,  aun  adelantando  hipótesis  un  poco  per¬ 
sonales,  como  en  los  problemas  de  la  parti¬ 
cipación  de  los  fieles  en  el  sacrificio  euca- 
rístico.  Ha  prestado  una  especial  atención 
a  la  agitada  cuestión  de  la  naturaleza  del  sa¬ 
crificio  de  la  Misa,  exponiendo  y  discutiendo 
largamente  las  teorías  de  De  la  Taille  y  Le- 
pin,  Stolz  y  Casel.  De  ellas  “emerge  la  base 
de  la  cuestión,  consistente  en  las  relaciones 
del  altar  con  la  Cruz,  en  la  posición  de  los 
Padres,  de  Sto.  Tomás  y  del  Concilio  de 
Trento,  que  De  la  Taille  tuvo  el  gran  mé¬ 
rito  de  hacer  de  nuevo  actual”.  Mi  modesto 
intento  de  solución,  prosigue  Piolanti,  al  se¬ 
cular  problema,  tiene  en  cuenta  este  nuevo 
planteamiento,  que  me  atrevería  a  llamar 
“staurocéntrico”.  Como  esos  insignes  teólo¬ 
gos  de  la  edad  precedente,  quiere  el  autor 
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“atraer  a  la  generación  presente  al  gran  prin¬ 
cipio  del  “Altare  plenitudo  crucis’',  que  es 
una  respuesta  decisiva  a  la  solicitud  protes¬ 
tante  y  una  llamada  a  los  distraídos  cristia¬ 
nos  de  nuestra  época  para  revisar  en  la  Misa 
la  obra  de  la  Redención.  Todo  lector  agra¬ 
decerá  tan  noble  intento,  logrado  con  in¬ 
discutible  acierto. 

D.  7. 

LOS  QUE  LUCHAN  POR  CRISTO,  por 

Kart  Pfleger,  Santiago  1945,  357  pág. 
E°  0,70. 

Siete  personajes  son  analizados  en  este 
libro  por  el  crítico  alemán:  Peguy,  el 
buen  pecador;  Bloy,  el  peregrino  de  lo 
absoluto;  Gide,  el  hijo  pródigoi  Chester- 
ton,  el  aventurero  de  la  ortodoxia;  Dos- 
toievski,  el  peregrino  del  antro;  Soioviev,  el 
vidente  de  la  divina  Humanidad  y  Berdiaiev, 
el  gnóstico  del  cristianismo  oriental.  Siete 
personajes,  distintos  entre  sí  pero  luchando 
todos  para  conocer  a  Cristo  y  unirse  con  él. 
Abre  el  libro  nuevos  horizontes  descubrién¬ 
donos  estos  tesoros  del  cristianismo  que  sabe 
atraer  hacia  sí  personas  de  tan  distintas  ten¬ 
dencias  y  tan  diferentes  caracteres. 


EL  SACERDOCIO  REAL  DE  LOS  LAICOS 
Y  LA  ACCION  CATOLICA,  por  Pablo 
Dabin,  S.J.,-  Buenos  Aires  1945,  2  tomos, 
tomo  I  175  pág.,  tomo  II  307,  E°  0,90  los 
dos  tomos. 

Cristo  como  Mesías  es  el  ungido  y  todos 
los  cristianos  han  recibido  el  influjo  de  la  ple¬ 
nitud  de  su  unción.  La  profesión  del  cristia¬ 
no  consiste  en  el  derecho  y  en  el  deber  que 
tiene  de  pregonar  las  magnificencias  divinas, 
de  tal  manera  que  esta  alabanza  sea  a  la  vez 
rendición  de  culto  y  manifestación  apostóli¬ 
ca  del  esplendor  del  mensaje  evangélico.  De 
este  derecho  y  de  este  deber  habla  el  libro 
del  P.  Dabin  destinado  a  constituir  las  bases 
de  una  laicología  que  sea  parte  del  tratado 
teológico  sobre  los  miembros  de  la  Iglesia. 
Puesto  que  la  Acción  Católica  es  definida  co¬ 
mo  participación  del  laicado  en  el  apostola¬ 
do  jerárquico,  esta  doctrina  del  sacerdocio 
real  de  los  laicos  tiene  su  interés  especial.  No 


por  otro  motivo  fue  designado  por  Pío  XI 
como  el  fundamento  dogmático  de  la  doc¬ 
trina  de  la  Acción  Católica. 


MENSAJE  SOCIAL  DE  JESUS,  por  Pligi- 
nio  Giorclani,  Buenos  Aires  1945,  419 
pág.,  E°  1,50. 

El  surgir  de  la  “cuestión  social”,  que  tu¬ 
vo  su  origen  en  las  perturbaciones  industria¬ 
les  del  viejo  mundo,  hizo  ver  la  necesidad 
de  poner  también  en  las  bases  de  los  hechos 
económicos  un  principio  moral  teológico.  Es¬ 
to  vino  a  dirigir  la  atención,  cual  nunca  se 
hiciera  anteriormente  hacia  el  aspecto  social 
del  evangelio.  El  autor  explica  en  forma  bas¬ 
tante  interesante  la  posición  del  Evangelio 
frente  a  los  distintos  problemas  socia¬ 
les:  Habla  del  orden  nuevo  del  cristianis¬ 
mo  y  de  su  posición  frente  a  la  familia  hu¬ 
mana,  al  sujeto  social,  frente  a  la  familia,  la 
autoridad  constituida,  frente  al  problema  eco¬ 
nómico,  al  trabajo  y  la  sanidad  social.  Con¬ 
cluye  el  autor  diciendo  que  la  fuerza  central 
del  Cristianismo,  la  caridad,  es  una  fuerza 
asociativa  inagotable  que  nos  da  la  receta 
medida  para  armonizar  el  amor  con  la  li¬ 
bertad,  la  universalidad,  igualdad  y  fraterni¬ 
dad  con  la  autoridad  y  la  jerarquía. 


JUAN  XXIII,  ANGELO  GIUSEPPE  RON- 
CALLI,  por  A.  Lazzarini,  Editorial  Her- 
der,  Barcelona  1959,  151  pág.,  E°  1,80. 

Para  quien  quiere  familiarizarse  rápida¬ 
mente  con  los  aspectos  más  obvios  del  carác¬ 
ter  y  de  la  vida  del  “joven”  y  enérgico  Pa¬ 
pa,  Juan  XXIII,  este  libro  le  ofrece  una  agra¬ 
dable  introducción. 

En  realidad  traza  la  vida  de  Angelo  Giu- 
seppe  Ronealli  a  muy  grandes  rasgos,  con  tan 
pocos  detalles  de  su  persona  que  se  aseme¬ 
ja  el  libro  a  veces  más  a  una  descripción  de 
la  era  que  del  individuo.  Excesivas  referen¬ 
cias  locales  serán  poco  inteligibles  y  hasta 
molestas  para  el  lector  no  .italiano.  Pero  las 
veintisiete  excelentes  fotografías  y  la  ficha 
biográfica  con  que  termina  el  libro  serán  del 
agrado  de  todo  lector. 


•M.  M. 
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